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t^araná, Agosto 3Ü de 1859. 

A S. E. El Presidente de la Confede- 
ración Argentina y Capitán General de 
sm Ejércitos 2). ilusto J, de Urquiza. 

Señor — 

A mi regreso de Buenos Aires el 22 
€lel presente, hice (\ V. C. una narración 
verbal de mi conducta, como mediador, 
para obtener un arreg-lo pacífico y la fu- 
tura unión política entre aquel Estado y 
la Confederacion;-^lo cual desgraciada- 
mente no ha tenido un éxito feliz. 

Como la correspondencia y los nego- 
cios de mi Legación demandaban mi in- 
mediata atención, he |»ostergado hasta 
ahora, el daros un informe es (yrito con qó- 
j)ia de la correspondencia. 

He considerado esto de mi deber; por- 
que solo yo representaba la Confedera- 
ción, y era el único medio de informaros 
oficialmente de la historia de la negocia- 
ción. 

Buenos Aires estaba representada por 
dos de sus distinguidos ciudadanos: el Sr. 
D, Dalmacio Velez Sarafield, Minií^tro 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, y 
el Sr. D. José Mármol. Senador; ambos 
nombrados para la negociación. Ellos 
han dado cuenta á S. E. el Gobernador 
del Estado de Buenos Aires, Dr. D. Va- 
lentin Alsina. 

La simple correspondencia, y las bases 
escritas para un arreglo, no bastan para 
dar una idea detallada de la negociación. 
Existen hechos estrnfios que fueron desen- 
vueltos en las conferencias habidas, y que 
son esenciales para su historia compleia. 

No era mi intención entrar en detalles, 
como ahora lo hago. La lectura de un 
informe oficial de la negociación, que ha 
dirigido S. E. el Gobernador Alsina á la 
Honorable Cámara de Senadores de Bue- 
nos Aires, me induce á cambiar de plan. 
Se ha omitido una parte de la correspon- 
dencia. Y el parte de S. E. es demasia- 
do limitado para dar una idea completa 
del asunto. 

Tuve con el Gobernador Alsina tres 
entrevistas privadas, pues que basta en- 
tonces mi ofrecimiento 4fi mediación no 
estaba aceptado por él ; sin embargo, 
en ellas, «€ discutieron condiciones. La 



última entrevista tuvo lugar en la tarde 
del 3 del presente. 

No dudo que S. E., persona mny esti- 
mable, haya sometido todo lo que él cre- 
yó necesario. Difiriendo sin embargo de 
su opinión, me tomo la libertad de espo- 
ner todos los hechos, para poder presen- 
tar el asunto en alto relieve. 

El 7 de Julio, acompañado por el Sr. 
N. H. Hudson, Cónsul de los Estados 
Unidos de América en Buenos Aires, hi- 
ce una visitado etiqueta á S. E. el Gober- 
nador Alsina, en su casa de Gobierno. Én 
oposición á mis deseos, y lo que yo con- 
sideraba el curso natural de las cosas, fui 
atraido en una discusión sobre mi media- 
ción, antes de haberse contentado mí car- 
ta. El Gobernador Alsina dijo que, qui- 
zá cuatro ó cinco meses antes, un arreglo 
pudiera haberse hecho. — Pero que en el 
p^resente estado de cosas, y en vista de 
los preparativos de defensa á costa de 
grandes gastos de dinero, era extrema- 
damente dificil. — Y que probablemente el 
Gobierno exijiria una condición á la cual 
no podia yo acceder. Esta era: el retiro 
de V. E. de la vida pública. Entonces y 
allí mismo declaré positivamente al Go- 
bernador Alsina, que no podia conside- 
rar tal proposición; y que tampoco hubie- 
se considerado una proposición por parte 
de V. £. imponiendo al Gobernador Al- 
sina. el abdicar su puesto y retirarse de 
toda vida pública. 

Expuse algunas razones contra semejan- 
te condición; y que un arreglo honorable 
de paz y de unión política podia hacerse; 
— y que se podia confiar en que cualquier 
tratado que se ajustase, seria observado 
con buena fé. Yo deseaba que se acep- 
tase mi mediación antes de entrar en la 
discusión de las bases. El Gobernador 
dijo que si yo insistía, contestaria á mi 
carta. Pero como no insinuó una res- 
puesta favorable, preferí tenfr otra en- 
trevista privada, antes que esponerme á 
la interrupción de toda esperanza de un 
arreglo honorable. . El Gobernador indi- 
có otra entrevista en mi casa: pero no 
tuvo lugar, por equivocación del sirviente, 
quien dijo no me hallaba en casa. La con- 
ferencia sin embargo, tuvo lugar en la 
tarde del 11 de Julio en mi sala. Se repi- 
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ieron las ideas de la antei'i0i',y se trataron 
otras cosas.Prescnté mis bascs,segun cons- 
ta por la correspondencia que acompaño, 
en castellano y en inglés. Fueron leidas y 
discutidas; Resultó que el Gobernador A l- 
sina pidió una copia de ellas,para tomarlas 
en consideración, ofreciendo ademas pre- 
sentar otras bases. Contesté que sí; y, 
que mi intención era, después de acepta- 
da mi mediación, presentar mis bases, y 
pedir las de ellos, y entonces tener confe- 
rencias para modificar, discutir y ajustar 
tales bases, y ponerlas de aci^erdo, si fue- 
se posible. 

El Gobernador Aísina sujirió dos pun- 
tos. El uno la clausura de los mercados 
de la Confederación para los indios que 
robaban caballos y ganado, que conducían 
vivt), d bien los cueros para ser vendidos 
cu la Confederación; y otra^ estipulación 
nes respecto á estos indios hostiles. Yo 
manifesté mi creencia de qwc tió habria 
dificuhad'sobre ese punto. El otro era, 
que Buenos Aires prefería una pronta 
unión cofi las trece Provincias confede- 
radas en vez de esperar hasta 1863; y 
uua inmediata convocación para una Con- 
vención General del pueblo de las cator- 
ce Provincias, con el fin de revisar la 
presente Constitución de la Confederación 
y adoptar una para su Gobierno común» 

Yo respondí que no tenia autorización 
para estipular sobre tal arreglo; pues la 
Constitución de la Confederación no per- 
mite ser alterada antes de 1863. Pero 
que mencionaria este punto á V. E. con 
ef fin de proveerme de las instrucciones 
necesarias. 

Estos hechos me autorizaban razona- 
blemente á creer, que la persona de V. 
E. no era ya considerada como un obstá- 
culo insuperable á un arregla amistoso. 

Durante estas negociaciones tuvo lugar 
uñ motín el 7 de Julio, á bordo del va 
por de Buenos Aires "General Pinto," 
surto frente al puerto del Paraná, cuyo 
resultado fué la captura del buque por 
los amotinados, y sn entrega á la Confe- 
deración.* Cuando esa noticia llegó á 
Buenos Aires, no faltaron personas que 
imputaron este resultado á ta mala fe de 
algunas personas del Gobierno de V. E., 
sin embargo de que V. E. habia prome- 
tido no cometer ningún acto hostil hasta 
haber recibido noticias de mi. También 
se opuso, que las baterías del Rnsario 
habian hecho fuego sobre el vapor «'Bue- 



nos Aires" en su fuga del Paraná, des- 
pués del motin abordo del **Pinto." Es- 
to era indudablemente una violación que 
hacian de vuestra promesa los oficia- 
les subalternos de aquella ciudad. 

Hice presente al Gobernador Ateina, 
que estaba raoralmente Convencido, que 
ni V. E. ni persona alguna en la Confede- 
ruciou, tuvo nada que ver con el motia 
del **Gcncral Pinto." Pero que el haber 
hecho fuego sobre el "Buenos Aires" era 
un asunto de tal carácter, que juzgaba de 
mi deber indagarlo, y obtener una pron- 
ta reparación, antes de proseguir en la 
negociación; pue?» sin una plena satisfac- 
ción, no deseaba representar partido 
alguno, culpable de nialafé. Me decidí 
á regresar en la primera oportunitlad 
para ver a V. E. Esta decisron fué apro- 
bada por el Gobernador Alsina. No se 
presenta oportunidad alguna hasta el 22 
de Julio, Antes de mi partida hice una 
yisíta de cumplido al Gobernador Alsina 
en su residencia. Me preguntó si desea- 
ba continuar nuestra? conferencias. Yo 
contesté que nd, hasta que regresara con 
las pruebas que vmdicasen á V. E. de 
toda mala fé. A mi llegada á esta, se 
confirmaron mis opiniones respecto al 
motin del "General Pin.to," no solo por 
las pruelms mas incuestionables, sino por 
las conversaciones que tuvo con el Almi- 
rante Murature» que estaba herido y que 
habia sufrido la pérdida de su valiente 
hijo, al querer sofocar el motin. Respecto 
al fuego hecho por las baterías del Ro- 
sario sobre el vapor "Buenos Aires," V. 
E. expresd su disgusto, y que ese hecho 
tuvolngar sin su conocimiento, habiéndo- 
me prometido por escrito, que llamaría 
para que desempeñase su puesto en la ca- 
pital, al funcionario que allí mandaba, 
el cual me habia prometido no cometer 
ningún acto hostil ó hacer fuego sobre 
esos vapores, en caso que cualquiera de 
ellos pasara aguas abajo. 

Con esta evidencia, regresé á Buenos 
Aires, anuncié al Gobernador Alsina la 
satisfacción cumplida que habia recibido 
y solicite una entrevista. Esto era el 2 
de Agosto. El Gobernador Alsina me 
indicó que lo esperase en mi habitación á 
la tarde del 3 del corriente. Le di la 
prueba de que, la cuestión sobre mala fé, 
habia sido rectificada; y que me hallaba 
pronto á seguir la negociación. El deseó 
saber cual era el resultado de mi entre*^ 
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vista coo V. K., respecto u la convoca- 
ción de la Convención ¡mra revisar la 
presente Constitución antes de 1863« Re- 
husé contestarle, o seguir en la discusión 
úe la& bases, basta que mi mediación .fue- 
se aceptada por una respuesta á mi nota 
del 6 (le Julio. El insistió en querer con- 
tinuar como anto«» miestcas entrevistas 
privadas, para ver si podiamos llegar á 
nn arreglo. Yo rehusé esta indicación. 
Mi primera posición iaoficiul era desa- 
gradable, y la responsabilidad ingrata. 
Y eraj'isto, tanto para la Confederación, 
cuanto para mí mismo, el que mi posición 
allí fuese oficialj d ninguna. En mis entre- 
vistas anter¡ores,deseaba con ansiedad ser 
aceptado como mediador,para poder pedir 
al Gobierno de Buenos Aires una suspen> 
sion de hostilidades durante las negocia- 
cioncs.Noera justo tener atadas las manos 
de la Confeiieracion, y dejar libres las de 
Buenos Aires, para dar el golpe cuando 
lo permitieran lascircunstancias.Asi pues 
manifesté,quetaQ luego como se me acep^ 
tara, |)asaria una nota pidiendo la suspenr 
aion de hostilidades. Presenté entonces al 
Gobernador Alsina la orden de V.E. á sus 
fuerzas navaies en Montevideo, para que 
no cometan hostilidad alguna hasta según 
da orden; y le aseguré que yo transmitiría 
aquella ala escuadra, tan pronto como el 
Gobierno, de. Buenos Aires prometiese 
suspenderlas por su parte. El Goberna- 
dor finalmente prometió contestar mi 
nota del 6 de Julio, *'el dia siguiente ó 
el inmediato." Solicita que lo hiciera el 
diasiguiente, y al mismo tiempo contes- 
tase si consentía en suspender las hostili- 
dades, (que yo pasaria después la nota 
pidiendo lo mismo) para poder comunicar 
á V. E. el resultado por el vapor. No quiso 
alterar su plazo del "dia próximo o del 
subsiguiente." Le hice presente, que 
si. tenia á bien indicar el earácter de su 
respuesta, baria demorar, un dia mas, la 
salida del vapor "Asunción," valiéndome 
d^ la deferencia de sus dueños. — El rebu- 
síí. Solo se prestó á prometerme una res- 
puesta á mi nota del 6 de Julio, dentro 
del plazo indicado. — Y que si en vista dd 
espíritu de esa respuesta, pasaba yo una 
nota pidiendo la suspensión de hostilida- 
des,se ternaria on consideracion»-7-Asi ter- 
mino la. conferencia. Para sor exacto, 
debo decir que al principio de la entrevis- 
ta, el Gobernador Alsina dijo que la sus- 
pensión de hostilidades no era probable; 
pues podía desmoralizar las fuerzas, y 



que no era necesiirio para la continuación 
de las negociaciones. 

A las 9 de la noche del dia siguiente, 
4 del corriente, el Gobernador Alsina 
me remitió una carta aceptando mi me- 
diación. Como aquella había sido puesta 
en la mesa de mi sala, mientras yo estaba 
fuera de casa, n&llegii á mi noticia sino 
ú la mañana sigiiieute^ 

Contesté el mismo dia al GobernddoF, 
pidiendo la suspensión de hostilidades, 
como también la presentación oficial de 
las bases que, el dia 11, habia debíalo ha- 
cer, proponiendo ademas una iniciación 
ofíüal de la negociación. Me remitió 
cxtraoficialmente sus bases; in<]icándofi)e 
que toda correspondencia ofícieil -debía 
hacerse con el Departamento de Gobier- 
no y Relaciones Exteriores. Yéasc la 
correspondencia sobre este punto con el 
Ministro de Gobierno. 

En la noche del 8 del' presento tuve 
mi primera conferencia ofickiL con el 
Dr. Sarsfieldi, único negociador por paita 
4el Gobierno de Buenos Aires. 

Consideramos las bases del Gobierno 
de Buenos Aires, y discutimos cada uno 
de 'sus artículos.' Anuncié que estaba 
pronto á aceptarlas, con dos acepciones; 
y propuse una alteraeion, á la<:ual el Dr. 
Sarsfícld accedió. Esta alteración era en 
eJ artículo 4. ° á saber — En vez de ha- 
cer incurrir á todas las Provincias en los 
gastos é inconvenientes de una Convención., 
especial, que fijase el punto, en que se 
reuniría la Convención General para re- 
visar la Constitución y **la forma" — se 
gun se indicó — que fije la representación 
proporcional al número de miembros de 
diclm convención; y su manera de votar;- 
nuestro tratado a^^reglaria estos puntos. 
Por ejemplo se eligirla el Rosario o San 
jXicolas, adoptándose un sistema repro- 
scntatii'o Federal en el Congrcso,y votan»- 
do per capifa: Buenos Aires votaria en 
proporción á su población. 

Los dos puntos que objeté en acuellas 
bases, se referian á la parte del artículo 
2. ^ , que pedia el retiro completo deV. 
E. de la vida pública, por el término do 
sois años, áio menos, "después de firma- 
das las presentes bases." 

Y permítaseme una digresión para 
manifestar mi deseo — deque el lenguage 
de este artículo 3e tenga presente, — para 
cuando me ocupe ile considerar la única 
y final proposición hecha por los negocia 
dores del Gobierno do Buenos Aires en 
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la noche del 1.^ del presente. Aunque 
las dos demandas relativas al retiro de 
V. £., son al parecer iguales, quedará 
sinembargo demostrado, quo son muy 
distintas, y que están basadas en princí 
píos enteramente diversos. £1 Dr. Sars- 
neid se extendió en las razones y motivos 
para esa estipulación — como necesaria 
para la fíe! observancia, por parte de la 
Confederación, del Tratado que pudiéra- 
mos concluir. 

Rechazé esas razones como insufícien 
tes, y la estipulación como innecesaria é 
inadmisible, habiendo positivamente nnun 
ciado este hecho al Gobernador Alsina 
en nuestra primer entrevista del 7 de Ju 
lio. — Que el Gobierno de Buenos Aires 
no tenia derecho aparente para tal deman 
da. — Que si Buenos Aires deseaba acep 
tar la actual Constitución de la Confcde 
ración sin revisarla, é incorporarse inme 
diatamente bajo su Gobierno, y entonces 
hacer esa demanda-^yo la sometería á 
V. E.; y que creía que V. E. la.hubiese 
aceptado, antes que permitir que su per- 
sona fuese un obstáculo para la unión de 
vuestra Patria. Y como el Sr. Sarsiield 
dijo, que la única objeción á la actual 
Constitución Federal era, el artículo que 
hacia de Buenos Airea la capital bajo la 
legislación Federal, propuse yo estipular 
en el Tratado, que la capital Federal 
quedase en el Paraná hasta que la nueva 
Constitución designase el lugar. 

Pero esa no era la proposición. — Bue 
nos Aires pedia vuestro retiro de un Go 
bierno bajo el cual no se proponia vivir. 
Y ademas deque vuestro término presi 
dencial espira antes del prócsimo mayo; — 
y que vuestro cargo militar era ejercido 
en virtud de una ley sancionada bajo la 
presente Constitución, y que Buenos Ai 
res tendría un voto poderoso en la forma- 
ción de la nueva Constitución que sus- 
tituyese á la primera:-— espirarían todos 
los empleos creados bajo de ella. — Asi 
pues Buenos Aires según sus bases ó las 
mias, nunca tendría que quedar bajo 
vuestra autoridad; por consiguiente, el 
único motivo por el cual podían razona- 
blemente hacer tal demanda, no ecsistia. 
— El Dr. Sarsfield dijo, que si Buenos 
Aires se dispusiese á vivir bajo la presente 
Constitución, la Confederación no acep- 
taría. — Yo le contesté que hiciese la pro 
posición; pues estaba cierto que seria 
aceptada. 



El otro punto que objeté, era la garan- 
tía que 80 ecsijia de los Estados Unidos 
basta cierto punto, respecto á ciertas 
franquicias comerciales. 

Hice notar al Sr. Sarsfield — tan bien 
enterado en nnestra pofítica, — que pedia 
un imposible-^Quc nuestra política 
fundamental era evitar disensiones coa 
naciones extrangeras — Y por este artículo 
mi Gobierno seria requerido, en caso de 
que alguna de las partes signatarias vio^- 
lase las estipulaciones del Tratado, á 
emplear la fuerza contraía parte infiel 
para hacerlo respetar. Aunque esto no 
importase un conflicto en la política dis 
los Estados Unidos, ningún Ministro que 
no estuviese autorizado, podría obligar a 
su nación; y mucho menos, el que cu 
esta negociación obraba solo bajo su 
carácter privado. 

Propuse una sustituciont-w^ue en el 
caso de mala interpretación del Tratado 
ú otra difioultad que resultase del mismo, 
ambos Gobiernos se comprometiesen á 
no apelar á medios hostiles para su solu- 
ción; que la buscarían defiriendo los pun- 
tos de desacuerdo al Presidente de ios 
Estados Unidos de América, ó áotra po* 
tencia amiga, cuya decisión seria sagra- 
damente observada. 

El Dr. Sarsfield me pidid entonces hi- 
ciese esa indicación por escrito, lo que 
verifiqué entregándosela en aquella for- 
ma. El me prometió someter mis ideas 
á la consideración de su Gobierno antes 
de otra entrevista, la que postergó dos 
días, es decir hasta la noche del 10 del 
corriente. Expresó el deseo que tenia, 
de asociarse, para las domas entrevistas, 
cofl un porteflo — pues él era provinciano 
de nacimiento. 

En consecuencia, fui oficialmente in- 
formado de la elección que el Gobierno 
de Buenos Aires había hecho de un nego- 
ciador adjunto, en la persona del Sena- 
dor D. José Mármol. 

Se revisaron mis bases. El Dr. Sars- 
field solo objetó el artículo 9, por el cual 
Buenos Aires no podía mantener relacio- 
nes diplomáticas con las naciones extran*» 
geras. La objeción resulto de una mala 
inteligencia que se daba al artículo. El 
Dr. Sarsfield suponía, que por aquel se 
trataba de autorizar á la Confederación 
por medio de sus relaciones diplomáticas 
á negociar sobre los intereses de Buenos 
Aires durante el siuiu quo. Pero al ex- 
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plicarlc yo lo contrario, y que e\ prodiclio 
artíeulo solo significaba, á estar por el va- 
lor de la frase, una negación del ejercicio 
de relaciones diplomáticas por parte de 
Buenos Aires; — deber que debe recono* 
cer como consistente con su promesa de 
no hacerse un Poder independiente; — el 
Dr. Sarsfield se manifestó satisfecho, 
agregando qne esta idea se expresaría 
satisfuctoriamente, cuando arribásemos á 
Ja redacción del tratado en debida forma. 
Comprendí que no se harían excepciones 
á mis otras bases. 

En la entrevista del 10 del corriente 
que fué la última, los negociadores de 
Buenos Aires propusieron una sola esti- 
pulacioo, en sustitución á sus bases ori- 
ginales y á las mias; la cual trascribo aquí 
por su brevedad. 

"Tan pronto como el General ürquiza 
se retire de la vida pública, el Estado de 
Buenos Aires concurrirá á una Conven- 
ción nacional, á revisar la Constitución do 
la Confederación Argentina de ]. ® de 
Mayo de 1853, con el Tin de reunirse in^ 
mediatamente á las domas Provincias ar- 
gentinas bajo una ley común." 

Buenos Aires, Agosto 10 de 1859. 

Firmado— Dalma Oí o Velez Sarsfield, 
José Marmol. 

Va puede concebirse la sorpresa que 
me causó semejante proposición — Los 
antecedentes de la última conferencia no 
justificaban, ni aun la mas remota sospe- 
cha de un tal procedimiento— Si se con- 
sideraba la persona de V. J^. como un 
obstáculo insuperable á cualquier arreglo, 
¿porque contmuó el Gobernador Alsina 
sus conferencias conmigo, después de ha- 
berle positivamente declarado que no pe- 
dia considerar tal proposición? ¿Borqué, 
en la noche del 11 de Julio, discutió mis 
bases, sugirió dos puntos, deseó guardar- 
las, y pidió autorización para presentar un 
plan de las suyas? ¿Quien podia suponer 
que habia de incorporar en su programa 
hi demanda de vuestro retiro de la vida 
pública — para ser conservada como un 
— sine qua norñ Al hacer una visita de 
cumplido ^1 Gobernador, antes de 
mi regreso al Paraná, en Julio» aporqué 
me preguntó si deseaba continuar nues- 
tras conferencias sobre las bases de arre- 
glo? ¿Porque no me devolvió mis bases, 
ó me dio las que me habia prometido, ó 



finalmente me dijo, que era indtit me 
tomase el trabajo de regresar al Paraná 
para remover toda duda sobre vuestra bue 
na fé,cuando yo no me hallaba dispuesto á 
aceptar la demanda de vuestro retiro,-que 
él y su gabinete habian resuelto hacer el eje 
de toda la negociación? 

¿Porqué, á última hora, después de mi 
regreso á Buenos Aires, el 3 del presente, 
deseó el Gobernador Alsina continuar 
nuestras conferencias, y conocer mis ins- 
trucciones sobre los dos puntos que habia 
sugerido en nuestra entrevista del 11 de 
Julio, á saber: la cuestión sobre los indios 
y la mas importante aun, de convocar 
desde luego una Convención General 
para revisar ó alterar la presente Cons- 
titución, sin esperar hasta 1863, para la 
incorporación inmediata de Buenos Aires 
con la Confederación el año próximo? 

¿Para qué discutir base alguna de arre- 
glos! lademandade vuestro retiro era cosa 
determinada, como única condición del 
Tratado quo debia realizarse, despues.de 
firmado, sin que antes se hubiese arregla- 
do si tal concesión seria hecha; cuando el 
Dr, Alsina estaba convencido por mis 
declaraciones previas, que yo no entraria 
en este punto? ¿Porque se accfptó mi 
mediación después, es decir el 4 del cor- 
riente, si Buenos Aires no estaba dis- 
puesto á ceder en el mismo? 

¿Porqué se examinó cada artículo do 
nuestras bases respectivas en la conferen- 
cia oficial del 8 del corriente con el Dr. 
Sarsfield, y se aceptaron todos menos los 
dos ya mencionados, si el relativo a vuess 
tro retiro debia finalmente anular los 
demás? 

¿V puraque se sometieron al Goberna- 
dor y al Gabinete mis vistas opuestas 
antes de tener una conferencia, si estaba 
ya predeterminado exigir vuestro retiro de 
la vida pública? 

Pero cuando nos reunimos en la noche 
del 10 del corriente, la primera y única 
moción por parte de los negociadores de 
Buenos Aires, fué presentar la predicha 
aislada proposición, en sustitución á las 
demás. 

Hay diferencia entre ella, y una pro^ 
posición contenida en el art. 2. ® de sus 
bases generales. Esta reconoce el |)rin- 
cipio de tratar con V. E. — de hacer un 
Tratado firmado y ratificado por V. E., — 
y después que lo hubiese firmado, se in- 
vita á V. E. haga, "el patriótico saorifi- 
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cío (ic retirarse de la vida pábica/ ' pero 
no por mas de seis anos. 

Pero por esa nueva proposición (hecha 
según el mensage del Gobernador á hi 
Cámara de Senadores, para evitar un in- 
sulto supuesto a V. E. d ala Confedera- 
ción), se rehusa aun de tratar con V. E. 
La una os reconoció como digno de todo 
tralainiento, y capaz del mas elevado y 
puro patriotisniOjSaf rrficando toda ambi- 
ción ptM'sonal |)oi* la unión du vuestra pa- 
tria. La otra niega prácticamente á V. 
E. aiiiba.-j cualidades; d mas bien os des* 
conoc(.'; sin embargo de que sois el Presi- 
dente (le la Confederación, y autorizado 
por una ley especial del Congreso Federal, 
para negociar la paz y la integridad Na^ 
rional. — ¡Que modo tan singular de evi- 
tar el insulto!^^— "Tan luego como se retire 
V. R." — esto es vuestro retiro de toda 
posición oficial; ya civil ó militar, debe 
sor el preliminar d toda acción por j)arte 
del Gobierno de Buenos Airea.— ^ Para 
dalle aun una construcción mas favorable; 
"tan pronto como" — es decir cuando V. 
E. se retire — O bien, como uno de' los 
negociadores prefiere traducirlo — "tan 
¡nonto como" es decir '' simultáneamente ^''' 
' — en el momento en que V. E. se retire. 
— eso instante Buenos Aires cDucurrirá á 
á una Convención para revisar la Cons- 
titución. 

Cualquier construcción <|ue se quiera 
«lar á esa frase, ella solo dará, por resul- 
tado algunos segundos d instantes; pero 
el principio es el mismo — la condición 
no varía. 

V. E. verá pues, que no se me dejaba 
mas alternativa que la de terminar la 
negociación. 

Y á la verdad, dije á esos caballeros, 
que la proposición debió haber sido de- 
signada por el Gobierno de Buenos Aií* 
res para cerrar la puerta á la negociación, 
y cortar toda esperanza de paz. 

Para hacer justicia á estos negociado- 
res,tí3 preciso indicar su posición y los ar- 
gumentos qutj presentaban para una base 
semejante:— "Buenos Aires habia estudia- 
do y trataba de imitar el ejemplo de los Es- 
tados Unidos de América: — habia iniciado 
la supremacia de la autoridad civil sobre 
la autoridad militar, y desconocia el reino 
de los caudillos — Que V. E. habia gober- 
nado este pais mas d menos bajo una 
tiranía d(í veinte años, — Que V.E. habia 
dcuiostr.ido mala íé al sitiara Buenos Ai- 



res, en 1853, después de haber declarado 
á 8u Gobierno el 19 de Septiembre de 
1852" — Que como Director Provisorio de 
la Confederación, dejaba á la Provincia de 
Buenos Aires la completa libertad de dis- 
poner de su propio destino — "Qye también 
V.E.habia violado y anulado los Tratados 
de Diciembre y de Enerode 1854— y 1855. 
Por consiguiente, Buenos Aires no podia 
confíar en V. E. d hacer arreglo alguno 
para incorporarse é la Confederación, 
mientras V. E. ocupase un puesto en el 
poder, civil d militar." 

Opuse á estos argumentos que: — el 
mismo Dr. Sarsfíeld, con el Gobernador 
Alsina en Palermo^ después de la bata- 
lla de Caseros en 1852, que derribo el 
poder del General Rosas, ofreció hacer 
á V. E. el primer presidente del nuevo 
Gobierno. De manera que por su pro- 
pia boca, deducía 13 de los veinte años 
de su argumento Pero aun podia traer 
á Buenos Aires, a una época mas recien • 
te. Hizo tratados con V. E. en 1854 y 
55. Tres aflos mas que deducir —Sien- 
do 16 de los 20: — aun mas; — Ahora dos 
años el Honorable 8r. Christie Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B. cerca d¿l 
Gobierno de la Confederación, empren- 
dió una mediación igual á la mía. El 
Gobierno de Buenos Aires, como ahora, 
presentó sus bases. No contenían esa 
demanda relativa á la persona de V. E. y 
pedían menos que las bases fjue yo ofre- 
cía á Buenos Aires. De los 20 años que- 
daban pues refutados 18; Pero aun mas; 
el Sr. Ministro de Gobierno á(|uien tenia 
el honor d^dirijirme, tuvo á bien faciltar- 
me el día antes, las bases de un arreglo 
que en 4 de Octubre último habia presen- 
tado al Honorable Senador del Congreso 
de la Confederación, Sr. D. Benjamín Vi^ 
llafañA Contenían seis artículos. Se ha- 
bían preparado cuidadosamente en una 
conferencia con cierto número de las per- 
sonas mas distinguidas de Buenos Aires — 
que representaban la opinión pública del 
Estado. Aquellas no contenían demanda 
alguna sobre el retiro de V. E. de la vida 
pública. Esto tuvo lugar ahora diez me- 
ses. De modo que el mismo Ministro re- 
futaba su argumento y lo reducía al tiem- 
po prebcnte. 

Yo me ocupe luego en considerar los 
casos en que se imputaba mala fe á 
V. E. 

Expuse que V.'E. no man^ó el ejército 
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de ta Confederaeion á. Buenos Aires en I 
1.8^, sino después que Buenos Aires 
había enviado, en los buques del Gobierno 
vna partida de filibusteros á la pjrovtncta 
de Entre-Rio8,que hizo estragos en la ciu- 
dad "Concepción del Uruguay".£l primer 
síntoma de mala fe, aparecia |>ues, por 
. parte de Buenos Aires. Sobre este punto, 
el Dr. Sarsfieid, pidió permisapara inter- 
rumpirme, con el fin de hacerme^una rec- 
tificación cronológica; y sostuvo, que el 
sjuceso al cual yo aludía ocurrió despiíes 
del sitio de 1853 — durante el cual V. E; 
babia desvastado parte de la provincia de 
Buenos Airea. 

Yo manifesté la seguridad que tenia en 
la exactitud de mi aserto, y que no obs* 
tante eso me remitía é sa conegociador 
el Sr. Mármol, quien dio su. fallo en mi 
favor. Mas la^historia establecía el he- 
cho de que la primer violación de los Tra- 
tados 1S54 y 55, fué de parte de Bs. 
As.; pues la causa que impelid á la Con- 
federación á anular esos Tratados, fué ht 
violación de la integridad de su territorio 
por el Coronel, [hoy General] Mitre, 
pasando con fuerza armada a la Pro- 
vincia de Santa-Fé en persecución de 
algunos ladrones de ganado. El apri- 
sionamiento de. esos hombres en el terri- 
torio de Buenos Aires hubiera sido legíti- 
mo. Pero emplear la fuerza, no para 
evitar el delito — sino para castigarlo, 
dentro del territorio de la Confederación, 
en vez de demandar civilnaente el castigo 
de los delicuentes y el pago de perjui- 
cios,-*<-fué una violación manifiesta de los 
Tratados. 

Evite expresar mi opinión, sobre si este 
hecho era suficiente para justificar que la 
Confederación hubiese anulado esos Tra- 
tados. Y solo empleé mi argumento en 
demostrar el hecho histórico — que la pri- 
mera violación de los Tratados fué por 
parte de Buenos Aires. 

Solo me queda que decir — que no 
estaba de acuerdo con I» opinión de los 
negociadores — ^y que el juiciodel mundo, 
no apoyaría á su Gobierno, en esta base 
finaL 

Las Nacíoiies mas ilustradas de la tier-- 
ra — la Inglaterra, la Francia, la Prusia, 
la Serdeña, la España, el Brasil y los Es- 
tados Unidos en América habian^^.^iH'ctfí- 
tado sus Ministros cerca djei-^tobíerno de 
la Confcderacion»--fM^í3id<> por V. E. 
y no cerca de Buenos Aires:— »y esas 



mismas naciones habían eonsidéradó nTt 
E. digno para tratar. 

Estos hechos, y el conocimiento de que- 
V. E. representando la Confederación- 
habla mandado ofrecer á aquel Gobierno 
condiciones aun ma's liberales que las que 
exigieron en varias ocacionef; — darán 
por resultado que el juicio iJastrado del 
mundo noso«tendrá á Buenos Aíers en pre 
cipitar al país en una guerra fratricida — 
por una mera antipatía pei'sonal — retar- 
datíva de la civilización— destructora del 
bienestar de los colonos extrangeros, y 
ruinosa píira el comercio. 

Terminada asi la negociación me des- 
pedí de los negociadores de Buenos Aires, 
agradeciéndoles sus atenciones y bonda- 
des, que- tanto ellos, como su Gobierno 
me habían personalmente manifestado. 

Ellos á su vez me manifestaron los mis-. 
mos buenos sentimientos hacía mi persona, 
la del Sr. Hopkins, y Mr.^ Hudson, Cónsul 
de los Estados Unidos, quienes habían pre- 
estado un servicio importante, como intér- 
pretes en nuestras conferencias. 

Ocurría un incidente relativo á un es- 
fuerzo que se hizo para tener otra entre- 
vista, y el cunl requiere alguna explica-» 
ck)n. El Gobernador Alsina solo [)ubrí- 
ca mi nota final sobre este episodio, de- 
jando el origen y los incidentes en la os- 
curidad. 

' B1 12 del presente llego á Buenos 
Aires el vapor "Asunción" procedente del 
Paraná, conduciendo al Dr. Juan Fran- 
cisco Seguí miembro de la Corte Supre- 
ma de la Confederación, enviado por V. 
E. cerca de mi, como mediador — con re- 
ferencia a los intereses de paz. Este pe- 
queño vapor, para precaverse del viento 
paiT>])ero en el puerto,suele fondear siem- 
pre en una pequeña ensenada 1 o 2 
millas abajo de la Boca. Solicité pues del 
Gt)bierno,— á quien según sabia el Sr. 
Seguí había enviado el pasapoite de sti 
carácter oficial — que se le permitiera des- 
embarcar y permanecer bajo mí protec- 
ción en mi residencia y en el Consulado de 
los Estados Unidos hasta la salida de! va^ 
por para el Paraná j el- 17 del corriente. 
Este permiso fu/é-troncedido. Yo querin 
de est^tncído colocarlo en una situación 
ns^ conveniente y agradable para las 
conferencias, que lo que habria sido sí hu- 
biese permanecido abordo en la Boca, 
embarazado por los buques del cabotaje. 
Comprendí que mi obligación era no pei^. 
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Hütirle coihanícar cod loe hijos dd pan; 
pues DO podía haber objeto en prohibirle 
que conversara con los estrangeros que 
me visitaban. 

El 13 del corriente, un distinguido ca- i 
bailero inglés, que tengo orgullo de con- I 
tar entre mis amigos, y que tenia un gran • 
interés en ver una paz honorable entre 
los dos Gobiernos; — ^e acerco á mí para 
saber si consentiria una entrevista edtre 
el Sr. Alármol, uno délos negociadores, y 
el Sr. Seguí. El Sr. Mármol había ido 
á su casa la noche anterior, y habíale 
dado explicaciones sobre ia última propo- 
sición que termiaó nuestras negociaciones. 
Esta circunstancia indujo á ese caballero 
á sujerir una conferencia, en mi habita- 
ción, entre el Sr. Mármol y el Sr. SeguL 
El Sr. Mármol aceptó. Hé ahí la causa 
de los pasos que se dieron cerca de mi. 
Yo rehusé mi consentimiento; á no ser 
que el Gobierno estuviese previamente de 
acuerdo. 

Eso hará ver la buena fé con que yo 
obraba — no permitiendo que uno de ios 
negociadores (un Senador de la confianza 
del Gobierno) conferenciara sin autoriza- 
ción con el Dr. Seguí. 

El Sr. Mármol fué impuesto deesa 
condición, y consulta al Gobernador. Se 
reunió el consejo.— -Algunos opinaron 
que la conferencia no era impropia. El 
Gobernador insistió que no era propio 
que el Sr. Mármol conferenciara con el 
Dr. Seguí — ^simple particular con respec- 
to al Gobierno de Buenos Aires — ^y ciu- 
dadano de la Confederación. £1 Minis- 
tro de Gobierno dijo, que como yo no les 
había aun notificado por escrito el retiro 
de mi mediación, podía solicitar otra en- 
trevista en mi habitación y presentar al ! 
Dr. Seguí. Viendo" que estos arreglos se 
prestaban á los deseos de otros, pues yo 
no veia por lo que á mi toca, la posibili- 
dad de cambiar la naturaleza de las cosas, 
no pude rehusar mi interposición oficial 
para facilitar tina entrevista entre esos 
caballeros, mientras existia un sayo de 
esperanza para un resultado pacifico. 

La correspondencia mostrará á V. E. 
<]ue mi solic'tud fué aceptada el 14 del 
corriente; aunque no pudo fijarao un dia á 
consecuencia de la enfermedad del I>r. 
Sarsfield. Pocas horas después, este 
señor como Ministro de Gobierno, me 
dírijió una nota ordenando el reembar- 
co inmediato del Doctor Seguí. Al 
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dia siguiente recibí una ilota índica ddo Imb 
7 de la noche para la predicha confereH-^ 
cta. No quiero hacer comentarios— -Veáse 
mi nota rehusando la conferencia, poea 
ue ella quedaba anulada con el bocho 
e haber sido expulsado el Dr. Seguí de la 
ciudad por orden de aquel Gobierno. La 
narración de estos sucesos, hace ver que 
los negociadores no los ignoraban, y sirve 
cuando menos para poner mi conducta en 
BU verdadera luz. 

Me ocupo de este incidente con bastan- 
te repugnancia, pues encierra en sí una 
marcada descortesía hacia mi persona, 
en mi carácter de mediador; y que desa- 
credita aquel Grobierno, que se vanagloria 
de su ilustración superior, y de descono- 
cer el dominio de los caudillos. Pero (jor 
el alto respeto que tenia hacía el Gobier- 
no de Buenos Aires, y por las maneras 
afables de sus gobernantes hacia mi, no 
puedo suponer caritativamente otra cosa, 
sino que, sin apercibirse, han dejado que 
su antipatía á V. E. — manifestada de una 
manera descortés á vuestro negociador de 
paz acreditado cerca de mí, y colocado por 
orden de ellos bajo mi protección; — ^haya 
ofuscado su razón. 

No pretendo hac^ alusión á aquella; 
pero creo de mi deber informar á V.E.de 
que manera se ha recibido y tratado á 
vuestro Comisionado. Llegó después que 
se había perdido toda esperanza de paz — 
El ignoraba este hecho hasta después de 
su llegada. 

Cuando recibí el permiso do hacerlo 
desembarcar bajo mi protección, me diri- 
jí acompañado del Sr. W. H. Uudson, 
Cónsul de los Estados Unidos, hacia la 
oficina del capitán del Puerto, para noti- 
ficarle la orden á fin de evitar toda difi- 
cultad. La nota del Ministerio de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores me infor- 
maba que se habían impartido órdenes 
al Capitán del Puerto á ese efecto. Pre- 
guntóle el Cónsul si babia recibido órde- 
nes relativas al Dr. Seguí, Contesto que 
si. Entonces le presenté la nota oficial; 
pero no quizo leerla diciendo que estaba 
bien. — ^Hicimos aprontar una ballenera. 
Mientras se preparaba; el capitán vino al 
muelle y nos ofreció su falúa, escusándose, 
por no haberlo heclio antes. Al llegar ai 
Vapor, vimos uu boto con gente armada, 
y el oficial cobre su cubierta. Le coini>- 
niqué mi objeto. Después de haber per- 
manecido algún tiempo á ^^do^ propuse 
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«¡asembaroar. Ei oficial no quiso leer 
iw 6rden¡[oficidl, pues mi palabra le bas- 
tttba^ peto elCdnaul fó obligó á leerlat 
por ser uq oficial subaUemo. Asi se hizo. 
Oomo él habia despedido el bote que nos 
<x)Ddujo, ofreció el suyo, y desembarcó 
con nosotros y el Dr. Seguí; después do 
liaber puesto el Cónsul la bandera de 
loa Estados Unidos en la proa» 

¿Cuál no fué nuestra sorpresa, cuando 
al desembarcar, elSr. Gelly, Capitán del 
Puerto se nos presentó arriba de la es- 
calera del muelle preguntándonos, porqué 
desembarcábamos al jDr. Seguí? Le pre* 
senté la orden del Gobierno que no habia 
<]ueridoleer en su oficina. £xamiaó el 
fiello del sobre, que era el del Gobier- 
no -y Relaciones Exteriores, y leyó la 
•orden escrita en papel sellado con las ar- 
mas del Ministerio, y dijo que no recono- 
cía orden alguna firmada por el Oficial 
Mayor. £1 despacho resultaba firmado 
por orden del Gobernador; pues era sa- 
bido que el Ministro se hallaba enfermo. 
Nos invitó á ir á su oficina; á lo que ac- 
cedimos. 

Después de permanecer allí algunos 
instantes, vi que su intención era detener 
al Dr. Seguí, hasta recibir una orden del 
Gobierno. Pedí entonces la devolución 
de mi orden, y le dije que me retiraba in- 
mediatamente con el Dr. Seguí; y que po- 
día encontrarle en mi habitación. £1 con- 
testó que la culpa era suya, que habia 
comprendido mal las palabras del Cón- 
sul, pues creta que solo Íbamos a visitar al 
Sr. Seguí, desde que sus órdenes previas 
eran de no permitir su desembarco. Aun 
admitiendo esto, su error no existía, desde 
que leyó la orden del Gobierno que debió 
respetar. 

Habla redactado una carta al Gobier- 
no quejándome de esta conducta extraor- 
dinaria: pero como no estaba copiada 
cuando sujirió una nueva entrevista, se- 
guí el consejo de no mandarla. 

La orden de expulsión vino el 14 del 
presente antes de la mitad del término 
acordado. Y el motivo que se daba, era 
de que el Dr. Seguí habia paseado por las 
calles de la Ciudad, violando de ese modo 
las condiciones, bajo las cuales habia 
desembarcado. No existe tal prohibición 
^e pasear por las calles de la Ci 
Las palabras que "pernmi»-'**'^''^^'^"^* 
casa y el CoBsuladg>^-*''^»<'» »<> pueden 
iaterprQtas0^<r^ ^^^ reclusión, sin liber* 



tad de salir. Significan que bo podía re- 
sidir lejos de mi ó del Cónsul de los Es- 
tados Unidos alojándose en otra parte. 
Y según mi conversación con el oficial 
Mayor, no podía comunicar coa hijos del 



Admitiendo sus argumentos, es eviden- 
te que no ha violado tal condición; porque 
solo transitó por las calles, cuando se di- 
rijió del Consulado, donde se bajó inme- 
diatamente después de su llegada, á mí 
comedor particular y á mi sala del hotel 
de Roma, parte de mi domicilio, y de allí, 
¿ mi dormitorio. Y solo una vez mas de 
mis habitaciones á mi comedor, y vice^ 
versa; pues nosotros nos desayunábamos 
en nuestro dormitorio,y antes de su terce- 
ra comida, fué expulsado de la Ciudad. 

Es falso pues este cargo; y admitiendo 
que fuera oierto, ¿qué daíio hacia él tran- 
sitando por las calles? Estaba reservado al 
ilustrado Gobierno de Buenos Aires pro- 
hibir el ejercicio del aire libre á un caba- 
llero distinguido acreditado como Comi** 
sionado pacífico cerca de un mediador 
aceptado. 

Ademas, se le habia permitido desem- 
barcar bajo la fe del Gobierno y bajo mi 
protección especial. Si surgió alguna duda 
sobro la violación de las condiciones de 
desembarco, el Gobierno debió, por defe- 
rencia á mi, consultar é indagarlos cargos 
imputados, antes de mandar una orden 
perentoria de reembarco, y enviar un ofi- 
cial de Policía á mi habitación para ha- 
cer ejecutar la orden algunos instantes 
después. 

Aun se añadía una descortesía. Se me 
permitió hacerle venir á tierra sin Oficial 
de Policía. Debia pues reembarcarle sin 
la custodia de tal agente. 

Como no habia buque de guerra de los 
Estados Unidos en el puerto de Buenos 
Aires, el Capitán Hammer del "Bergan- 
tín" de su Magestad Británica "Spy," á 
solicitud del Cónsul de los Estados Unidos, 
recibió y hospedó bondadosamente á vues- 
tro Comisionado hasta la salida del vapor 
^^Asuncion" el 17 del corriente. Ma» 
en el muelle, cuando el Qoisi^^fi^nie In- 
glés ofreció conduííif^^bordo de su bu- 
que ensu-^^'^^^^cí^^) ^I Oficial de Po- 
jiW2Í9 apoyado por el Ayudante y Capitán 
del puerto, no permitió dejarle embarcar 
en la ballenera inglesa, é insistió en que 
debia conducirlo en el bote de Policía. 
Como ora un deber, no quize dejarlo en- 
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'tfe ias manos de la Policía; y con el Con- 
dal de 1o9 Estados Unidos io acompaña- 
mos hasta el buque inglés. 

Asi pues, fuera de la ciudad, y cuando 
se hallaba en la ribera pronto á i)onerse 
bajo la bandera Inglesa-— que garantía sa 
permanencia, transitoria hasta la partida 
del "Asunción," siempre se le manifesta- 
ba descortesía. 

Me complazco en expresar mi agrade- 
cimiento por la atención y cortesía del 
Comandante Inglés hacia el comisionado 
:le V, E. acreditado cerca de mi persona, 
y bajo mi protección. 

Y permítame Sr., aprovechar esta oca- 
cion para expresar mi gratitud á los capi- 
tanes Peel y Paget de los vapores de S. 
M.B. "Oberon" y *'Buzzard",por los sen- 
timientos que me manifestéron,como tam- 
bién á mis compatriotas. 

He redactado este informe Sr.á toda pri- 
sa, é interrumpido por mis asuntos un- 
ciales. Espero pues que V. E. disimula- 
rá sus defectos como también su extensión 
— que era necesaria para daros una ¡dea 
completa de mi mediación. 

Esto era también un deber para con 



y. E.; pues al aceptar mi mediación, 
iiiantfe8C<$ en una conferencia verbal sa 
alta confianza, dándome carta blanca e^ 
cuanto á los detalles. 

Confio en que al revisar mi conducta, 
no estimareis esa confianza como mal de- 
positada. 

Aunque deploro el resultado infructuo- 
so de mi mediación, y de que la guerra se 
considere alguna vez necesaria; — mas 
siendo este el caso, y hallándose los Ejér- 
citos de ambos Gobiernos prontos al com- 
bate — no puedo despedirme de V. E. en 
el carácter de mediador, sin manifestarle 
mi alta admiración por la Kberalidad y 
grandeza que ha desplegado en este es- 
fuerzo para evitar las calamidades de Ja 
gaefra, y restablecer la paz y la Union 
de vuestra patria. 

Con distinguida consideración 

de V. E. atento servidor y amigo. 

BENJAMÍN YANCEY. 

£9 traducción fiel del inglés. 

José F. López. 
Oficial Mayor. 
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9««aaiev<M anexos al inrorme 
•obre l« noiediaciaB Yancey. 

m 1. 

Itoegmcion de los Estados Unidos de 
América en la Confederación Ar- 
gentina 

Paraná, 1 . ® de Julio de 1859. 
A su Excia. el General D> Justo J. de 
Urquiza. Presidente de la Confedera- 
ción Argentina. 

Sefiftc 
Como los preparativos de guíerra entre 
la Confederación Argentina y Buenos 
Aires, se hacen con actividad; y cpie las 
kostilidadcs pueden romperse de »n mo- 
meoto para otra; y conio V. £• ha sido 
jiutorizado, por un acto del Congreso Fe- 
deral, para arreglar la cuestión de inte-* 
grídad nacional por negociaciones pacífi- 
cas ó {Hit la guerra, solicito que se me 
|)ermita interponer mis esfuerzos por la 
paz. 

Aunque receloso de mis humildes 
aptitudes-^al considerar los desastres que 
resultarían para el comercio, el atraso 
de la civilización, y descando impedir, si 
fuese posible, el derrame de sangra y los 
horrores de una guerra fratricida, no pue- 
do prescindir de apelar á V. E. como al 
Gobierno de Buenos Aires, para que 
admita mi mediación enfavor de la recon- 
ciliación y de la humanidad política, an- 
tes que el nudo Gordiano, para el rom- 
pimiento del cual, tantos esfuerzos se han 
hecho, sea cometido por la espada. 

Confiando en que V. E. realice plena- 
mente las excelsas glorias, de la pa/, 
tan benéfica para la prosperidad y felici- 
dad de los ciudadanos y del Gobierno de 
4a Confederación Argentina, y que acep- 
te prontamente %qis buenos oficios, me 
suscríbo con mi- mas distinguida consi-^ 
deracion. 

De V. E. obediente servidor. 

firmado— benjamín C. YANCEY. 
IV9 2. 

Paraná. Jíniio 2 de 1869. 

A S. E. 

Benjamín C Yancey. 
Ministro de los Estados Unidos de 
América. 

Exmo. Sr. 

He tenido el boj 
ekable nota de V. 



r de recibir la apre- 
leclia de *ayer, «mi 



qae me ofrece noblemente su Riodiaeioa 
para arreglar la cuestión de integridad Ka- 
cional, que ha obligado á armarse á Ia 
Confederación Argentina. 

Autorizado por el Congreso para resol* 
ver por negociaciones pacíficas 6 por la 
gnerra esa cuestión que compiV>meto el 
porvenir del país, y los intereses de las 
naciones que tienen conexiones con él, 
he declarado solemnemente que-eneuii»- 
plimiento de esa misión no estorbaría, ni 
dilataria por ningún acto la paz, excelsa 
gloria, como V. £• la llama y como yo la 
estimo. 

Me complazco en reconocer y en de- 
clarar á y. E. que si el Gobierno de la 
Confederación no ha tentado un tnedio 
-pacífico, ha sido porque el Gobierno de 
Buenos Aires no ha admitido aquellos 
que se habían hecho previamente, por lo 
que, todo medio posterior era imposible. 

Siento orgullo y placer en expresar á 
V. E., que acepto su mediación, como 
una reciprocidad que es debida á la suma 
deferencia con que fué aceptada la mía 
en la guerra que amenazaba estallar en- 
tre ios Estados Unidos de América y el 
Paraguay, cuyo éxito venturoso parala 
humanidad me alhngará toda mi vida» 
junto con los recuerdos de la honra quo 
me fué tributada por el Ministro Afinería 
cano y por el Presidente de la República 
del Paragway. — No podria negarme en 
nombre del pais, sin ingratitud, siyá.no 
estuviese bastante inclinado por el culto 
que rindo á la paz, ese supremo bien de 
los pueblos. 

Soldado de la causa del 6rden y de la 
tranquilidad de mi patria, yo dejaré con 
gusto las armas, cuando esos altos intere- 
ses se salven en su bien y en el del co- 
mercio y de la industria del mundo. 

Yo deseo que V. E. encuentre en cl 
Gobierno de Buenos Aires la misma justa 
deferencia á sus buenos oficios, y que le 
sea fácil obtener bases que salvat^cn los 
altos intereses invocados con la dignidad 
Nacional. 

Saludo á y. E. con todo afecto y dis^ 
tinguida consideración. 
firmado—JÜSTO J. Dtl URQUIZA. 

N? 3. 

Aborlo dol vapoi de giiarrudo Bue- 
nos A¡ro«— **.Ueii¿iai Pinto, fren- 
te al IMamante. 9 A. M. 3 de Ju- 
no de lt^9. 

A S. E. el Presidente de la Cc?ifffdeKa*^ 
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áoTí Argentina y Capitán Qtneral de jn« 
ejércitos, Getieral D. Justo José de Ur" 
quiza. 

Pasando esta mañana (tos buques de 
guerra del G^obierno de Buenos Aires que 
ibau rio arriba, les mandé hacer seflaies, 
y habiendo el Almirante bondadosamente 
mandádome su bote, ture una entrevista 
con él. Mi ansiedad era grande que no 
se cometiera ningún acto de hostilidad 
que pudiese, en lo menor» embarazar mn 
negociación de paz. 

Aunque el Almiranto tiene orden de 
tomar posición entre el Paraná y Santa 
Fé, la que no se considera con facultad de 
suspender, se compromete á no cometer 
ningnn acto de hostilidad, hasta que se 
determine el resultado de mis esfuerzos 
en la negociación. 

Como evidencia de su desinciinacion á 
precipitar la guerra, dice que, aunque se 
les hizo á sus buques mas de treinta tiros 
de canon fuera de la fusileria, al pcutar 
por el RosariOf no permitid que se contes- 
tase un tiro. 

Con las órdenes que tiene, tan distan- 
te d(3 su Gobierno, las que no tiene liber- 
tad para desatender en el todo, él espera 
sinceramente que V.E.no tratará de pasar 
tropas ó material de guerra, del Paraná 
i Santa-Fé, |)ues que en ese caso, sus 
drdenes le obligarian á interceptarlos; 
circunstancia de complicación que, con 
el conocimiento que ahora tiene de mi 
noble misión de paz, lamentaria profun* 
damente. 

Por las generosas expresiones de V. 
E. por la paz, confio sinceramente, que 
V. £. suspenderá gustosamente el pasage 
de tropas por esto Rio, como también evi- 
tará todo otro acto que pudiera embara- 
zar mi misión de Paz. Soy do V. E. 
muy obediente servidor, 
firmado— BENJAMÍN C YANCEY. 



N9 4. 
(La copia de mi carta á V. E., desde 
Han Nicolás, de 4 de Julio, se ha traspa- 
pelado. V. E. tiene, sin duda el orig-inal. 



San .Nieolan, Donáiv^n á la ncnb'^, 4 
de Julio do 1859. 

/{ *V. E. Dr. D. ^S*. Verrju!, Ministro 
dd hita ior de la Ciwfthkradon Argnuina 
— Uosario. 

^^wjrx Cumpliendo con vuestro pediilo 



de ayer noche, os aviso el resaltado d« 
mi entrevista eon el Coronel W. Paunero, 
Jefe del E. M. del Ejército de Operacio- 
nes del Estado de Buenos Aires. 

Me asegura que en vista de los objetos 
de mi misión de paz, ningún movimiento 
hostil se hará por su parte contra la 
Confederación, observando como vos 
observasteis, que solamente obrarian en 
el caso de alguna agresión de parte de 
la Confederación. £1 Coronel Paunero 
^bondadosamente ofrece mandároste co- 
municación al puesto mas avanzado de la 
Confederación, con pasaporto para el 
correo que yo mando. 

Como el Grencral Mitre está algunas 
leguas distante, se debe confiar en la 
promesa del Coronel Paunero, á no ser. 
que recibieseis aviso del General Mitre 
de que dicha promesa se ha revocado» 
Sin embargo, el Coronel Paunero no tie- 
ne el menor temor de esto. Con seguri- 
dades &a. &a. 
firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

N?6. 

Buenos Aires, G de Julio de 185D. 

A 8. E. el Dr. D. Valentín Alsina, 
Gobernador del Estado de Buenos Aires, 

Señor: Toda guerra es desastrosa 
para el desarrollo del comercio, el pro-- 
greso de la civilización y la prosperidad 
y felicidad del ciudadano. 

Mas especialmente debe lamentarse y 
evitarse una guerra entre hermanos,liga- 
dos unos con otros por la simpatía de raza 
y las glorias asociadas del pasado. £1 
evitar una guerra tal, tan inminente en 
este momento entre la Confederación 
Argentina y el Estado de Buenos Aires, 
es digno del mas grande esfuerzo. Ani- 
mado por el amor á la paz y por el deseo 
de efectuar una reconciliacioD, si es po- 
sible, entre la Confederación y el Estado 
de Buenos Aires, sobre bases igualmente 
honrosas para ambos; mirando á la ulte- 
rior incorporación de las catorce piovin- 
cias bajo un Gobierno, conservando cada 
una su organización política distintiva, 
pero todas aunadas á objetos generales, 
bajo una cabeza común FeJcral; ofrezco 
muy respetuosamente mis buenos oficios. 
Creido de que el Gobierno de V. E. co- 
nocerá plenamente las glorias superiores 
de la paz, y de que tendrá buena voluntad 
para u^ar cualeíáqtúer esfuerzo para njus- 
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tar lionrosainente hn dificultades por 
largo tiempo pendienles, con preferencia 
al arbitraje del sable; confío en que se 
aceptará mi oferta de mediación. Aun* 
que desconfiando en mis humildes capaci- 
dades para desenredar uoa madeja que 
ha burlado los esfuerzos de muchos mas 
sabios y mas hábiles que yo; sin embargo, 
abrigo esperanzas de una feliz solución. 
£1 sentimiento mas Intimo de mi cora- 
zoo es el deseo de tener buen éxito. En- 
tonces, si las catorce provincias, unidas 
en hermandad entronizasen á la Paz co- 
mo la Diosa de su culto político, el mun- 
do verá con admiración vuestro progreso 
y vuestros hecfaos en desarrollo, en gloria 
y en renombre. Con la mas distinguida 
consideración, soy de V. E. muy obe- 
diente servidor. 

firmado— BENJAME^ C. YANCEY. 
N9 7. 

Buenos Aires, 10 de Julio de 1859. 

A 8. E. el Presidente de la Confedera- 
ción Argentina^ Capitán General i). Justo 
José de Urquiza. 

Señor : mi nota al Gobernador Alsina 
ofreciendo mis buenos oficios para mediar 
á favor de la paz entre la Confederación 
y Buenos Aires, fue entregada el Jueves 
por la mafiana. Sin contestación, se so- 
licito una entrevista para las 4 de la tarde 
del mismo dia. Una conferencia |M>sterior 
fué postergada hasta las siete de la noche, 
en mí sala, el Viernes (•). El Gober- 
nador no cumplic) con la cita; él mismo 
había indicado hora y lugar. Ayer fué 
dia festivo, y hasta este momento no he 
sido informado de la causa de su falta. 
No puedo por lo tanto avisar á U, en esta 
vez, nada definitivo en cuanto á la pers- 
pectiva de una negociación, ni aun si se 
acepta mi mediación. Si la entrevista hu- 
biera tenido lugar en la noche del Viér- 
BeSy hubiera podido, sin duda, darle á 
U. una opinión definitiva. Aunque la en- 
trevista en la casa de Gobierno, dio por 
resultado uaa discusión que juzgué im- 
propia antes de aceptarse mi mediación, 
y antes de ofrecerse dar la dirección cons- 
titucional que asegurase una contestáis 
cion oficial; me determiné á prescindir de 
todo juicio personal de etiqueta y conve- 

(*) Después he sabido qne el Gobomador vino : 
peio M Id dijo, eqoiTOcadaliiQ&te, .qoe ye «o eaUba. 



nieneia, antes que hacer peligrar elgcan- 
de objeto que tenia en vista (evitar una 
guerra fratricida) tan impórtame paia el 
desarrollo del comercio y para k felicidad 
del pueblo entero. Mañana, sin duda, 
alcanzaré algunos datos definitivos. Pero 
no puedo dejar que salga el vapor hoy, 
única oportunidad de comunicación di- 
recta quizas que se me ofrezca por unti 
semaua ó mas, sin escribir algo, por poco 
satisfactorio que sea, a U. que tan gene- 
rosamente acepto mis buenos oficios. 
Creo que ahora dos meses, podia fácil- 
mente haber efectuado un arreglo honro- 
so. Pero ahora en medio de los prepara- 
tivos de guerra, hay un entusiasmo y una 
confianza prevalecedora en el buen éxito 
de un combate, que embarazan mis es*» 
fuerzos. Pero la paz es tan importante 
para los intereses públicos y privados y 
para la causa de la humanidad, que no 
puedo aun abandonar la esperanza del 
buen éxito, en vista de las proposiciones 
que puedo ofrecer, tan razonables y tan 
honrosas. 

Con las seguridades de mi distinguida 
consideración. 

firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

N9 8. 

HeiDoranduB de carta al Dr. D^rqni, Ministro 
del Interior en el Bosario. 

10deJaUodel859. 

Mi oferta de mediación no ha sido aun 
aceptada, pero está pendiente. 

Por el paquete escribiré mas extensa- 
mente al General Urquiza, Presidente da 
la Confederación; pero por la posición de 
U., juzgo conveniente avisárselo á U. 

Escribí á U. una comunicación desde 
San Nicolás, que debia remitirse por el 
Coronel Paunero, bajo mi pasaporte y 
con bandera blanca. Suponiendo que U. 
habrá recibido esa carta, me es innece- 
sario repetir su contenido. 

Con distinguida consideración. 

firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

N? 9, 

Panuiá, 15 de Julio do 1859. 
Exmo. 8eñory 

Benjamín C. Yancey fy. tf. 

Exmo. Señor : 

He recibido la estimable comunicación 
de V. E. fecha 10, y so;r por ella adver- 
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tifique «UQ no Imbiasido admitida la 
hicdidcion noblemente ofrecida pdr V. £. 
)K>r éarte del jSttbterno de Buenos Aires, 
vermc¿0de«ela^iikhidadeflcoii6anza que 
á y. £.>-1iat>ia eicpuesto. 

Como tomo que V. K. no haya sido aun 
nías ielii, me limito ámanif«?star á V. E. 
mis agradecimientos por todo el interés 
que V. E. ha puesto para evitar la acción 
de l&s armas un esta cmitienda entre her- 
manos. — Vale mucho para mi el alto tes- 
timonio del digno Ministro Americano, de 
que me ha encontrado dispuesto á conte'- 
ncr el fuego de las pasiones y de hf guer- 
ra por un esfuerzo noble por la paz-— 
de que no es mia la responsabilidad de 
los desastres que la guerra trae consigo. 
— Deploro las alucinaciones que hacen 
nacer en los otros sentimientos opuestos 
á la paz, y reposo tranquilo en el alto 
testimonio de V. E., en el fallo de ios con- 
temporáneos, y confio en el poder que dá- 
el derecho y la decision^ de los pueblos. 

Ho dejaré de decir á V. E. que los su- 
cosos que han tenido lugar, después de 
ia ida de Y. E., ágenos á mi voluntad, no 
han alterado mi ánimo. 

Deseo á V. E. un feliz regreso, y oíréz- 
colc en esta ocasión muy sinceramente, el 
homenage de una amistad perfecta con 
que soy de V, E. 

Atento Servidor. 
firmado-JÜSTO JOSÉ de UttQUIZA. 

N9 10. 

Buenoi Aireí, Jnlío 18 de 1659. 

A. S. E. Mariano Dawlrix, Encarga- 
do de Negocios de la Confederad yh Ar* 
gentina, en Montevideo ^. íf. Sf. 
Señor: 

Quizá U. ha sido informado por S. E. 
el General Urquiza que mi oferta de me- 
diación entre la Confederación y Buenos 
Aires ha sido aceptada por él — Y que, 
fiendiente mi esfuerzo por la paz, no 
cometería ningún acto de hostilidad. 

También me autorizó para dirijirme á 
U. en caso deser aceptada mi mediación 
por el Gobierno de Buenos Aires pidien- 
do ordenase á la Escuadra de la Confede- 
ración, en Montevideo, permaneciese en 
8ta(u quo pendiente las negocraciones< 

He eátado aquí en mi misión de paz, 
ikffide el 7 del corriente, y aunque no pue- 
do decir á U. que mi oferta de mediación 
ha sido aceptada formalmente, sin embar- 
go pMdo decir que han tenido lugar en- 



trevistas entre S. £. el Gobernador Alai« 
na y yd, en las caales kemos tosiido vkw 
cambio de vistas sobre las bases que so* 
meto por la paz, y hermandad polHica-^- 
Mis proposiciones escritas quedan* en sti 
{>oder, conei privilegio de presentar las 
suyas — Aunque el progreso de esta ne- 
gociación ha sido sus|)endida por mi pro^ 
pía determinación, á consecuencia de I» 
desgraciada complicación producida por 
el asunto del vapor '^General Pinto" 
y el fuego hechiy por la batería del Rosa- 
rio al vapor **Bueno8 Aires" mientras 
volvia rio abajo — Esta suspensión confío 
será solamente t?emporal. 

Yo voy inmediatamente al Paraná á 
ver al General Urquiza, para alejar toda 
sospecha de mala fé, y obtener expKca- 
cienes sobre el fuego hecho por la Baten» 
del Rosario sobre el '^Buenos Aires." 

Tengo la mas entera confianza en la 
promesa y honor de S. E. el General Ur- 
quiza; y espero por lo tanto, poder voUer 
aqui en pronta oportunidad, para conti* 
nuar la consideración de las proposiciones 
para la paz y iiermandad política. 

Bajo estas circunstancias he ereido do- 
mi deber comunicar á U. y expresar la 
esperanza que su opinión, concurrirá coir 
la mia, para que ningún movimiento sea 
hecho por su Escuadra, sin nuevas drde* 
nes de su Gobierno, calculado, para- traer 
á un conflicto con los vaporea á fuerzas 
de Buenos Aires. 

Sin embargo que U. mantendrá siem- 
pre vigilancia y prontitud para resistir 
cualquiera agresión. 

£1 paquete vapor ^'Asunción'* se espe- 
ra hoy, para volver el Viernes, — el vapor 
Inglés **Oberon," capitán Paget, de la 
marina Real, debe ir para arriba el Jue- 
ves — El Capitán Paget me ofrece un pa* 
sage con la mas sincera cordialidad. — ^Ea 
vista de actividad, partiré por la primera 
oportunidad. 

El Capitán Steedman, Gefe accidental 
de las fuerzas Navales de los Esuidos 
Unidos en esta estación, entregará á U. 
en iiersona esta comunicación. 

Con distmguida consideración lo saluda 
Su elidiente servidor. 

firmado— benjamín C. YANCEY. 

19 ae Julio do 1859. 

£1 "Asunción" llegó hoy — he recibido 
una carta del General Urquiza, de que 
adjunto copia. 
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N9 11. 

tíONFIDENCIAJU-Paianá, 30 áe Juüo do 185a 
u4 S. ÍJ. Benjamin C. Yancey Sf. ^. 

Exmo.Sr. y distinguido amigo: 
A consocuéncia de miestra ooofercn- 
t;ia, y porque deseo evitar con V. E. toda 
discusión sobre detalles que no pude su- 

f^rimir entonces, aunque lo des^ba, se le 
laroará al Ministro del Interior para que 
venga á llenar bm empleo en esta Ca)>itah 
Cedo sobre este punto> meramente por 
ta amistad de V. £. Deseo dar á V. £. 
una prueba adicional de jos sentimientos 
que he expresado, y del aprecio de su 
interposición al eÍTeoto. Aunque la ofi- 
cialidad del vapor Bonaerense devuelto 
á la Nación poriraniotin Militar ab^do, 
ha sido tratada por^mi con toda benigni- 
dad, como pueden informar á V. E. ai 
mismo Coronel Murature y demás Ofí<* 
dales, sobre cuya*eabaIlero8Ídad descan- 
M en que^hagan tal declaración á V. £., 
desque su infortunio no fué agravado con 
'^l carácter de prisioneros, sino con el de 
huéspedes, voy á impartir la orden para 
que se les ponga en completa libertad. 

Confio en que V. E. aceptará esto co- 
mo la mejor demostraeton cíe la sinceri* 
dad- de mis deseoft 4e obtener la paz, la 
integridad de la 'República, y la unión 
Argentina. 
Saludo á V. E. con consideración .^« 
De V. E. amigoy obediente servidor-, 

firmado— JUSTO J. de URQüIZA. 

N9 12. 

San NiooU» 4 las 12 y media de la na- 
che 1. ^ de AgQito de ]8$9. 

A. S. E. el PreMÜkme de la Confedera^ 
cian Argentina^jf Capitán General de 
sus Ejércüoij General i>. Justo José de 
Urquixa. 

Señor: 
En este momento he concluido una 
entrevista con el General Mitre, que co- 
manda el Ejército de Buenos Aires. 

Me asegura que las fuerzas ü l^^s ór- 
denes no cometerán ningún acto agresi- 
vo ú hostil contra la Oonfederadon, has- 
ta que reciba contra*¿rdenes de su Go- 
bierno, después de mi llegada á Buenos 
Aires. 

Porsupuesto, toda medida neccsana 
para la conservación de su Ejército, 
come también para repeler hostilidades 



, de parte de Lis fuerzas de la Confedera- 
ción, será legitima y no incompatible co«^ 
sa proniesa f>er8enal á mí. 

Con distinguida consideración, de IJ. 
obediente servidor, 

firmado— benjamín C. YANCEÍ. 
N? 13. 

'San Nicdlmi álaa Idydela nuche 1. * 
de Agosto de 'lb59. 

Al Sr. Brigadier General D. Benja- 
mín Virasoro. 

Señor: — Remito á U,, con lapresentCt 
un pliego para S. E. el Presidente de la 
Confederación y 'Capitán Cíeneral de sus 
Ejcrcitost con respecto á una entrevista 
que acabo de tener con el'General Mitre 
que comanda el Ejército de Buenos Aires, 
que U. tendrá la bondad de eneamjnar 
inmediatamente. Y en cumplimien.tp 
con mi promesa al General Vrquiza, 
anunciar el resultado de dicha entrevista 
á las autoridades del Hosario. Aviso a 
U. ^ue el General Mitre me asegura qoe 
las tuerzas á sus órdenes no conietedrán 
ningún acto agresivo ú hostil sobre la 
Confederación, hasta que reciba contra- 
órdenes de su Gobierno, después de mi 
llegada á Buenos Aires. Porsupuesto, 
que toda medida necesaria para la con- 
servación de su Ejercito, como tambiea 
para repeler hostilidades por parte d^ 
fuerzas de la Confederación, será legíti- 
ma y no incompatible con cBta 'promesa 
personal á mi. 

Con distinguida consideracioOyde U. 
obediente servidor, 

firmado— BENJAMÍN C. YANGEY. 
N9 W. 

'Buenos Aire», 3 de A^oilo de 18&9. 

A S. E. el Gobernattor del Estado de 
Buenos Aires j Dr. D. VaUfntin AUin(í. 

Señor: — Tengo el honor de anunciar 
á Y. E. que he regresado á esta 'Ciudad 
con procedencia del Paraná, liabiendo 
cumplido los objetos para los cuales me 
fui. 

Agradecería que Y. E. me a<!ordase una 
entrevista» á la brevedad ^ue le fuere 
conveniente, con referencia al asunto de 
pbz y fraternidad entre el Gobierno de 
V. E. y el de la Confederación Argentina, 
que se tomaba en consideración antes t|e 
mi partida. 
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Con laf? segiirictede» de mi distinguido 
Mpiecio, de V. E., obediente sorvido, 
firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

P. S. — Adjunto una oomüAÍcacion del 
General Mitre, que comanda el Ejército 
en San Nicdas &. &. &a. - 

N9 Ui. 
Bnenos Aires, 2 de Agosto de 1859. 

Ez7)w. 8r. Ministro^ />. Benjamin C. 
.Yanuy. • 

No habiendo podido responder por es- 
crito á la apreciable carta de V. E. de 
esta fecha, lo h^go repitiendo ahora lo 
que verbaímente dije á su conductor el 
Sr. Hopkins, esto es, que siéndome impo- 
sible pasar hoy á 8alu4)ar á ¥• E., procu- 
raré t^nqr esegu?to mañandá las 7 de 
la noche. ... .... 

Entro tanto, cejebro el .feliz regreso de 
V. E., y ' agradezco las notas del Genera] 
Mitre que se ha servido remitírnae. 
. Sov de y. E. atento y bumiide servidor, 
Q, B. S. M. 

Firmúdo^VALENTIN ALSINA. 

. N9 15. • 

CONFIDENCIAL.— Buenos Aires Agosto 3 do 1859. 

A S. H. rl Ptmdente ¿k la Confedera- 
dan Argentina y Capikin . General de. sus 
EjémíQS &. .&. 

Sr.D. Justo José de Urquiza. 
Señor: 

Ayer anuncié mi llegada al Goberna- 
tlor Alsina, sólieiüando una entrevista, á 
su mas temprana convenienciü. Tenien- 
do ocupaciones qae alendei* |)or la tarde, 
convino en venir á mi alojamiento por la 
noche de hoy. Heíno^ tenido una confe- 
rencia. £1 deseaba conocer cuales eran 
las informaciones^ ó instrucciones dadas 
por U« acercarle las insinuaciones que é| 
me hizo; esto es^ la pronta reunión de una 
convención para adoptar una nueva cons- 
tituebn, que principie a regir tan pronto 
como fuese posible, y antes 'del venci- 
miento de los díe2: aííos desde la adopción 
de la actual Constitución y otros puntos' 
rnencionados en iñi última conferencia 
con U. del 30 del prüiimo pasado. 

He eludido toda discusión sobre las lia- 
ses de mi negociación, hasta que el Go- 
bierno de Buenos Aires conteste y acep- 
te mis ofrecimientos de mediación ó 



bucncs ofícÍA)s, tendentes á producir la 
paz y la fraternidad. 

E«to era necesario pira verme libre de 
un debdte, y ponerme en una posición que 
me antorizase á pedir la suspensión de 
las hostilidadea activas. V. £. las sus- 
|)endid y eiuxnuy justo que el Gobierno 
de Bueno» ifires loa suspendiera. Seria 
una injusticia tener atadas las manos de 
V. £. dejando la de eUos librea para .dar 
cualquier. golpe du^ante una negociación. 
No pude pues consentir en que la diacu- 
sion continuase, causando demora, hasta 
que tan justa medida, tanto para la Con- 
federaáion cuanto para mi fuese tomada, 
6 que arabas panes adoptasen medidas 
iguales. 

£11 Gobernador Alsiiiia prooietid con- 
testar á mi ofrecimiento de mediacioa 
knañaoaó pasado* Le. hice< presente qy^ 
en easo aceptase mi buenos ofícies, seria 
oportuno deelacdr bt suspeoston de hosti^^* 
lidades djMrante mi ! negociación. No pu- 
de camprooteterse á esto* Pero que des- 
pués de recibida ia cojitestaeie»i ó mi 
ofrecimiento de mediación* podia yo es- 
cribirle pidiéndola suspensión de hostiií*s 
dades; cosa q^ie isefia tomadc^ en eonside- 
racien, y ;que set cont^starJ^^ : ; 
. Estoy pites, i»uy>& pe»^r mio,:Í4npi99Í- 
btlíliado, de dacofl por. el j.vappt :<V^ aaíe 
mañana un informe definitivo, ¿os due- 
ños del vftppr.."ARunc1pn!*.ílojle|íindrian 
un dii^ mas, y con placer, si. e^a <lemora 
me habilitase para comunicaros dicha 
contestación. Pero el programa pres*- 
cripto, exigirá dos, tr^ d mas dias. 

Por consiguiente, aun no mandaré al 
G-efe de vuesrtra Escuadra en Montevideo, 
la nota que XJ. me confid ordenándole de 
suspender las^faostilidade», hasta que este 
Gobierno prometa suspenderlas fiOr isu 
parte. 

Comunicaré á U. sin la menor demo- 
ra, la acción de este Gobierno :por un 
chasque, si él me proporciona uno* — 
También daré aviso á V. E.,|3ior.,la pri- 
mera salida de uu vapor; ^q^ue. ae. presenta 
antes del r^re^o d^j "Asuncton. 

Creo Seúoc, que iui deber esser muj 
franco con U. y tlecirle que^Ja entrevista 
de esta nqche no me ha dejado .una im- 
presión favorable para gn buen éxito. 

Aunque por otra parte puede ser una 
siipercheria diplomática, para ver ^^ualcs. 
son las ventajas y las condiciones favora- 
bles que puedan obtener antes de some- 
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lt.M'iiiosag:iiiifi»e6. — Peinen calo kan Ihlla- i 
€Ía. Ynel Goi)iet*no do Buenos Aires 
desea lüfmz, es prectHo que obre de un 
inodo^ao liberal y magoánimo coma V;^ 
E. y nO'^ierder tiempo . en" dkcaBiones. > 

/Pero coDÍto sioceramente que Y. E. en 
vÍBta'dela lenta decisión y perpleja ])ó-* 
(ifica'fie Buenos Aires; no se paitíré de ia 
elevada conducta que adoptó para > un 
arregio honopabie^^l^orque «i esté 6x)- 
biernoí rehusai'Uoa medratcioa ravonaWe^' 
la cobtniuaíeionide vuesfron esfuerzos para 
ia»paf8 boiglaelisUiCDÓ «oniénto, le tfet^{ 
rán un gran poder moral que ayudará. al. 
íioctirado jacio dd niundo^^ en remover la 
gríia vesponsaiiilidajd de le» eonsecuenoias. 
desastrosas, nacidas de una gutrm. 

Miept^s.tajiít^ }fi bajo las uctuales cir- 
cunstancias', faltaría á mi deber si no le 
aconsejase la m(^yor vigilancia, para 
precaveros contra cualquiera sorpresa. 

Puedo asegurarle que el gran objeto 

de la pa'z, la causa de la civilización y de 

la humanidad no dejará de ocupar mis 

esfuerzo!», y aprovecharé de toda oportu- 

«nidad paffa.tK>municarnie con V. £• : 

ijti Bucnios.Akes.aceptd tai -mediación 
rehusando jttApender hoaülidade», ki di»* 
cusion de laB baieaipam un. ari^glp . po- 
dría contitíuaír^ *^Y entál caso V. £. eala* 
rá ecCimido de tqcUtobligaciOQ de suspen- 
«1er l^s por 9tt fiarte* — £ae • desgraciado' 
estado (ki codas «Q^jOiftiuneAtaria las di¿* 
c<iiliade&-de uii) ariegb». si. desgraeiadan 
iii6nie:hubi«Bea]g«Q eofiAicto y sanare 
vertida»... . . ... 

Cogí las 8fsgiiridade8<ie mi distinguida 
eoasiderafiiofi: de Y. .£• obediente ser- 
vidor, i 

firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

P. S. 

Escribía V. E. de San Nicolás por un 
chasque,-^— También al General Virasoro. 
— Comunicó el tenor de esta al Brigadier 
General Virasoro, |K>rque se halla lejos 
de la Capital — sobre la frontera del Ro- 
sario. 

N9 16. 

Buenos Airea, 4 de Agosto do 1S59. 

Ai Brigadier General Virasoro — en el 
mandode la plaza del Bfisaria &, fy. &. 

Señor: 

Escribí á U. desde San Nicolás en !• ® 
del corriente, comunicándole el arreglo 



condicional hecho |iet^<Yni con el GeneVal 
Mitre respecto á las hostilidades. Este 
arrdglo qtfedai)a ivígeato hasta 4^pie el 
General Mitre pudiese recibir ordenes 
de este Gobierno (¿?4p«^ de mi llegada á 
esta Ciudad. 

Mientras yo ostu ve íjquilí^ vez pasadlj»^ 
nunca ' habo formal aceptación de nii 
oferta de mediación. En una entrevista 
tenida con el Gobernador anóchc,se mos- 
tiy^: dispuesto á^contífiuar como iinties, 
Gátñbkudó id<la0 sobre iaü;! bas^ para no 
arrc^ - de las dtforenoias «Rtre ios dos' 
gobiernos. . Yo rehusé proceder adelatiro 
de-estc ^modo, y depeaba ¿Mes d^sdeeir 
nada mas, que d üobier A0 emt«0tase mi 
oferta^ . Si él ' aceptaba, -crÉtonces^ yo e^ 
t-aba preparado pár9> iMtmren la díscu- 
abn (lia iái bases. Y adémasy qae tan lúe* 
go como éi.aeeplasef yo me encontraría' 
co'.ima po9Ícioa*)»ara pedir «oficíaJmeii^e 
á 4;3te Gobierno una suspensión de hosti»^- 
Ifdades durante. la negoeiaeion; «que el 
Genecal Urqaixa ^abia oJbradó asé, y que* 
no era justo tenérh con llis manos liga* 
das» mñentras k\\m eUos . quedaban en li^ 
bertad para darle cualquier golpe. 

El Gobernador Alsina, pues, ha queda- 
do én contestar á'itii carta hoy ¿ maña- 
na. Entonces si th\ rtiediacion es acepta- 
da, escribiré en el instante pidiendo una 
suspensi^fk We hostilidades, y tan luego 
dóuYd teiiga la contestación, comunicaré 
el resultaido al General Urquiza, cómo 
también á TJ. mismo, por chasque, si el 
6^oblerno me hace el servicio de despa- 
char uno. 

Si la mediación es aceptada^ y la sus- 
pensión de hostilidades rehusada^ la ne- 
gociación puede continuar, pero el Gend- 
íal Urquiza estaria desligado de toda 
obligación de suspender hostilidades, y 
quedaria igualmente en libcrtad'de obrar 
en la ofensiva según* le aconsejen las cir- 
co ns(?ancias. 

Pero, al mismo tiempo, en las circuns- 
tancias por ahora de no suspender hostia 
lidades por parte del Gobierno de Buenos 
Aires, yo aconsejaría la mayor vigilancia 
y preparación contra toda posible sorpre- 
sa ó ataque de este lado. 

Escribo por este vapor *'Asuncioa" 
extensamente al General Urquiza. Pero 
como U. está distante de la Capital, y 
sobre ia frontera, estimo conveniente 
ponéroste también en conocimiento de U. 
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j\íiiy Yes[>ctuos4itneute, obcdieutc serr 
vjdor, 

ílrmiMlo— benjamín G; YANCK¥- 

m 17. 

Dueños Aire», 4 do Agfdito de 1^5í>. 
Exmo. Sr. Benjamín C\ 'í'ánceti Minttíro 
délos Esi'ados Unidos,-^ 

Sekor: 
. <:!ltHiip]o.oon el deber de responded pi^r 
cserrto á su distinguida nota de JWlio 6| 
Bo habiéndolo heoiio xuitespoi^ Iob métiVos 
que y. E, saboy y. entibe elfos, el de la 
preoipitatd« añseneia que V. E. se creyó 
t(>R^ U necesidad de hacer con destino á 
la Bfyadaf de donde acaba de regresar. 

En la referida neta, dictada por senti- 
mientos cuya nobleza me complazco en 
reeonocer, ae digna Y. £. ofrecer) atuy.* 
lespontáneamente^ &\i « valioni mediación,, 
con el plausible oi>jeto á^- proeorar la 
reconciliación entre Buenos Aires y la 
Confederación^ mediante bases honrosas- 
pare ambas partes, y tendentes á una sa- 
tisfactoria reconstruccioa da la Naciona- 
lidad Acgeatina. 

Enteramente da acuerdo con Y. C« en 
que la paz es el bien supremo de los .pue- 
blos, y en que toda guerra, especiabnente 
entre hermanos,, es forzosamente desas- 
trosa, roe permitiré la libertad de signifi- 
car previamente á V. E., que si la paz so 
halla hoy comprometida, la responsabili- 
dad, no es ciertamente de Buenoa Aires; 
no ha^paitido de él la inioiativa desu ac- 
tual perturbación; ni sus actos ó sus leyes, 
habían presentado el nienop indicio de 
hostilidad é malquerencia hacia sus her- 
manos- 

HTecüo esta advertencia y contrayén- 
dbme á lo esencial de la a|]i*eciable nota 
de y. £.; yo debo repetirle aquiloque 
ya tuve el honor de manifestarle -verlml- 
mente, desde la vez primera que el Sr. 
Ministro se sirvió favorecenne con su 
preséircra, á saber: que sitiieoiahora cin- 
co ó seis meses, quizás hubiera &id6^ posi- 
ble hallar términos de arreglo, equitati- 
vos y satisfactorios para ambas (mites, en 
el día, y en la a4tiira é que habian llegado 
Ins cosas, esa obra, en mi humilde opi- 
nión, era estremadamiente difícil.* 

Esto no obstante, Sr. Ministro, está 
muy distante de las miras dd G-obicrno 
el repeler ningún medio honroso de ale- 
jar de la Jlepública Argentina los tremen- 



dos males de una guerra fratricida; y 
como aderaas*he adquirido lá íntima con- 
vícciotí de la habilidad, mparcialidad t- 
pterfectn buena ifé de V. £., dualidadea 
que suetenaHanar muchas dificultades, y 
<|ue me lisonjeo facilitarán tal vez á V. 
E. el encontrar esos deseados términos- 
de ah'^lo, que yo no puedo deseubrirfmtf 
es agradable decii4(B qiie fiuede Y. T&é 
f roeeder en^el concepto «te que su respe* 
table y espontáneo ofrecimiento de me- 
diación, queda aceptado sin dificultad por 
{Mirte del Gobierno del Estado de Buenos 
Aires. 

Tengo la honra de ser, con el maa- 
perfecto respeto y consideración^ de Y.. 
E. atento S. S. 

firmado— VALENTÍN AliSINAV 
N9. 18. 

núcenos Airea 5 de Agosto de 1859.' 

. A S.E. el Gobernador del Estado dt 
Buenos Aires, Dr. 2?. Valentín Aluna. 

Sefiorr^^La nota.de Y..E., de ayer, 
aceptando mi . oferta de mediación, fué 
entregada eami Hotel -anoche, pero solo 
llegó á mis nrwnos esta mañana. 

Y. E. faa comprendido bien, y clara- 
mente expresado 4o8 objetos de mi mc- 
diacion:^-«el ^alcanzar la paz entre Ruó- 
nos Aires y la Confederación, j arreglar 
para la futura reconstrucción dala Nacio- 
nalidad Argentina. Es decir^^-la mas- 
proala cooperación practicable de los do» 
Gobiernos bajo un sistema Federal. 

Con deseos sinceros de parte de ambos 
Gobiernos, de obtener objetos tan a|)etc- 
cibles; y entrando en la obra con un es- 
píritu de liberalidad y magnanimidad 
como el qÑe debiera caracterizar tan santo 
propósito de fraternidad, espero que lo 
encontraremos un trabajo llano, de fácil 
solución, al menos no uno de dificultad 
insuperable. 

En roi entrevistado 3 deLcor-rientc, 
hice presente á Y. E. el convenio, por 
parte de la Confederación, de suspender 
hostilidades contra^el Gobierno de Bue- 
nos Aires, hasta el aviso de haberse falla- 
dcrlas negociaciones. 

Ahora solicito encarecí áamepte que el 
Gobierno de Y. E. imparta ordenes, con 
prontitud, de suspender hostilidades con- 
tra la Confederación, por el mismo pe- 
riodo de tiempo. No pido la suspensión 
dc-ninguu movimiento interno de aumeu- 
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to 6 coiu*.ciitracíon de sm recursos mili- 
Inres ó tropas, yá soa por tierra ó por 
agua; ain6 Bolamente que ningún activo 
de carácter agresivo, tal como un ataque, 
se haga contra la Confederación ó sus 
.fuerzas. Por supjiesto que los buques 
armados de la Confederación no han de 
paatir la isla de Martin García. 

Espero que V. E eonsiderará cihiq ú]> 
portante es un arreglo lal para los v-asiiMi 
intereses de 4a propiedad, del comercio* 
de Jfr'vid)!, y del porvenir de estepais, 
{ijin él, nuestra negociación eStaria ex- 
'puestip, en cualquier ^momontOi á com- 
plicaciones ^u# la hagan mas difícil de una 
solución lelilí, por algún desgraciado com- 
^bato en que se vierta sangre. 

Y con la mira de apresurar las negocia- 
ciones, como cada aia está preñado de 
peligros, permítaseme pedir á V. E. que 
considere las proposiciones que recibió 
informalmente de mí en mi sala, el 11 del 
prc^ximo pasado, como presentadas ahora 
formalmente como bases en discusien; Y 
como V. E. tuvo á bien, entonces, pre- 
guntar si le seria permitido presentar 
proposiciones de Iti misma manera infor- 
mal, á lo que accedí, espero que ahora 
V. E. me comunicará oficialmente dichas 
proposiciones, en vista de las actuales 
relaciones, á la hora mas inmediata que 
'le fuere conveniente. Hecho esto, sujeriria 
Tcspctuosamcnte, que conferencias perso- 
nales serian el mejor métodh de discutir 
proposiciones y armonizar coaiesquicr 
puntos de diferencia hasta que lleguemos 
á bases honrosas para ambos Gobiernos 
y. compatibles con la paz j con una fu- 
tura fraternidad |)olítica, bujo uii eolo 
Gobierno. 

Tengo el honor áb- expresar á V. E. 
4ni muy sincero aprecio. 

firmado— benjamín C. YAN€EY. 

N? 19. 

BuenoH Aires, G de Agoeto^de 18ón. 

A S. E. el Ministro de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores^ Dr. IX Dalmacio Fr- 
iez Sarsfield. 

Señor: — El 6 de Julio próximo jiasado 
dirigí una nota á S. E. el Gobernador del 
Estado de Buenos Aires, ofreciendo mi 
mediación para obtener, si posible, la paz 
entre Buenos Aires y la Cotilederarion, 
y arreglar para su futura uíjío» polílitii 
ca sistema 1 cdcraL 



El dia 4 del corriente, S. £. el Goher- 
nador me dirigió una nota aceptando rai« 
oferta. 

Ayer trasmití al Gobernador mi pri- 
mera nota oficial, como mediador acep- 
tado. Pero habiéndoseme aconsejado que 
en lo sucesivo haga mis comunicaciones 
al Gobierno, por el Departamento de V. 
E., me permito presentar, por el órgano 
de V. £., lo sustancial de esa nota. 

Mis servicios «orno mediador fueron, 
aceptadas, parparte de Ta Confederación, 
el 2 de Julio próximo pasado. 

Habiendo deseos sinceros de parte dc^ 
ambos Gobiernos, de obtener los objetos 
apetecibles de mi mediación; y entrando' 
en la obra con un espíritu de liberalidad* 
} magnanimidad t:onio el q^jie debe carac- 
terizar un tan santo propósito de fhiter- 
BÍdad, espero cpie encontraremos las 
cuestiones, fáciles de solución, sin que 
sean materia de dificultades insuperables. 

La Confederación ha convenido sus- 
{lendfer hostilidades ^eon el Gobierno de 
Buenos Aires, hasta tener (ivisodo haber 
fallado las negociaciones. 

Ahora solicito muy oncarecula mente 
que el Gobierno de Y.Üü. imparta órdenes, 
con prontitud, para la suspensión de hos- 
tilidades contra la Confederación, por el 
mismo espacio de tiempo;, no pido la sus-. 
pensiqn de ningún nio^imienlo interno de- 
aumento 6 concentracion^ik sus recursos- 
militares d tropas, per tierra d por agua; 
sino solamente que ningitin acto de caí ac- 
tor agresivo, tal eomO'Un ataque, se di- 
rija contra la. Cenfederacion ó sus fuer- 
zas. Por supuesto i)ue los buques arma- 
dos de la Confederación no han de pasar 
la isla do Martin García durante la tal 
mutua suspensión de hostilidades. 

Espero que el Gobierno de V. E. con* 
siderará cuan importante es un arreglo 
ta-i para los vastos intereses de la propie- 
dad, del comercio, de la uida, y dol por- 
venir de este pais. 

Sin este arreglo, nuestras negociacio- 
nes estarán expuestas, en cualquier mo- 
m6uto> á complicaciones que las hagan 
mas dificiles de solución, por algira com- 
bate desgraciado en que se vierta sangre. 

Y con la mira de abreviar las negocia- 
ciones, como, que cada día está preñado 
do peligros, presento ndjimtas, proposi- 
ciones que pueden constilerarso como 
basns generales para xm arreglo. 

i'o sujcriria respetuosamente conji; 
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(i'cñcias pcrsonale», entre los que- estén 
legálmente autorizados para obrar j yo, 
como el mejor medio de discutir mis in-o- 
pbsicióhei, yías qhetuvieVe á bien éomu- 
nicftf el Gobiefrio de V. F5., armonizando 
cualesquiera puntó de diferencia* hasta 
que alcanzásemos bases honrosas para 
ambos Oóbiei^noá y compatibles con la 
paz y una flitara unión política.'* , ^ 

Me aprovecho de esta ocasión para 
expresar á VI E.* la muy distinguida con- 
sideración ¿op que soy, de V^ E,, obe* 
diente servidora " ' 

firmada-rBEWJAlUN C- YANCEY» 
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Miiiíftleria do ^ela- }. 



de 1859. . 



Al Extno. Sr. D% Benjatam C. Yaucej^i 
Ministro de ¡as Eskklos Unidos^ 

El abajo firinAdo, Ministro de (ir<>bier- 
no y Relaciones Exteriores, tiene oi ho- 
nor dedirijir al Sr. Ministro de los Esta- 
dos Unidos, contestando la comunicación 
deS. S. alExmo Sr. Gobernador, fecha 
5 del corriente, después de aceptado 
«u ofrecimiento cíe mediación. 

En ella propone V. E. un armisticio 
éntrelas fuerzas del Estado de Buenos 
Aires y la Confederaeíoii Agentina, du^ 
rante la negociación de* paz que ha i ni*, 
ciado S. E. el Sr. Ministro, y el abajo fir- 
mado ha recibido orden de decir á S. S. 
que el Gobierno comprende perfectamen- 
te que una negociación de paz sin previo 
armisticio puedo recibir modificaciones 
del mas grave carácter por los hechos de 
armas que tengan lugar; pero mil veces 
sucede que un armisticio en la guerra 
inutiliza los medios dé acción; los hace 
menos vigorosos^ y pueden los pueblos ó 
ios Gobiernos perUer ó desvirtuar los me-- 
dios preparados de acción ó defensa. En 
otras ocasiones, el armisticio pue<}e dar 
á uno de los beligerantes el tiempo que 
le falta para armarse mejor ó para reunir 
mayores elementos de guerra; y aleja 
entonces uno de los mas poderosos moti- 
vos que le indujeron a la paz. 

Estimando el Gobierno las circunstan- 
cias todas en que él se encuentra, y aque- 
llas en que se halla el Gobierno que le ha 
declarado la guerra, está intimamente 
persuadido que un armisticio en estos 
momentos, seria ciertamente, y muy lue- 
go, una causa que diere lugar á esj)eran- 



7ÁS para i'csistir ht paz, objeto ^mmordial 
do hi negtíciacioM que ha iniciado V. E.; 
y nó le es posible por lo 'tanto, asentir á 
los' deseos y á lá i)roposicion del Sr. Mi- 
nistro.' * 

Eh cuanto -6 la índftirttíon de 8. S. do 
(JueelQoblefho mire eomo pfesenlwida» 
oficialmente fas bastía -gue se ftirvioentffe* 
g^ralSr'. Gobernador en la noche del 11 
de Jubo, puedo decirle qUe asi se cotiside* 
rarán, tan Wrego como áean feerhndas y 
firmadas por» S. E. el Sr. Ministro; nó 
habrá tamiioeo iñeónvemente alguno parik 
quetas basbs dadas |)or el Sr.G^emader, 
sean ne^miiidas ófíeialmievife al Sr. ^Mí- 
nisirü,' npesar' -dtí' que ya te fueron 
el dia de aycir <én uha- forma ¡confidea-^^ 
cial, cofno habla conrvenido 8; S. eou' el 
Sr. Qobehiador* El infra^(5rí|Hoaffrove- 
cha la ocasión' pftra renoVar h V. E, las 
se^ridades de m nm» alta cbnsideHsiciMí; 

firmado— Dalmacio Yelíz S'AnePiELP. 

N9 21.' 

Minwteña de } 

{telaciouüft £. .5 Bueuod Aires, 8 de Agosto de lóA^« 

Al Sri Minisho de los Enfados Cuidos 
dculmérícay D. Benjamín C. Yanceij, 

Ei abajo firmado, xMinistro do Gobierno 
y llclacipncs Exteriores, lia recibido la 
comunicación del Sr. Ministro de los 
Estados Unidos cerca del Gobierno de la 
Confederación Argentina, fecha 6 del 
presente, incluyéndole firmadas las ba^ 
scs para asegurar la paz cutre Buenos 
Aires y la Confederación, que el Sr. Mi- 
nistro habia presentado antes confiden- 
cialmente, al Sr. Gobernador del Estado, 
y proponiéndole un armisticio de la forma 
que lo determina el Sr. Ministro, entre 
las fuerzas de ambos Estados.' El abajo 
firmado incluye á V. E. las bases que 
dias pasados le fueron entregadas á V. 
E. confidencialmente por el Sr. Goberna- 
dor. Respecto á la nueva invitación á 
reconsiderar la resolución tomada por el 
Gobierno respecto al armisticio propues- 
to, S, £. el Sr. Gobernador me ordena 
decirle, que no le es posible al Gobierao 
prestarse al dicho armisticio, sin poner 
en el mayor' peligro la defensa del Estado. 

Aprovecho esta oportunidad &. i. 

Firmado— Dalmacio Veles Sarsfield 
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N? 22. 

r 



Bases Ueneraleii propaestas para nsesurar la paz 

efltte Buenos Aires } la Conrederaeion. 

y su Altura ' unioD políf iea, bajo 

nn sistema Federal. 

1 . ® — Cada una de las partes contra- 
tantes reconoce la integridad nacional 
como base de todo arreglo; esto es la 
unión definitiva de las catorce provincias 
Argentinas bajo. un gobierno Federal. 

2. ® — En tanto que Ui présente Cons- 
titución Federal no puede ser alterada 6 
corregida por el término de diez años 
desde su juramento, 1.® de Mayo de 
1863, la próxima eleticion de Presidente 
fendrá lugar eü completa conformidad 
con sus estipulaciones ad hoc. 

3. ® — Buenos Aires se conservará en 
aifk pre^nte aislamiento -getbérnativo, 
hasta la conclusión dé loü trabajos do utt 
nuevo CongrefeA» Conrtltuyente delpoe- 
Wo Argentino^ al cual se cottí promete 
asistir con sus representantes en Ifi obra 
de ctfm€fífdar,;alteraiv y jtri-ar' una Gotis- 
titucionrfiata él Gobierno ctímun de la 
'üonfederacion. 

4. ^ —Las presentes leyes de derechos 
diferenciales de la Confederaoioni serán 
abolidas, y no- se establecerá en ningún 
tiempo o<ra3 de igual naturaleza* 

5. ^ —-El decreto de la Confederación 
'^rgentiim del 19 de Abril de 1859 centra 

Buenos Aires, comtr también todas las 
otras leyes incompatibles, de ambos lados 
con la hermandad política, serán abo^iidas 
por los respectivos gobiernos. 

6. ® — La buena fé do ambos Gobiernos 
se empeña del modo mas solemne ante 
cd mundo civilizado, para no hacerse 
oposifcioh alguna, en ¿delante, et uno al 
otro.- ' 

7. o,_^]g| piinriplo de fa extradición 
por eadtir Oobternoá |)edimeotó del otro, 
se ^echfra' por tedia clase de ofensa con- 
tra lá'ley y el orden. • i 

' 8. ® T"^^ haürá confi'scfacíon de pro- 
pVéda9p'¿rWens¿fl potíticcis. pasadasj y se 
concaderá entera amnistía á las perironás 
defetéfradas desdé el 11 de Septienribrede 
1852; obligándose ' ambos Gobiernos á 
tíib ¿ónvenio, ^ • 

. 0. ^ — Por una consecuencia natural á 
la base de este arreglo, Buenos Aires, 
no tendrá relaciones diplomáticas con 
naciones extrangeras. Su sistema Con- 



sular cesará á su incorporación á la Con- 
federación. 

10 — Por cuanto que, bajo las bases 
aceptadas, comienza una hermandad- 
práctica, el Gobierno de Buenos Aires' 
contribuirá con una justa proporción á 
los gastos diplomáticos de la Confedera^ 
cion. 

firmado— benjamín C. YANCEY. 

Buenos Aires, 6 de Agosto de 1^9. 

N^ 23. 

Bases Generales qne pndieran extenderse y eonsig- 
- liarse, si fnere neeesarlo^ en nn tratado. 

1. ® — Ambas partes contratantes re- 
conocen la integridad nacional, como el 
punto principal de cualquier arreglo, es 
decir, la unión definitiva de las cartorce 
provincias argentinas bajo un GobícruQ 
común. 

2. ® — Para facilitar y precipitar la 
ejecución de aquel objeto, el actual Pre- 
sidente de la Confederación, tan pronto 
como se firirien estas bas^s, hará el pa- 
trirfíico sacrificio de retti*arse completa- 
mente dé la vida publica, por el espacio 
por lo nienos de 6 ftflosj debe mantenerse 
el respectivo estado de cosas en Buetíos 
Airee y en la Confederación: pero se en- 
tiehde que el Síatu quó creado por los 
Tratados de 1854 y 1855, es restablecido 
en toda su extensión* 

3. ® — La presente Constitución de 
la Confederación será revisada y modifi- 
cada después del término que ella esta- 
blece, es decir, después del 1.^ de 
Mayo de 1863; y después do la instala-» 
cion del sistema d del orden de cosas que 
entonces se adopte, el statu quo á que se 
refiere la 2. ^ base, cesará. 

4. ® — Los Di|njtados de Buenos Aire» 
concurrirán á la reforma de la presente 
Constitución en la forma y lugar que am- 
bas partes designarán por medio de'una 
convención ad hoc, que se reunirá t con- 
vendrá 6 meses antes del'l.'^ 'dé Máyá 
de 1863. 

' 5-° — El dicto sfaíu quo de 1854 y 
1855, serán garantidos por el Gobierna 
de los Estados Unidos, á lo menos en 
aquella parte que tenga relación con la 
libertad y privilegios comerciales. 

Buenos Airei 8 de Agosto d^ 1059. 

firmado— Dalmacio Velez Sarsfieh>^ 
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N9 24. 
Buenos Airet, 8 de AgMto de 1859. 

A S. £. el Ministro de Gobierno y Re- 
¡aciones Exteriores del Estado de Buenos 
Aires, Dr, J). D. Velez Sarsjield. 
Señor : 

Tengo el honor de ucusar recibo de la 
nota do V. E. de 6 del actual- 

Propongo una entrevista para discutir 
nuestras respectivas bases de arreglo, en 
la habitación de V. E. á his 7 de esta 
nochCé 

Con las seguridades de alta considera- 
ción, — de V. E., obediente servidor, 
firmado— BENJAMIÍÍ C.YANCÉY. 

N9 25. 

Ministerio de I Buenos Aires, b de AgosLo de 1869. 
Relaciones E. S 

Al Sr. Ministro de hs Estados Unidos 
de América^ D. Benjamin C^ Yancey. 

El abajo firmado ha recibido la nota 
deV. E. fecha de hoy, proponiéadote 
una entrevista i^ara discutir las respec- 
tivas bases; y debe contestar al Sr. Minis- 
tro que acepta la entrevista propuesta 
<n el lugar y hora que V. E. designo* 
Con ofite motivo reitero a V. E. Ia« 
seguridades de *ni niayor consideración. 
^P„iaao_DALx\iACio \^^^ Sarsfielü. 

IS9 26. 

Buenos Aire» 6 de Agosto de 1859. 

Al Sr. D. Mariano Bauílrix, Encar- 
gado de Negocios de la Confederación Ar- 
gentina^ en Montevideo. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recit>o de la 
carta de U. del 25 del procsimo pasado, 
en duplicado, sin ser firmada la ultima, 
que recibí ayer. 

Mi oferta de mediación ha sido acep- 
fada por el Gobierno de Buenos Aires, el 
4 del corriente. Me hallo ahora en cqr- 
res|iondencia oficial con el Ministro de 
Gobierno y de Relaciones Exteriores. 
Hemos cangeado nuestras respectivas 
bases. Se me acaba de informar que 
obtendré á mi conveniencia, entrevistas 
personales para discutirlas. Al concluir 
la presento carta, he de fijar ana entre- 
vista para esta noche. 

Esto no obstante, el Gobierno de Bue- 
nos Aires rehusa prestarse a la suspen- 
«ion cl« hostilidades, creyendo que tende- 



ría ¿ la desmoralización do sus fuerzas*. 

Por consiguiente no encamino la or- 
den del General Urquiza, en m¡ poder, 
al Gefc de su Escuadra en Montevideo, 
para que suspéndalas hostilidades. 

La Confederación queda, porconse*- 
cuencia» libre de toda restricción de obrar 
según su placer. 

Lamento que la suspensión de hostili- 
dades no pueda cooveuirse mutuamente. 
Nuestras aegaciaciones (M)drán ser inter- 
rumpidas en cualquier momento, y de 
esta manera podrá embarazarse seria m^^^a- 
te la cuestión de la Paz, y lamentaré si»- 
cerameate tal acontecimiento. 

Nuestras bases difieren, pero confio 
que {miremos arribar a uo resultado a» 
favor de la paz. 

Sin embargo, no puedo formar ua 
juicio, en el que pueda confiarse, hasta 
después de una entrevista. 

Coma no tengo ocasión de transmitir 
é\ General i Urquiza lo que comanico^ 
á U. en esta carta, suplico á U. le enríe 
ixHo, copia de ella, si se le proporcionase 
fi U. oportaaidad de bacerlo, yá sea por 
un vapor Brasilero d por chasque por 
tierra. * 

No tengo tiempo de decir mas, anlc^ 
que se cierre la mala de este vapor. 

Cen la seguridad de mi respeto.— 

Señor — Su mas obediente servidor — 
firmado— BENJAMÍN C. YANCEY.- 

N? 26i. 

Paraná, 9 de Agoato de 1659. 

Exmo. Seflor^ 
Benjamín C. Yascey, 
Exmo. Sr. y mi distinguido amigo: 
La respetable comunicación de V. E. 
fecha 3 del corriente que condujo el va- 
por "Asunción" me confirma eo mis te- 
mores de que el Gobierno de Buenos Ai- 
res, no está animado de Jes mismos de^ 
seos jK)r la paz que'"Y., E., con altura y 
con justicia, me reconoce, lo que me 
causa nueva gratitud y estimacien pcN: 
V. E. 

' La conducta noble y leal de V. E. en 
la manera de ejercer su mediación, ebli* 
gan de mi parte todo procedimiento que 
acredite mi confianza en V. E. y tambieo 
mi lealtad de que quiero que V. E. sea 
un honroso y elevado testigo siempre, 
cmilquiera que sea el rebultado de este 
negocio. 
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Un iocidente desagradable, puede ha- 
t^er dudar á V. E. de mi rectitud si él no 
*» convenientemente explicado— Al efec- 
to be creído necesario enviar acreilitado 
eerca de V. E. un comisionado confiden- 
cial, el Sr. Juez de la Corte Suprema Dr. 
D. Juan Francisco Seguí, que bajo la 
protección de la bandera Americana, irá 
hasta 'la rada de Buenos Aires, á tener 
utia * ccmferenria •'con V. E. abordo del 
"Aauncion"-i— Actrerdele V. E. entera fe 
á cuanto de mi parte le exprese en lo re- 
Ifftivoá mediación, y al incidente de"ir[ue 
. paso á ocu|Kirme. 

Sobre la línea del. Arroyo del Medio, 
hay diariamente pequeftas guerrillas de 
las guardias avanzadas, pasándose par- 
tidas de aquella parte á esta á arrebatar 
caballos d haciendas, i^para obtener el 
precio que los Jefes de Buenos Aires pa- 
gan por cada caballo y cada res— Con 
esta provocación, una avanzada ha hecho 
una pequeña escaramusa — V. E. verá 
por los documentos originales y que en 
copia exhibirá á V. E. el Dr. Seguí, que 
lie reprobado ese hecho, y recibida la nota 
de V. E- de San Nicolás fecha 4 de Agos* 
to, bejílado drden terminante p^ra la 
suspensión de toda hostilidad, á pesar de 
la/vaguedad de las expresiones del Jefe 
del Ejército de Buenos Aires, drden que 
mantendré hasta el definitivo informe de 
V. £. sobre el éxito de su negociación. 

Como V. E. lo desea, y como es mi 
ánimo, continuaré así mis esfuerzos por 
la.pas hasta el último motñentó— ^Cuan^ 
do me sea indispensable obrar con la 
actividad que lo requiere la acción de las 
armas y con la segurida<l que me dá el 
|K)der, y la justicia de la causa, la aumen- 
tará la convicción de que he hecho cuanto 
ha estado en mí para evitar la efusión de 
sangre y los desastres de una guerra en- 
tre hermanos, que un momentQ de patrio- 
tismo y de cordura baria abrazarse para 
la felicidad de la patria común. 

Ha siijo muy pruclente que V. E. no 
haya enviado á la Escuadra hi 'nota para 
la suspensión de hostilidades, deédc que 
ella no sea 'tei^ldínantenfiente aceptada 
por el (jlobierUo de Buenos Aires, pues 
hasta entonces no puede serme obli^to- 
ria sino en cuánto quieta Cófnprorítetér á 
V. E. mi 'personal deferencia a sus liobles 
"buenos oficios. 

Déjeme V. E. íépelirle que cualquiera 
que sea el éxito que logre, desgrasiada- 



mente dependiente del mal e^íritu qué 
domine á los hombres que imperan en 
Buenos Aires, el nombre de V. E. como 
misionero de paz y fraternidad, será e$ti<> 
mado por todos los Argentioos dej^atrio- 
tismo, y por mí mas que todos. 
De V. E. 

Atento servidor. 

firmado— JUSTO JOSÉ de URQUIEÁ. 
N? 27. 

Ministerio d<3 Kelaciones Extcriorwí. — 

Buenos Aires, 10 de AgobU de 1859. 

Al Sr. Ministro de los Estados Unidos^ 
ü. Benj'afnin O. Yancey. 

El abajo firmado Ministro de tiobier« 
no y de ítelácioñes Exteriores, tiene el 
honor de dirigirse al Sr. Ministre de lo«s 
Estados Unidos de América, dicíéndole 
que el Gobierno ha designado al Sr. Sena- 
dor D. José Máfm^l, para que en ubion 
con el infrascripto tenga con V. E. las 
conferencias necesarias sobr^ las que tan^ 
to V. Va. como el Gobierno se han tras- 
mitido múítuamente. 

El infrascripto aprovecha esta oportu- 
nidad &. &a. 

firmado— Da LMACio Vblbz SARdFiEi.ü. 
N9 28. 

Buenos Aires, 11 de Agosto de 1859. 

Sr. D. M. Baudrix — Encargado de 
Negocios de la Confederación Argentina j 
cerca del Gobierno del Uruguay. 

Señor. — Tengo el honor de acusar re*' 
cibo de la faverecedora de V, E., de ayer, 
por el *'Corza". 

Siento anunciarle la terminación de las 
negociaciones de poz en la entrevista de 
anoche. 

Yo había ofrecido bases igualmente si 
acaso no mas Uberales, que las que eiste 
Gobierno Jamos babia pedido en diversas 
ocasiones anteriores. 

EHos habian ofrecido sus bascf^. Am- 
bas halÑan estado en discusión: 'Es inne- 
cesario aqui indicarlas. 

Anoche ofrecieron una sostitucion en 
una sola proposición — que era igual a 
rehusar ti-atar con el General Urquiza, y 
requerían como preliminar á toda acción, 
de su parte, el retiro del General Urqniva 
de todo empleo, civil d militar. Hecho 
esto, Buenos Aires tomaría parte en ucúi 
Convención Nacional paralanjviíion Jo 
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]a Coustitueion de la Oonfederaciou Ar- 
gentina &a. 

Esta inadmisibíe proposición, presen* 
tada como un sino qiia noii^ cortó toda 
negociación de paz. 

Como no tendré oportunidad do comu- 
nicar el resultado al General Urquiza 
antes del vapor del 16 del corriente, con 
el que regresaré aPParaná, y como V. 
£. puede tener ocasión mas pronta desde 
Montevideo, adjunto para su trasmisión, 
una comunicación para el General Ur- 
quiza. 

Me aprovecho de esta nueva ocasión, 
para expresar a V. E. mis respetos y dis- 
tinguida consideración. 

filmado— benjamín C. YANCEY. 

N^ 29. 

fiueuoB Aires, 11 de Agosto do 1859. 

A S. E. el Pre9identc de la Confede* 
ración Argentina y Capitán General de 
sus Ejércitos fy. 4^. D. Justo José de 
Urquiza, 

Señor : 

Con mucho pesar anuncio lu desfavo- 
rable terminación de las negociaciones de 
paz, en mi entí-evistd de anoche, con los 
negociadores por parte del Gobierno de 
Buenos Aires. 

En esta entrevista me sometieron una 
sola proposición, en sostitucion de las 
bases, suyas y mias, que habian estado 
previamente en discusión, sostitucion que 
era igual á exigir de U. su retiro de todo 
empleo, tanto civil como militUr, como 
preliminar á toda acción por parte del 
Gobierno de Buenos Aires. 

He considerado esta proposición como 
inadmisible-^ que cortaba toda esperanza 
de paz. 

Regresaré al Paraná en el ''Asunción^ 
adonde podré con mas comodidad, darle 
á U. una historia de la negociación. 

Con seguridades &. &a. 

firmado-BENJAMIN C. YANCEY- 
N9 29i. 

Buenos Aires, 12 de Agosto de 1859. 

A S. E. Dr* D. Dalmacio Velez Sars- 
field — Ministro de Relaciones Exterio- 
res Sfd. 

Esta mañana he recibido comunica^ 
cienes del Gobierno del Paraná, por con- 
ducto del Dr. Seguí, que aun está deteuido 



abordo del vapor Americano ^' ABuncion'\ 
Como se me había hecho comprender quo 
no habria inconveniente por |>arte del 
Gobierno de Buenos Airesi para el de- 
sembarco del Doctor Seguí coil el objeto 
de conferenciar personalmente conmigo» 
en mi carácter de mediador entre los dos 
Gobiernos, respetuosamente pido una 
orden 6 pasaporte que le permito venir á 
tierra, para permanecer ya en mi. casa» 
ó en el Consulado de los £ U. 

Soy, señor, &. &. 

firmado-BENJAMIN C. YANCEY. 

N9.30. 

MÍB!sterí»do Relaciones Kxtcriores— 

Buenos Aiies, 12 de Agosto de ISóí). 

Al Sr. Ministro de los E. 17. de Amé^ 
rica^ D. Benjamín C. Yancey. 

El infrascripto Oficial Mayor del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, ha re- 
cibido orden de S. E. el Sr. Gobernador, 
para comunicarle en contestación u la 
nota de V. E., fecha de hoy, dirijida al 
Sr. Ministro de Gobrerno y Relaciones 
Exteriores Dr. D. Dalmacio Velez Sars- 
field, que el Gobierno en el deseo de evi • 
tar á V. E. el inconveniente de tener que 
pasar á la rada para tenor sus conferen- 
cias con el Sr. Seguí, de acuerdo con lo» 
deseos manifestados por V. E. va á expe- 
dir las órdenes á la Capitanía del Puerta 
para que el Sr. Seguí pueda bajar á tier- 
ra y permanecer en la morada de V. íl. 
y en el Consulado Americano hasta la 
partida del vapor de los E. U., "Asun- 
ción." 

El infrascripto tiene con este motiva 
el honor etc. etc. 

firmado — Palemón Huergo. 

N9 81. 

BucnoB Aires, 13 de Agosto de 1859. 

A S. E. el Ministro de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores del Estado de Buenos^ 
Aire^f Dr. D. Dalmacio Velez 8arsjield. 

Seflor — Aunque yo habia considerado 
como terminadas las negociaciones de 
paz en la noche del 10 del corriente, sin 
embargo como no he anunciado al Go- 
bierno de V. E., por comunicación oficial, 
de que yo haya desistido de mis esfuer- 
zos, respetuosamente pido otra entrevista 
con V. E. y el Sr. D. José Mármol, lo» 
negociadores por parte del Grobicri^p de 
V.E. 



áí- 



Solicito que' la entrevista sea ca mi 
casa habitación, á la hora que Y. £. tu- 
viese á bien indicar. 

Con las seguridades de mi alto respeto 
y consideración, 

de V. E,, obediente servidor, 
firmado— BEN JAMIH C. YANCEY. 

N9 32. 

Ministerie de Relaciones Exteriores^ 

Buenos Aires, 14 de Agosto de 1859. 

Al Sr. Ministro de los Estados Unidos 
D, Benjamin C. Ymcejf. 

El infrascripto Oficial Mayor de Re- 
laciones Exteriores, ha recibido orden 
de S. E. el Sr. Gobernador, para acusar 
recibe á la nota dé V. E., fecha de ayer, 
dirijida al Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores, recibida á las 4 ds la tarde» 
y decirle que aunque los comisionados 
del Gobierno le habían dado cuenta de 
estar termin^ida la negociación de paz, 
como V. £. lo había expresado terminan- 
temente ante eltoSi sin embargo, con- 
sultando el Sr. Gobernador sobre la ma- 
teria» les ha ordenado que asistan á la 
cntrewsta pedida por V. E. Pero iiacien- 
do cuatro dias que se halla enfermo el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores se 
avisará á V. E. del dia y hora en que 
pueda tener lugar la conferencia. 

El infrascripto aprovecha etc. etc. 
ürmado — Palemón Huerga. 

N9 33. 

Ministerio do Gobierno y Relaciones Exteriores . 
Bnenos Aires, 14 de A^sto de 1859. 

Al 8r, Ministro de los E. U. D. Ben* 
Jamin C. Yancey, 

El abajo firmado Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, se vé en la ne'^ 
ceaidad de decir al Sr. Ministro de los E. 
U. que D. Juan F. Seguí, saliendo de la 
casa de Y. E. y paseándose por las calles 
de este pueblo, ha quebrantado las con- 
diciones bajo las cuales se le permitió ba- 
jar á tierra, y que por lo tanto el Gobier* 
no ha ordenado sea inmediatamente pues- 
to abordo. El abajo firmado saluda con 
toda su consideración al Sr. Ministro dé 
los E. IJ 

firmado — DalmacioVelez Sarsfield. 

N9 34. 

Buenos Aires 14 de Agosto de 1659. 

A íS. E, el Mittistro de Gobierno y Re I 



lociones Exteriores del Estado de Buenos 
Aires, Dr, D, Dalmacio Velez SarsJieUl. 

Señor: — E;i este momento, que sou 
las treá de la tarde, recibo la nota de V, 
E. de esta fecha. V. E. exige que el 
Dr. J. F. Seguí, á qaien síe le perm¡ti(í 
desembarcar bajo mi protección, dejo Iti 
Ciudad, inculpándole de haber violado 
las coudicioncs bajó las cuales se le per- 
mitió bajar á tierra. 

En el momento queme pueda ver con 
cl Cónsul de los E. ü., que no está en su 
oficina, pero que probablemente lo esta- 
rá dentro de dos horas, arreglaré de 
manera que cl Dr. Seguí deje la Ciudad, 
y vaya abordo de algún buque extrange- 
ro en el Puerto. 

V. E. encontrará en las circunstancias^. 
y en que no tengo un intérprete á mi 
lado que haga los arreglos, lo razonable 
que es que se dé algún tiempo. 

La partida del Dr. Seguí «• arreglará 
con la brevedad posible. 

Pero, sin referencia á ^se hecho, per- 
mítaseme pedir á Y. E. se sirva citarme 
cuando, y de que manera y en que cu*'- 
cunstancias, cl Dr. Seguí ha violado las 
condiciones bajo las cuales se le permitió 
desembarcar. 

Esto lo pido respetuosamente, por lo 
que a mí toca, pues que el Dr. Seguí fué 
puesto bajo mi protección, ha estado ba- 
jo mis consejos, y no sé en que haya vio- 
lado las condiciones. No ha salido á parte 
alguna sino á acompañarme á comer, á 
mi comedor privado en el Hotel de Roma; 
dicho comedor, es mi comedor acostum- 
brado, y por lo tanto forma parte de mis 
habitaciones o morada en tierra. 

Aprovechándome de la ocasión de re- 
novar á Y. E. la expresión de mi aprecio, 
soy de Y. E. obediente servidor. 

firmado— BENJAMÍN C. YANCEY. 

N9 35. 

Buenos Aires 15 de Agosto de 1859. 

Al Sr. Ministro de los Estados Unidos 
de América D. Benfamin C. Yancey. 
Señor Ministro: 

Contestando au carta, fecha de ayer» 
debo decir á V. E. que cl Gebierno, at 
conceder permiso para que el Sr. Seguí 
bajase á tierra permaneciendo en casa dé 
Y. E., se persuadid que él no podría co- 
municar sino con Y. E. Pero no ha sido 
asi, y ha eAado en franca comunicaciofi 
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conehSr. Hopkios, y !ia drrijido varias 
cartas á pei^sonas del pueblo. 

En el Hotel de Roma, á donde asiatia 
Gon V. E., tenia Gomunicacion coa todfis 
las personas que querían acercár3ele. En 
una noche estuvo publicamente hablan* 
doalH con el Sr. Gowland. Teniendo 
informe de to^o .esto el Gobierno en las 
deiicada3 circunstancias, de hallarse el 
jenemigo frente á Éuenos Aires^ ora de su 
deber hacer reembarcar al Sr. Seguí, 
como lo avisó é y. É.^ pues que él perte- 
iiecia á ^no d^ los alto;^ poderes, de la 
Confederación Argentina, 

Estas solas indicaciones creo que sa- 
tisfarán á y. E. respecto á la medida 
adoptada con el Sr. Seguí. 

Soy^Sr., su. m^ atento S. Q. B. S. M, 

fírmado-rPAjJKAGU) Víelcz Sarsfield. 
N9 36. 

B|ieno8 Aires, 15 de Ago«to de 1859. 
AS. E. el Minüiro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores del Estado de Buenos 
Airesy Dr. R Dalmacio Velez Sarfield. 

Seiior: — Tengo á la vista la nota de V, 
E., de esta fecha, que indica la manera 
en que el Dr. J. F. Seguí ha violado fas 
condiciones. bajo las cuajes se le permitid 
desembarcar, 

^ Paso á tomar nota de los casoy que V. 
£. enumera. 

1. ^ — Que tuvo comunicación franca 
con el Sr. Hopkins. 

El Gobierno sabe que en todas las con- 
ferencias oficiales que he tenido con sus 
miembros y negociadores, el Sr. Hopkins 
lia sido: mí intérprete j Secretario. El 
Dr. Seguí ha sido acreditado por el Go- 
bierno de la Confederación, cerca de mi, 
eomo mediador que soy |K>r la paz, con 
el Gobierno de V. E.: él no habla Inglés. 
Bra pues propio que el Sr. Hopkins con- 
ferenciase con el Qr. . Seguí, con mi pre- 
sencia o sin ella. 

2. ^ —Que el Dr, Segur habia dirijido 
varias cartas a persona» en la Ciudad^. 

No tengo conocimiento de que haya 
dirijido cartas á persona algima, á no 
ser meros cumplidos para amigos, y 
para comprar algunos objetos de vestido 
ú muebV^» d plantas de flores. Y segu- 
ramente, que á un comisionado de paz á 
mi, en mi carácter de mediador, ])odia 
permitírsele hacer esto, sin incurrir la 
imputetcion de ser espía. 



3. ^ — Que en el Hotel de Ronia,á dbn> 
de asistia conmigo, se comunicaba coa to» 
das las personas que quenaa acareársele» 

Hay dos contestaciones á esta aseve- 
ración. En mi nota de ayer dije, que mi 
comedor acostumbrado, estaba ea el Ho- 
tel de Ron>a; que ern una habitación par^ 
ticular, y, de consiguiente, parte de mis 
habitaciones ó morada en la Ciudad. Mis 
compañeros de niesadc-costv^mbre, eran, 
el Cónsul délos Estados Unidos yel Sr. 
E. W. Edwards, un compatriota, comer- 
ciante en esta Ciudad. Nadie cornil 
con noiotros^ sind el Sr. HopkinSrel pri- 
mer viernes á la noche. Nadie nos vish* 
tó allí,, sino el 8r. Dudemain^, del Con^ 
sulado Francés, que el Sábado áhi noche, 
vino á.vor al Sr. Hudson, en momentos 
que coocluiamos de comer, y.al corii»^ rato 
después, el Dr. Seguí y yo nos regresa- 
mos A nuestros cuartos de dormir. 

4. ®-*-QHe una noche el Dr. Seguí es- 
taba públicamente hablando allí [refirién- 
dose al Hotel de Roma] eo» el Sr. Gow- 
land^^Es una equivocación. El Sr. €ro\v- 
iand jamas estuvo en el Hotel con noso- 
tros, ni con una ni con otro. S\n embar- 
go, el Sr. Gowland ha visto al Dr. Seguí 
en mis cuart^s-de dormir, en tni presen- 
cia, y parta-de ese tiempo^ hfzo-de intér- 
prete, i petición mia. £1 Sr. (}ewland 
es inglés, y bien conocido á Y. E. como 
residente distinguido en esta Ciudad. 

Otros Ciudadanos de los Estados Uni- 
dos han estado aquí y han visto al Dr. 
Seguí, estando yo presento* 

Ciertamente que no era razonable su- 
poner que á los extrangeros que visitasen 
mis habitaciones se les prohibiese hablar 
con el Dx* Segui. Yo no concebia que 
las obligaciones se extendieran mas allá 
de la de. no tener entrevistas con hijos 
dj^l pais. 

Jamas dejé al Dr. Segui mientras estu- 
vo en tierra, sind el Sábado ¿ la noche, 
durante una hora y media, habiendo yo 
salido á las 10 de la noche, para visitar 
un amigo. A mi regrosó, le encontré en 
cama, y se me dijo. q[ue nadie habia ve- 
nido. 

Dos ó tres artesanos vinieron para 
venderle ropa y arreglar el modo de \ ro- 
curarle sus plantas de flores. También 
vino un barbero Italiano para afeitarlo. 

Numerosos .hijos del paisxvinieron a 
I visitar al Dr. Segui, pero rehusó verioa 
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Habiéndoseme sugerido qae podía te- 
ner lugar una entrevista entre el Dr. Se- 
guí y un distinguido caballero de esta 
tíindad do la confianza del Gobierno, aun 
ea este caso, relinsé mi asentimiento, sin 
previo conocimiento y, a(>fobap¡oa del 
Qobierno. 

He juagado necesario hacer es tod de- 
talles, para vindicarme, lo mismo que al 
l)r. Seguí, de la presunción de violación 
de obligaciones. 

Con distinguida consideración v de, V. 
JE. obediente servídoi:> 

firmado-JBENMMIN C. YANCEY. 

N9 37. 

Hítenos Aires, 15 de Agoato de 1659. 
Al 8r. Minütro de los Estados Unidos 
«fe America, D. BenjanUn C. Yancéy. 

Señor Ministro: — haciendo un esftler- 
zo sobre mi mala salud; estaremos hoj 
á VdR siete Ab la noche, con el Sr. Mármol, 
en casa de V. E. para tener la conferen- 
cia que V. E;. nos ha pedido. 

Soy Sr., su mas atente servidor, Q. 
B. S. M. 
ürmador-DALMACio Velez Sarsfield. 

N9'38. 

Bacnos Aires, 15 de Agosto de 1859. 

A S. E. el Dr. D. Dalmacio Velez 
üarsjieli, Ministro de Relaciones Egcterio' 
res fy. ífn Buenos Aires. 

Seflor: — Tengo el honor de acusar re- 
cibo de una nota del Oficial Mayor de 
Relaciones Exteriores, íecha de ayer, 
aceptando una entrevista «egun pedí en 
mi nota de la misma fecha. 

Igualmente he tenido el honor de reci- 
bir la esquela de V. E. de esta fecha, se- 
ñalando, á su nombre y en el del Hono- 
rable José Mármol, las siete de esta nu- 
che para dicha entrevista en mi habita- 
ción. 

Había abrigado la e5peranza de que 
alguna^esplicacíones, que entonces estaba 
en situación de ofrecer, podían habejr 
tenido un efecto favorable sobre nuestras 
negociaciones, pero veo por el tenor de 
la nota de ayer, que S, E. el Goberna- 
dor habia sido informado por el Comisiop^ 
nado del Gobierno de V- E. que tas ne- 
gociaciones de paa habian terminado; y 
eomo ahora me veo privado de esas es- 
plicaciones que únicamente podia haber- 
las dado el Comisionad© que vino acredi- 



tado á mi; estoy perfeütoinenie de acuer- 
do de que se den por terminadas, desde 
que el objeto de la entrevista ha 8Í<)o 
frustrado fior la acción del Gobierno de 
V. £. alexpujsar al Dr. Seguí de la Ciu- 
dad, 

ConiasL segtjridades.de mi alta consi- 
deración, de V. E., muy obediente aer- 
vidoi*. 

firmado— BENJAMÍN C YAJíCEY- 

JOSÉ ANTONIO ALVAREZ DK 
CONDARCO, Teniente Coronel del 
Ejército Nacional, Diputado del Sobera- 
no Congreso Fedei-al, Traductor Oficial 
del Supremo Gobierno Nacional, &.6l. Íl 
— CIertifico: que de los cuarenta docur 
montos precedentes; veinte y siete db 
ellos, señalados con ios números 1, 2, 3, 
6, 6, 7,8, 9, 10,11, 12,13, 14, 15, 16,18. 
19, 23, 24, 26, 28, 29, 2^, 31, 34. 36, 
y 38 son traducciones fieles de capias en 
idioma Inglés, que con la misma numerfi- 
cioo acompaña como anexos á su informe 
sobre su niediacion, el Exmo. Sr. Mmis- 
trodetos Estados Unidos de América, 
D^Benjamin C. Yancey;y los trece docu- 
noentos restantes, señalados con los nú- 
meros 14i 17, 2©, 21, 22, 25, 26*, 27, 
30, 32, 33, 35, y 37 son copias fieles de 
copias en idioma Castellano, que con la 
misma numeración igualmente se acom- 
pañan á dicho informe. En fé d^ lo cual, 
doy el presente certificado, firmado de mi 
mano, y sellado con el sello de mi Ofici- 
na, en la Ciudad del Paraná, Capitab 
Provisoria de la Confederación Argenti- 
na, á los cinco diasdel mes de Setiembre 
del año mil ochocientos cincuenta y nueve. 
José Antonio Alvarez de Condarco. 
Hay un sello del Traductor Oficial. 

Pociimentos adi^ioitales relati- 
T09 ú la mediacionYaneey. 

N9 1. 

Monterideo 25 de i ftüd de 1»59. 

A S, £. el Sr. Benjamín Yancey, En- 
cargado dét Negocios de los Estados Uni- 
dos de Norte América en la Confederación 
Argentina. 

Señor:— Ayer iie tenido e^lionor de 
recibir la nota que el 18 del corriente se 
ha servido V. E. dirigirme desde ia Ciu- 
dad de Buenos Aires, participándome 
que la mediación ofrecida por\. E.e!\-> 
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tre lá Confederación Argentina y la Pro- 
rinciii de*' Buenos Aires, fué aceptada 
por elEx^mo. Sr. General Urquiza, y que 
S. E. autorizo á S. S. para pedirme or- 
denase á la Escuadra de la Confedera- 
ción, surta en este punto, permaneciese 
en siain quo^ pendientes las negociacio- 
nes, m caso de ser aceptada la mediación 
de S. S, por el Gobierno de Buenos Aires. 

^uedb instruido de que V. E. ha per- 
manecido en Buenos Aires, desde el 7 
del coi-riente, y que aunque no puede 
decirme V* E. que su uob!e oferta de 
mediacioD ha sido aceptada, sin embargo 
puede anunoiarme que han tenido lugar 
entrevistas con el Gobernador de Buenos 
Aires^ en cuya poder quedan las propo* 
slciones sometidas por V. E., con el pri- 
vilegio de presentar él las suyas. Y que 
dirigiéndose V. E. al Paraná á fin de ob- 
tener explicaciones sobre el suceso del 
vapor ** General Pinto", y sobre el fuego 
hecho por las baterías del liosario al 
vapor **Buenos Aires'', para proseguir 
las indicaciones de negociación, abriga 
S. E. la esperanza, de que coiícurriré á 
que ningún movimiento sea hecho por la 
Escuadra Argentina surta en este puer- 
to, que se mantendrá sin imbargo siempre 
en vigilancia y facilidail para resistir 
cualquier agresión- 

Muy agradable me ha sido saber que 
el tíobiertio Argentino, perseverando en 
su amor a la paz, no ha vacilado en acep- 
tar la mediación nobicnientc ofrecida por 
V. E. dando asi un nuevo testimonio del 
anhelo que durante siete años ha acredi- 
tado, de alejar por arreglos conciliatorios 
las calamidades de la guerra entre her- 
manos. Y no Foio me seria satisfactorio, 
smo que creería segundar bien la politica 
elevada de S. E. el General llr<]uiza, de- 
firiendo pienamei\te á los deseos de V. 
£. si no mediasen para ello graves incon- 
venientes que voy á tener el honor de 
someter al juicio de V. E. 

Desde que la mediación ofrecida por 
V. E. y aceptada por el Presidente de la 
Confederación, aun no ha sido admitida 
por el Gobierno de Buenos Aires, como 
S. E. se digna indicármelo, las fuerzas 
militares de su dependencia no están 
sujetas álimitacion alguna, y se conside- 
ran en perfecto derecho para ejercer toda 
clase de hostilidades sobre las fuerzas de 
la Confederación. Si en este estado de 
cosas la Escuadra Argentina en este 



Puerto, hubiese de declararse en ia obli- 
gación de permanecer en sfaiu quo; se 
colocaría en situación desventajosísima, 
y concedería á los enemigos de la Confe- 
deración, el privilegio de agredir libre- 
mente, mientras ella se reducía al incon* 
veniente rol de la resistencia. 

A la ilustración de V. £. no puede 
ocultarse, que desde que el Gobierno de 
Buenos Aires no ha aceptado aun la me^ 
diacion ofrecida por V. E., no ha llegado 
el caso en que V. £. fué autorizado por 
el Exrao. Sr. Presidente de la Confede- 
ración Argentina para pedir la inactivi- 
dad de la Escuadra que se halla en este 
Puerto. 

Por la estimable nota do V*. E. com- 
prendo que inaceptada aun la medicu^ion, 
no han empezado las negociaciones, y que 
únicamente se han hecho insinuaciones 
que serán probablemente confidenciales 
puesto que todavía no ha sido sanciona- 
do el acto primordial y previo, el de la 
mediación de V. E. 

Este juiciqque he formado en presen- 
cia de la nota de V. E. lo encuentro cor- 
roborado en diferentes hechos todos ellos 
de gravedad. 

Eata Legación tiene conocimiento 
oficial que en los últimos días de la per- 
manencia de V. E. en Buenos Aires, el 
Gobierno de aquella Ciudad ha duplicado 
los trabajos, que desde tiempo atrás ha 
iniciado en esta Capital para sobornar 
las fuerzas navales de la Confederación 
en este puerto ó inutilizar sus naves. 
Esta Legación sube positivamente que 
en los últimos días do la permanencia de 
V. E. en Buenos Aires, aquel Gobierno 
ha despachado oixlencs para que el Ejér- 
cito de o))eraciones á las ordenes del Ge- 
neral Mitre, invada la provincia de Santa 
Fé, sin demora, aprovechando la deten- 
ción de S.E. el General Urquiza en la Ca- 
pital del Paraná,y en estos momentos,es- 
ta Legaciones instruida deque el Gobier- 
no de Buenos Aires,lejos de paralizar sus 
hostilidades i la Confederación, las ex- 
tiende hasta el comercio neutral que sfi 
dirije álos puertos argentinos, apresando 
como ha intentado hacerlo en Martin 
Gfircia el vapor inglés "General Have- 
lock" que ha sido luego puesto en soltura 
por la interposición de un buque de la 
marina Imperial, con circunstancias quo 
aun no son bien conocidas por esta Le- 
gación. 
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Todos estos hechos de gravedad y tras- 
cejidencia, que no se ocultarán á la ilus- 
tración de V. E., me demuestran que el 
Gobierno de Buenos Aires que no ha 
aceptado siquiera la noble jnterposicion 
de V. E., se considera en completa li- 
bertad para proseguir sus agresiones y 
hostilidades á la Confederación, y . no 
me es posible en tales circunstancias por 
mucho qiie anhele acreditar mi obsecueri- 
cia á los deseos de V, E., encadenar hi 
acción de las fuerzas marítimas que de- 
ben concurrir á la defensa de los intere- 
ses nacionales y a la preservación del 
honor Argentino- 
Para evitar estos inconvenientes V. E; 
me permitirá recordarle que las suspen'* 
siones de hostilidades no pueden ejecutar- 
se sino cuando soq acepit^das por ambos 
beligerantes, clara y terminanteíhente, 
con plazos especificados y con deslindes 
intergiversabies, y debo presumir que S. 
E. el General Urquiza al autorizar á V. 
E. como lo hizo para pedirme que pen- 
dientes las negociaciones [que aun no 
han empezado] dispusiese que la Escua- 
dra en Montevideo, permaneciese en 
sl€ttn quo^ debió suponer que igual sus« 
pensión se impondria al Gobierno, de 
Buenos Aires: y que ese acuerdo expli-* 
cito, bien convenido y publicado, como 
es costumbre en casos análogos, seria el 
primer acto de la honrosa mediación pro- 
movida poi^el digno representante de los 
Estados Unidos. Pero frustrada esa 
generosa esperanza de S. E. el General 
Urquiza como lo deduzco de la nota con 
que S. E. me ha honrado, de la perseve- 
i-ancia en agredir que manifiesta el Go- 
bierno de Buenos Aires, según he tenido 
el sentimiento de exponerlo áV.E., déla 
misma prudente indicación que V. E. me 
hace, para que esta Escuadra se muntcn- 
ga siempre con vigilancia para resistir cual- 
quier agresión^ no me es posible deferir 
enteramente á que los buques argentinos 
se mantengan en statu quo, frente á Mon-^ 
tevideo, porque reputaría esa situación 
muy desventajosa para la Coniederacion 
y muy contraria á la seguridad de su 
territorio y de los grandes intereses na- 
cionales que se interponen en la actua- 
lidad. 

Como y. E. se digna manifestarme su 
resolución do trasladarse al Paraná, á 
solicitar explicaciones acerca de los su- 
aosos de los vapores ^^General Pinto'' y 



"Buenos Aires", uo creo uecesa^-io tr^is- 
mitir detalIndameBtQ al conocimiento de 
V. E., los antecedentes oficiales que ten- 
go de aquellos acontecimientos. Pero 
me anticiparé a informajr á V. E. que 
una resolución expontánea de la guarni- 
ción del vapo.r "Pinto", agena comf)leta- 
mente á la voluntad del Gobierno Argen- 
tino, es el hecho que ha devuelto aquel 
buque á la Nación. V. E. se dignará 
comprender que un suceso de esta natu- 
raleza no poílria jamas reputarse como 
contrario á la suspensión de hostilidades 
á que generosamente se mpstrd dispues- 
to el Presidente de la Confederación, y 
mucho menos cuando esa suspensión no 
estaba aceptada por el Gobierno de Bue- 
nos Aires, y cuando el vapor presentado 
á la Autoridad Nacional'se sometió á ella 
el dia 7 de Julio, fecha en que según de- 
duzco de la apreciable nota de V.E., aun^ 
no habia sido posible á V. E. ni poner en 
conocimiento del Gobierno de Buenos 
Aires el pcnsai^iento de mediación de 
que era portador. 

Me es igualmente agradable manifes- 
tar á V. E que el va|>or "Buenos Aires," 
recibió los fuegos del Rosario, porque 
abandonando su fondeadero,en que estric- 
tamente debió permanecer si considera- 
ba suspensas las hostilidades, según las 
prescripciones del derecho internacionai 
para tales casos, trato de forzar el paso 
de aquellas batcriaSi sin aviso ni explica- 
ción previa que hiciese conocer el objeto 
de una marcha que no le era permitida, 
estuviesen vigentes las hostilidades d es- 
tuviesen eii-suspenso. Los tiros que ese 
buque ha recibido, son pues consecuen- 
cias inevitables de su propio movimiento, 
y á V. E. le será desagradable sabor que 
el Comandante del vapor, uo solo alteró 
indebidamente su posición, sino queenar^ 
helando como en el parte oficial á su 
Gobierno lo declara, la bandera falsa de 
parlamento cometió una felonía inexpli- 
cable, y que puede en lo sucesivo hacer 
im|K)3Íble las atenuaciones de la guerra, 
por cuyo alejamiento V. E. tan empeñosa- 
mente trabaja. 

Al terminar estas espl¡caciones,debo rei- 
terar á V.E. el profundo sentimiento que 
esperimento al no expedir la orden que 
en su apreciable nota me indica, en razón, 
de los hechos que he referido,y de no con- 
siderar en presencia de ellos, llegado el 
caso previsto por S. E. el General ür,-. 
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quita, puesto qac no existd ti negociaciones 
pondienteB, y no ha sido aun aceptada 
por ei Gobierno de Buenos Aires la me- 
diación de V. E., á loque yo deseo Inti* 
rnameute un cxjto cumplido y satisfacto- 
rio. 

Tengo el honor de saludar á V. E, con 
muy distinguida y especial consideracioif 

Kirmade — Mariano Baudrix. 

Kstá conforme — Alf. de Brayer 

iiS co'pia — Josí F López — Oficial M. 

N9 2. 

MouteTÍdüo ¡27 Je Julio d« laSíO. 

Exmo. Sr. Prmdenfe de la Confederación 
ArgenHna^ Capitán General D* Jmto 
José de Urquiza. 

E3[mó. Señor: 

El Encargado de Kegocios de los Cs- 
tados Vmdos de Norte América, Sr. D. 
Benjamín C Yancey, me dirijio desde 
Buenos Aires, la comunicación fecha 18 
del corriente, copia núm. 1. Incluyó 
también copia de la caita de V. £. que 
anuncia ci Sr« Yansey en su Post. Data, 
y que acompaño con el núm. 2. 

^Considerados los puntos que abraza 
fü referida nota, no vacilé en dar la 
contestación que bajo el núm. 3, someto 
«I ilustrado juicio de V. E. Confioque mi 
proceder merezca la aprobación de V. E. 
contemplando que sin contrariar los ¿ene^ 
rosos deseos que se abriguen por nües- 
H*a ansiada fraternidad, no poáia com- 
prometer la inacción de nuestras fuerzas 
rfno en el caso bien previsto por V. E. 
<1e haberse accjítado por el Gobierno de 
Buenos Aires, la mediación que les ofre** 
cia el Diplorrrático Americano, y por el 
conocimiento que tengo de la actividad 
hostil en que se mantienen los enemigos 
d» la Confederación Argentina. De esto 
verá V. E. nuevos comprobantes en el 
reciente envío del batallón de Concsa y 
otras fuerzas al Ejército de operaciones 
y los nuevos trabajos de fortificación de 
Martin García^ 

Tengo el honor de saludar á V. E. con 
. la mas distinguida consideración y Ves- 
r>eto con que 

B. L M. de V. E. 
F,irn4ado— Mariano BAtDtli'x. 
£s cí^pia — José F, López — Oficial Mayor. 



N9 3. 

S<>crctAria de Guerra ) Cuartel General en el ParjAiV^ 
6 de Agrosto de 1859. 

Al Exmo. Sr, Brigadier General 2>. 
Juun Pablo Lopaz, Gobernador de la Pro- 
vincia de Sanla-Fí y General en Ge fe de 
vangtfardia. 

S. E. el Sr. Presidente y Capitán Ge- 
'^eral me ordena prevenir á V. E.,que 
^inguna operación agresiva «)ebe ser efec- 
tua(!a hasta segunda orden, f)or las fuer- 
zas de su mando, limitándose á repelet* 
las que fuesen efectuadas por el enemigo, 
si osase trof pasar la linea del Arroyo dol 
Medio. 

Dios guarde á V.E. 

Firmado — Benjamín Victorica. 
Es C(\|iin — José F.Lopez, — Oficial M?ryor 
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I Montevideo, 10 de Agoato de 1>^:>0. 

j A S. E. el Sr. D. Betqamin C Yan- 
1 cvyy Eneargado de Negocios de lox Esta- 
I dos Unidos de Xone América, enlaVon- 
; federación Argentina. 

£1 infrascripto tiene el honor de «visar 
á V. E. el recibo de la nota que, con te- 
cha 8 del prescnte,se ha dignado V.E di- 
rigirlü, participándole estar en sus manos 
la contestación que en 2S del mes ante- 
rior, dio el infrascripto á la estimable 
correspoadencia de Y. E. SI prtnc»fial 
de la nota que V. E. ha recibido fué diri- 
jido al Paraná donde V. E. se ha enca- 
minado, y al saber su regreso á esactu^ 
dad, el abajo firmado se apresuro á en- 
viarla á V. E. en duplicado, por conside* 
rar muy necesario que V. E. conociese la 
verdadera a|)titud en que quedaba la Es<» 
cuadra Argentina *en «ate puerto. 

El infrascripto agradece vivamente el 
conocimiento que Y. £. se digna irasrai- 
tirle del estado en q«e se encuentra la 
negociación de |mz, promovida por V. E. 
con un espíritu elevado y digno de la Na- 
ción y Gobierno que representa. Y se 
complace en reiterar á V. £. sus sinceros 
votos por el acierto y feliz desenvolmicn- 
to de la mediación que V. E. ha ofrecido 
á 4os altos intereses de la concordia y »le 
la humanidad. 

El que firma deplora como V- E. que 
el Gobierno de Buenos Aii^s no se pres- 
te á una suspensión perfecta de Inshosií*^ 
lidades, porque es fuera tle toda duda 
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que baj(>el estruendo áe las armas, no es 
muy fácil <|no preponderen los «navee 
ooRsejos de Ift paz— Pero yá que V. E. 
no ha podido aun alcanzar esa nriedida pre- 
via á todo trabajo de conciliación, la Es- 
'cuadra Arg-cntÍTiA t^pcrará nin restricción 
iilgunii, según lo atolisejen lag circuns- 
taae'ms y lo- exijan la segutidad y el ht)- 
or de aquella Nación. 

El infrascripto defiriendo Itiuy compla- 
cido á la insinuación de V. E^ procurará 
una-opoltunidad inrtiediáta parra remitir 
á S. E. él Presidente de la República 
lina copia de lanota que tiene el honor 
de contestar. 

El que firma aprovecha-eáta X)porttín¡- 
dad para saludur átentatoeñte á V. E. y 
reiterarle sus íxnta distinguidas considera- 
eiones. 

Firmado — Mariano Baudrix. 
Es co'pia— conforme— u4//. de Brayer. 
Es cdpia-*/ow F. López, — ^Oficial M. 

Paraná Septiembre 2 de 1853. 

A S.E.dH. Gaballero Benjamín C. 
Yancey, Minisíro Beiiilente de los Estados 
Unidos de América. 

Señor Ministro: 

El Exmo. iSeñor Presidente do la Con- 
federación Capitán General D. Justo J. 
de Urquiza tuvo la honra de recibir la 
interesante nota de V. E. fecha 30 de 
Agosto último, con (os documentes de su 
referencia» sobre el principio, ^urso y de- 
senlace de la negociación pacifica que 
V. E. se dignó asumir entre d Gobierno 
de la Confederación, y el de la Prorin- 
eta do Buenos Aires. 

La hora avanzada en que el Exmo. Sr, 
Presidente ha recibido anoche la corres- 

Íondencia de V. E., y su partida de esta 
laf)ital con destittb al Ejército, que se 
verificó esta mañana, me proporcionan 
la honrosa satisfacción de cumplir yo con 
el agradable deber de avisar á V. E. el 
recibo de aquella respetable comunica- 
ción. 

S. E. el Sr. Presidente se ha instruido 
con detención de todos los puntos que 
abraza él liíminoso informe de V. E-, y 
me ha reconiéúdado de una manera muy 
especial, que al reconocer la elevación 
de ideas y nbrbleza de sentimientos con 
'^ue V. B. ha procedido en su digno carác- 
ter lie mediador, le «ignifiqu^ la unas 



ferviente gratiiud'á nombre del Gobierna 
y do la Na^on Argeiptina* 

V^. E. en efecto, la ha mereciólo eh 
grado muy distinguido— Y si sus bené- 
volos esfuerzos en fuVor de la paz han 
sido estériles ante la injustificable resis- 
tencia del Gobierno de Buenos Aires, el 
pueblo Argentino, sin escluir á la sensa- 
ta sociedad de aquella Provincia, ha va- 
lorado ya el mérito de la generosa oficio- 
sidad de Y. E., y ha de responsabilizar á 
su tienxpo á 4os hombres sin patriotismo 
ni altura, por cuya causa vá á derramar- 
se una vez mas la no bien estancada san- 
gre. Argentina. 

El Honorable Congreso Federal, ins- 
truido -como lo ^fá' en breve de'la nego- 
ciación de y. fi., ha de pronunciarse 
también, Sr. Ministro, y esa voz, drgano 
adecuado dbl sentimiento náciqnaiy hará 
justicia á la moderación y templanza del 
Poder Ejecutivo, y al magnánimo pro- 
ceder del ilustre negociador <le paz. 

En el incidente ocñfrido'con elJuez de 
la Suprema Corte de Justicia Fedenil 
Dr. D. Juan F. Seguí, Comisionado de 
S. E. el Sr. Presidente cei*cadeV. B., 
hay circunstancias que honran muy poco 
al Gobierno de Buenos Aires, y 'qÉe 
apreciadas yá con recto juicio porV. E. 
mismo, corroboran el pénsainieñto gene- 
ral, de que toda transacion amigable con 
la Administración actual de aquella 
Provincia se ha tornado de todo punto 
imposible. Escandaliza y asombra sa 
intolerancias está visto, sangre y riias san- 
gre quieren los hombres qué hoy pesan 
sobre Buenos Aires. 

Pero sr felizn^ente la opinión púbica se 
engaña, y fundadas esperanzas de recon* 
ciliacion y de paz se ostentasen de nuero 
en el horizonte de la patria, el Gobierno 
de la Confederación, por el Jrgano dé su 
digno Presidente, ha declarado ya ante el 
Congreso,que aceptará esa paz^si ella es 
honrosa, con preferencia*^ la victoria 
misma. 

Éste sentimiento que tanto enalteóe al 
primer Magistrado de la Repúbica, sub- 
sistirá, Sr. Ministro, en los consejos doj 
Gobierno Argentino, aun en medio de la 
lucha ardiente en que la ceguedad del Go- 
bierno de Buenos Aires ha empefiado á 
toda la Nación. 

Coa tal motivo me ét agradable reno^ 
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Vftr á V. E. las seguríciades «le mi alta 
estima y distinguid^ considoiacion* 

firmado — ^Baldombeo García. 



Paraná, Srpti-irnbre 2 de 
ie59. 



ri Preflidento ée 1&^ 
Cofederacion Argenti- i 
ua Capitán General 
de sus Kjércitofl— — , 

Al Honorable Congvevo Fcdernl. 

Honorable Señor: 

La sanción Legislativa de 20 do Ma- 
yo del corriente año me imponía el deber 
de traer á (a Provincia de Buenos Aires 
al seno dolá gran familia Argentina por 
medio -de arreglos pacíficos ó por el po- 
'der de las armas. 

Lafi reiteradas tentativos de mi Go- 
bierno para haoeroird«l de Buenos Airea 
los consejos !de la razón;— los esfuerzos 
estériles para vencer con la voz del dere* 
cho y de los ifitereees generales, la injtis* 
tificabie reaiateacia del partido dominan- 
te en m{«ieHa Provincia; — la dignidad 
misma de la nación tantas veces compro- 
metida con los pasos oficiosos del Gobier- 
no General para hacer aceptable al de 
•Buenos Aires la Ley Fundamental de los 
demás Pueblos Confederados; — la nin- 
guna ^esperanza por otra parte, de que 
S Gobierno de Buenos Aires con las 
condiciones de su existencia anómala, y 
bajo la presión de ideas subversivas y de 
sentimientos egoístas, cediese á las inspi^ 
raciones del buen sentido y ¿ las raciona* 
les exigencias del patriotismo: — todo esto 
ligado al.convencinneuto profundo de que 
ri .actual Gobierno de Buenos Aires no 
ejerce las atribuciones de su mandato le<* 
ga!,porque¡su autoridad estádominada por 
una facción turbulenta, me imposibilita- 
ba á mi pesar do tentar de nuevo el me- 
dio de una reconciliación pacifica y en po- 
sesión de los medios bélicos que la Na- 
ción ba puesto en mis manos, me dispo- 
taia emplearlos contraía tenacidad y ma- 
levolencia de ese Gobierno.inconsiderado. 

Ya tenia j-eunido en la Prov*nc¡a de 
Santa-Fé un ejército suficiente para sa- 
car airoso al Pabellón Nacional, y la Ar- 
omada de la República se improvisaba 
'«afrente del poder marítimo con que con- 
taba el Gobierno de Bueiios Aires para 
dominar los ríos. 

Las operaciones 'militares iban a abrir- 
se cuando se interpuso el Exmo. Sr Mi- 
^nistro N. A. Caballero Benjamín C. Yan** 
«coy ofreoicndo sti fisediaokKi en la con- 



tienda, y a»umien<1o «el honocal)Ie r<|I de 
negociador de paz* ¡. 

El Gobierno Argentino que*, repetida^ 
pruebas había dado de moderación y 
de temiilanza en sus diferenoias con el 
de Buenos Aires, soportando duranto* 
stitte años las mas provocantes injurias, y 
on constante akrma para .defender las . 
instituciones Nacionales amenazadas por 
una política dís^^'lventeeQ sus resultados, 
como corruptora en su? medios; el Go- 
Vieroo Argentino qae había llevado su 
abnegación hasta olvidar los. derechos de 
la Mayoría Nacional, p^ra mantener la 
paz, y calmar la exaltación natural de los 
pueblos cruelmente ofendidos, no quiso- 
rehusar de su |>arte y aceptd la media- 
ción ofrecida por el ilustre representaste 
de la gran República Americana. 

Otra coosidcraeion mas influyó en los 
Consejos de mi Gobierno para decidirlo . 
á aceptar esa mediación. 

Ella era propuesta por el Exmo. Sr. 
Ministro de una Nación cuyo digno Re- 
presentante en las cuestiones de la Repú- 
blica del Paraguay con los Estados Uni- 
dos de América había honrado altamente > 
al Gobierno de la Confederación Argen- 
tina, dándome una participación en hts 
conferencias que prepararon y produje- 
ron la paz de esos Estados, de la que con- 
servo el mas satisfactorio recuerdo, y con 
la que tuve la diclia de adquirir gloria pa- 
ra mi patria. Oomprendi, pues, que mis 
constantes deseos en favor do la paz, me. 
ofirecían al mismo tiem|Ki la solemne 
oportunidad de corresponder á las bené- 
volas atención^ dala diplomacia Ame. 
rtcanei. y acepté la mediación de S. £ 
el Caballero Yancey, significándole coa 
tal motivo mi íntima gratitud. 

£1 Exmo. Sr. Ministro de los Estados 
Unidos ha tenido ocasión de juzgar la 
cuestión pendiente del Rio de la Plata» 
Trasladándose personalmente al . centro 
mismo de las dificultades, ha podido 
apreciar hasta donde el Gobierno de Bue- 
nos Aires es responsable de la situacioe 
que surgió después del 11 de Septiembre^ 
y de los acontecimientos que van hoy á 
desarrollarse después de malogrados loe 
esfuerzos del alto funcionario Americana. 

Aceptada su mediación en Buenos Ai- 
res después de demoras injustificadas» 
muy luego conoció él caballero Yancey 
que las proposiciones de aquel Gobierno 
no tefliaiH>trom4vU que új^ropérnto^ 
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'c^mper ltt« negociaeioncfl, pues ul caráo- 
n^r.áe lasbas^B, peraonali fipa«¡anadoj 
ca^e^bido inaidio^amente, rovolfiba á ao 
4udarlo las tendencias deeaoatiombreSi 
que parece se cuidaran muy |)c»co de la 
suerte de la patria Argentina, tan des- 
graciada desde ^u origen. 

El Honorable Sr. Yancey, en vista de 
t^ manera estrecha, personal é insiiliosa 
coa que el Gobieruo de Buenos Aires 
'discutía las bases de la paz, se consideró 
obligado por su imparcialidad y elevado 
carácter á recliazar las proposiciooes de 
aquel Gobierno, y á romper hw negocia- 
ciones i niciad^is coman notoria buena fe, 
y cQn tan altas y humanitarias miras por 
ei generoso mediador. 

La correspondencia cambiada entre el 
üSobiorno Argentino y el Sr. Ministro 
Americano, y eÁmemoruJulum de las con- 
ferencias habidas entre esUi y los Comi* 
síonados del Gobierno de Buenos Ai^ 
ro» instruirán detalladamente ai H. Con- 
-greiK>«del principio y curso de toda la ne- 
^g(v;jaoioii. Con tal objeto me es honroso 
ao^mpailar esos documentos n^i morados 
defl 1 al 38. 

.üo siendo ya probable ningún arreglo 
pacíñco con el Gobierno de Buenos Aires, 
-Ykieatra resolución de 20 de Mayo, me 
dice elocueutemeute como debo, proceder 
eo QStecaso, 

'El'lüjército Nacional contenido en su ar«- 
doroso entusiasmo dorante la negeeiaciou, 
se¡h' espera mis drdenes, y las ha recla- 
mado ya para empuñar el pabellón glo- 
rilftode la patria, y marchar sin demora 
á desplegarlo enfrento de los enemigos 
de la tranquilidad publica, de laConsti- 
tuoioii Nacional, de la paz general de la 
Kepúbliea Argentina. 

Yoy á ponerme á la cabeza ilit etos 
valientes, para quienes la disciplina y el 
sufriínicnto de las penurias de la guerra 
fueron siempre una obligación sagrada 
de Ciudadanos virtuosos y en quienes la 
victoria recompensa siempre la subordi- 
'■acion, el desprendimiento y coragein- 
cofitrastable. 

' Ggcrí-n ha gritado en su delirio el Go- 
biornb de Buenos Aires. 

Guerra responden los pueblos Argen- 
tinos que, admirando al mundo por sus 
sacrificios, nioderacic*i y generosa dcfe- 
rcnc]^, sojo han recojido el desprecio del 
,p{ittíao de^moializador que pretende po- 



ner ea conflicto ó la ¡ndiv¡«ibHidad dé ta 
Patria. 

Guerra habrá pii^ ¿ despecho de Ion 
vehementes deseos de mi corazón,' y eu 
ella no economizaré sacrificios, ofrecien- 
do desde ahora en holocausto al Pueblo 
Argentino, mi reposo, mi fortuna y mi 
sangre. 

En tan gloriosa cruzada cuento con la 
poderosa ayuda de los Legisladores do la 
Nación, con el pUriotismo de esta, y con 
la decisión do los buenos ciudadanos. 

l^ero como los intereses materiales del 
pais, y el bienestar desús hijos necesitan 
imperiosamente de la paz,yo me honro en 
declarar en tan solemne^ocasion que au*« 
torizado por el Supremo Po<ler Legisla^ 
tivo da la lie^Miblica para emplear las 
vias pacíficas d el poder de las armas coht 
el Gobierno de Buenos Aires, siempro 
estaré dispuesto á oir proposiciones de 
paz; y si ellas son honrosas para la fami- 
lia Argentina, las aceptaré con placer 
aunque renuncie por ellas á los laureles 
de la victoria. 

£1 Gobierno de Buenos Aires con in- 
tenciones conocidas se ha empeñado en 
personalizar la cuestión Nacional, y ha 
declarado que la Provincia de su mundo 
no examinará la Constitución Argentina, 
ni se incorporará a la Nación, mientras 
el General Urquiza desempeñe algún car- 
go civil, militar 6 político. 

Seilores Senadores y Diputados del 
Congreso Federal: 

£1 General U.rquiza. no ha de desmen- 
tir sus antecedentes, sea cual fuese el 
objeto del Gobierno de Buenos Aires al 
presen tur en su persona el obstáculo para 
la realización de la integridad Nacional. 

Si en vuestras sabias deliberaciones 
Juzgáis que la persona del Presidente de 
la Kepública puede servir á la unión 
Nacional, abdicando su autoridad, y aun 
el rango militar con que honraistea al 
General Urquiza, no titubéis en declarar*» 
lo asi. 

Creo haber prestado á mi* patria serVi- 
cios importantes. No ambiciono honores 
ni ventajas personales de ningún génrtx). 

He tenido la suerte de que la Provi- 
dencia Divina me eligiera por instrumen- 
to suyo para libertar á la República, y 
darle una Constitución lil>eral, que a 
despecho de los malos ciudadanos ha éé 
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Par«4aá,]6 de Septiembre de 
1859. 



Ime^lii gramil f glorío/Ni 0tt^ Iik evolución 
de los iiem|M>s. 

GoQreBte faror d«l * OMo ^baata para 

Iuo mi ambición de hombre y de Ciada* 
ano esté completamente satisfecha. 
Antes de terminar esta nota, quiero 
Uena^r un alk^deber de gratitud, recomen- 
dando muy encarecidamente ante la Re- 
presentación Nacional los humanitarios 
sentimientos, infatigables esfuerzos, y ge- 
nerosos oficios del Exmo Sr. Mmisiro de 
Ioh Estados Unidos do América, Caballero 
Benjamín C. Yancey, paraovitar la efu- 
sión de sangre Argentina, y asegurar la 
paz &I1 Ifr Confederación. El ha adquirido 
relevantes títulos á la gratitud Nacional y 
en mi carácter de ciudadano y de gefe de 
la República, hetenidoyáel honor de ma- 
nifestárselo asi, y hoy lo tengo de nuevo 
ante los dignos Delegados de la Nación. 
Saludo al Honorable Congreso Fede- 
ral con toda consideración y respeto. 

JUSTO J. DE URQUIZA. 

Baldomeko García. 

CIRgULAR. 

MioiAterío de Re- ? 
laciozíes Exteriores. { 

A S. £. el Sr. Arzobispo de Palmira, 

Monseñor Marina. Marini« Delegado 

Apostólico &.&.&. 
A S. E. el Sr. Enviado Extraordiiiario j 

Ministro Plenipotenciario de S. M. el 

Emperador del Brasil, Consejero Br.. 

D. José Maria do Amaral — &. &. &. 
A'-S* £i eISr. Ministro Plenipotenciario. 

deS.. M. el Emperador de los Fran<:e- 

ses, Caballero D* Carlos Lefebvre de 

Becour — &. &. &. 
A S. Ex el Sr. Ministro Residente de los 

Estados Unidos de América,D*Be»ja- 

min C.Ynncey^ — &. &. &. 
A S. S. el Encargado de Negocios, de 

S. M. F., Consejero D. Leonardo de 

Souza Lehúte Acevedo — &, &.. A- 
A S. S. el Encargado de Negocioa de S. 

M. el Rey de Cerdeña, Caballera D. 

Marcelo Cerrutti — &. &>. &.. 
A S, S. el Encargado, de Negocios de. 

S. M. el Rey de Prusia,. Caballero Yon.. 

Gülich — &. &. &. 
A S. S. el Encargado de Negocios, de S. 

M. B. D. Jorge Fagan?-r&. &. &. 

V? E? esté perfectamente, in^rMÍdo 
de !a disidencia entre el Gobierpo de la 
i;onfederaQÍon Argentina y el deia Pro- 



vincia de Bueeos Aires, también Argta» 
tina. Sm embargo jutga aquel oportane- 
hacer ahora aate V. E.'(S< &J) una m& 
ña de les antecedentes de eata cuestieií 
para mostrarla en su estado actual, yt de. 
jar bien perceptible al juioio de V. £. 
(S S.) y del Gobierno que reprerenta en 
estopáis la justicia de su causa, la mode- 
ración con que siempre ha procediáoy Is;* 
fatal necesidaden quese le ha>,puestode 
resolverla ya per las armes^ 

Lj^rgos años de dolorosos ensayos lia- 
bian corrido desde ISIO, en que este^- 
territorio se emancipo de su metrópoli, 7 
sí bien parte de ese tiempo fué emplead 
en la lucha de la Independeticia* taa 
gloriosa |)ara los Arjentinos, terminada 
edta no terminaron los sufrimientos de la 
nueva República. La guerra civil aun 
mas tremenda se ensañó en losindepeoí^ 
dientes, y no es posible é un arjentino re- 
cordar, sin sentirse abatido, loa horrores 
con que la tiranía ó lademsgogia han 
aflijido á esta tierra en tan pesada épaea. 
Pero en fin, pareció que el Cielo había 
resuelto |K)ner término á tan aflijente- 
período de prueba, 7 que el cañón de- 
Monte Caseros era el designado parni 
cerrarla. 

"No hay vencedores ni vencidos,^ pWK 
clamó el Jencral triunfador, IX Justo Jo- 
sé de Urquiza, "fusión, fraternidad . y pa^ 
sea dada entre todos. les Aijentinoi^V 
Todos en efecto apareoieroo por primera 
vez estrej^hados en un' solo abrase, 7 aa, 
primer pensamiento fué . realiaar 4d\ pro- 
grama del año 10, dar^ un..C<(dígo en. 
que sua respectivos derechos y deben» 
fuesen sancionados bajo los auapicíoa áo 
la libertad, y la organización política de- 
finitivamente establecida sobre las Imaes 
quejas lecciones de la severa experien- 
cia aconsejaban^ La Constitución ae dio: 
bajo su. escrupulosa observancia trece de 
las Provincias Aij^ntinas, tan infelices 
antes,, están convaleciendo notablemante 
de sus envejecidos infortunios, se exhiben 
al mundo en cuerpode Naciop, vivifica- 
do por el espíritu de la época, 7 tienen, e^ 
honor de sostener relaciones con el Go- 
bierno á quien V. E. (S. S.) dignamente 
representa cerca de.eílas. 

Pero este suceso, el establecimiento 
regular de la Nación Arjeotina, bien im- 
portante por cterto, fué toda via. bastante 
menoscabado porque buboun 11 de Sep- 
tiembre; en ese din de 1@52 bid>o todavk- 
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qitíentftolvKkKdo tus dosgraGÍas no bien 
piMidag, M subteTaron en Buenos Aires 
cotttra el penMuniento nacional, j pervir- 
imHÍo el ánimo de parte de aquel pueblo* 
emposófiándolo un piedad oontra las 
ProTÍneiaa iMBrmanas, retiraron del Con- 
lpeK> Constituyente ios Diputados de 
aquellav y la redujeron á una vida aislada 
y anímala* S. £. el Sr. Více Presidente 
^e la República, en ejercicio del Poder 
EjeeutÍTO y por euy% orden estoy eacri- 
Inendo & V. E. (S« S.) no teme sei^des^ 
mentido por el juicio de los hombres y 
naciones que nos observan, cuando ase- 
l^tán que no hay un motivo serio, un 
honesto pretexto siquiera, que autorice 
el ominoso cisma en que ios hombres de 
Septiembre colocaron j mantienen á la 
Provincia de Buenos Aires. 

Inconcuso era el derecho de las trece 
ProTÍncias para someter al Gobierno re- 
volucionario, nacido en Buenos Aires 
del 11 de Septiembre: pero el Gobierno 
Aijentino y su ilustre Jefe el Jeneral Ur- 
qaiza han querida mas bien aplazar en 
cnanto fuese posible la ventura de te- 
ner en su comunión 6 la hermosa Pro- 
vincia de Buenos Aires, si había de ser 
necesario traerla por un camino de san- 
gre. Sin consentir ni por un solo mo- 
nento en la desmembración de la im- 
portante y benemérita Provincia Bonae- 
ícense» el Gobierno Nacional esperaba del 
tiempo su reincorporación, 7 dolos ince- 
santes esfuerzos que empleaba pira roa- 
liaarla por los medios del convencimiento, 
por las inspiraciones- del patriotismo. De 
conformidad con la ley del caso, y con- 
fiando el Gobierna Nacional en el ilus- 
trado sentido de la Provincia misma de 
Buenos Aires, en nombre de la Patria y 
de la humanidad interi^elaba á sus man- 
datarios á que la convocasen para revisar 
la Constitución Federal, y exponer los 
reparos que este examen le sujiriese: pera 
ovaciones, desdenes, intolerable insolen^ 
eia, eeto es lo que con repetición el ^ Go- 
bierno ha obtenido de la Adminietracion 
refractaria que pesa sobre Buenos Aires, 
y sofoca la expresión legítima de sus vo- 
tos. 

Entretanto el tiempo corría: la situa- 
ción precaria de la^ República respecto 
deesa Provincia se tornaba cadadia mas 
ino6Bioda, y los inconvenientes de una 
pos armada roas embaraxosa. Frecuen- 
taiuemanaciaAea de la política corruptora 



y disolvente del Gobierno de Baanos- Ai- 
res se baeian sentir en diversos puntos 
de la Confederación: el átdeü interno de 
esta,. BUS relaciones internacionales, las 
operaciones del comeroioi el desarrollo 
de la industria, la inmigración estrange- 
ra, todo era medroso, todo se resentia de 
un porvenir incierto, todo reclamaba la 
pronta terminación de tan azarozo estado. 

Los pueblos lo sintieron y el Congreso 
lo declaró por la ley de 20 de illayo del 
corriente año, imponiendo al Presidente 
de la República el deber de restablecer 
la integridad Nacional: por la razón d la 
fuerza. . Los arbitrioa de aquella estaban 
ya agotados en manos del Gobierno, y 
se preparaba dolorosa pero enérjicamen* 
te á usar de las armas, coando el distin- 
guido Ministro Residente de los Estados 
Unidos en este pais, S. R. el Sr. D. BeA- 
jamin C. Yancey, afrontd la difícil tarea 
de inspirar en el Gk>bierno disidente los 
consejos de la prudencia, los sentimien- 
tos de la paz, ofreciéndose jenerosamen> 
te á mediar entre ambas partes, prontas 
á lanzarse en lucha fratricida. 

ELGobierno Nacional acepto con pron- . 
to y ferviente anhelo tan noble interpoT 
sicion, que no fué de la oira parte admi- 
tida sino con malqueriente melindre y 
|)esada voluntad. Los documentos de 
la negociación están todos impresos en los 
números de *'EI Nacional Ai'gentino" 
desde 1022 á 1026 inclusive, que tengo 
el honor de adjuntar á V. E,- [S. S.] 

El fino tacto de V. E. [S. Sv]. notará 
bien pronto hasta donde, han ido la libe- 
ralidad, el amor á. la paz del Gobierna 
Nacional: — hasta aplazar al año de 1863 
la completa .reincorporación de la Pro<« 
vincia de. Buenos Aires, contentándose 
entre tanto con la esencia por decirlo así 
de la unidad nacional, con un vínculo que 
la atestigüe, exhibiendo á todos los Ar-^ 
jentinos en el ^exterior bajo un 8inuila« 
ero de nación. También llamará con 
fuerza la atención da V. E. [S. S.] yo lo 
espero, la intratable protervia con que 
los disidentes han cerrado todo camino 
6 la paz (K)r medio de su final proposición 
— ^Tan luego como el Jeneral Urquiza'* &. 

Ese Jeneral Urquizaá quien los disiden-^ 
tes finjen mirar como un obstáculo á la 
paz,' es el mismo quo paeifuní .á las dof> 
Repúblicas del Plata, maltratadas ]}or 20 
años de infanda guerra; el mismi><|u0 
por amoF á la i>az ha ido. de a6o eo aííQ.» 
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dlñnendo el deber qae su bonor y su 
gloríale ím|)6níaii, de refttublecer la na- 
r.íoDalidad arjeiitína y dejarla integrada 
antes de abasdonar el maiidoen su prdc* 
sima termin&cioa presidencial; él mismo* 
el único qae realizó én I853v después de 
43 años de cruentos desastres, el pensa- 
miento que presidio ¿ la emancipación 
política, dando á su Patria Ana Constitu- 
ción, respetáfidola con relijíoso escrúpulo 
y baeiéndola fruotificar á la sombra de 
la |)az. 

No se podta, pues, dar por obstáculo 
para la paz, al Presidente Urquiza si» 
jna ealsminia al menos lateate: pero la 
calumnia se moetrd notoria, evidente, 
•vergonzosa. El Dr. D. Dalmacio Velez 
Sarsfield, llamado Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Buenos Aires, (que 
ningunas Relaciones Exteriores tiene nt 
puede tener,) ese funcionario tan distin- 
guido entre los disidentes, para acriminar 
.nlJeneral Urquiza ha tenido que falsear 
la historia reciente de este país, y ha me- 
recido sufrir en humilhinte silencio que el 
distinguido diplomática eztrangero lo lla^ 
mase á la verdad, apoyado por el c<ílega 
Tnismo de aquel mal negociador. 

Desdo que la base del arrogante ulti- 
mátum arrojado á los ojos de la Nación 
por los disidentes era una fabricación do« 
losa, una notoria falsedad, claro es que 
sus pretensiones caen sin fundamento. 

Por lo demás, sea permitido notar aquí 
que la grosera caida del Ministro délos 
disidentes bastnria para postrar y dejar 
psri-a siempre sin \oz al que la hubiese 
Mfrido, en cualquiera asociación que 
jrindicse culto al decoro y á ^a verdad. 
^'^^i*tal impudencia es fácil que encuentre 
antecedentes sino es la admirable soitu* 
ra oon que el Dr. D.Valentin Alsina, boy 
Gobernador de Buenos Aires, siendo Mi^ 
nistro de Relaciones Eztcriores, á fines 
de Octubre de 1852, é interpelado por 
el cuerpo diplomático si ios buques que 
se aprestaban y armaban en su rada, te- 
nían algún destino hostil, contestó cate- 
góricamente que noj y entretanto a los 
pocos dias esos buques arrojaron sobre la 
costa del Uruguay^ territorio del Entren 
Ríos bajo el Gobierno del General Ur- 
quiza, las partidas de fíiibufiteros á que 
alude el Honorable Sr. Yancey, las cua- 
les fueron de allí coa ejemplar escarmien- 
to arrojadas. 

Disimule V. G. (S. S.)si insisto en alu» 



sienes de igual earáctoc : peto no* es n^St^ 
ferente al objeto de eiéa nMi exhibir é- 
los hombres qao fuerzan ai f Gobierno Ar- 
gentino á la guerra. Esos que se empe- 
ñan hoy en alrentar y hitmillar ai Jene- 
rai Urqtiisa, son los quoel^on^nl Ur^ 
quiza exakd y colmd de faooores; los mis- 
mes á quienes S. E. trajo de larga emt* 
gracion, y áquieues colocó en la altura 
que aun conservan y deque tanto abusao. 
Ño es estraDo ahora, aun no habían pasa* 
do sino poco<i meses de la victoria de 
Caseros quecos llamé al {>ais, y de tan 
honoríficas distinciones xon que los reci^- 
\Áó el Jeneral Libertador, y yá andaban 
husmeando su sangre: el acometimieote 
del Uruguay yá recordado, lo comprueba 
de un modo que á ta verdad entristece 
por el tamaño y deformidad del crimen, 
pero que no |ior eso es menos cierto. 

He juzgado indispensable llamar la 
atención de V. E. [S. S] sobre ciertos 
recuerdos sujoridos por la lectura de los 
adjuntos documentos, por mas penoso y 
desagradable que rae haya sido, y sobre 
algunos de sus detalles, sin embargo de 
que mi Gobierno espera de ladefei^ncia 
de V. E. [S. 8.] que se instruirá de toJoa 
ellos con la detención necesaria para tras- 
mitir al suyo su contenido. £1 recto falla 
de los Gobiernos amigos es el único leni- 
tivo que siento el Gobierno Argentino 
contra el dolor profunde con que toma 
las armas en esta ocasión. 

£1 injurioso capricho de los negocia^- 
dores del Gobierno de Buenos Aires se 
hizo incompatible con los raspetos debi- 
dos al distinguido mediador y con toda 
esperanza de una intención seria. 

La obsecacion de los disidentes, su tor- 
tuosidad, el picante aire de originalidad 
con que se complacían en tratar tan serio 
asunto, fatigaron al fin la bien probada 
constancia del ardiente mediador y obií- 
garoq al Diplomático americano á dar 
punto á la negociaeion. No qwedan pues 
sino los males de la guerra: ei Sr. Capi- 
tán Jeneral procurará disminuirlos en lo 
posible, y el Gobierno Argentino presta- 
rá siempre oidos á toda proposición de 
paz que sálvela Constitución Federal y 
deje perfectamente restaUeoida la inte- 
gridad Nacional-^Mas si apesar de tales 
disposiciones arde la guerra, el comercio 
so desarregla, la industria padece, la ci» 
vilizacion sufre, la humani(faidjime,deíea 
mi Gobierno que el mundo sepa que 4k 
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Itcvó Tiasla elulliino extremo sus esfuer- 
zos por evitar tan luctuosos resultados. 

La existencia independiente de una 
'T?rov¡ncía era una monstruosidad políti- 
ca, 7 necesariamente liabia de producir 
los desarreglos, desordenes y ajitaciones 
<]ue se están sintiendo 'de tiem[>o atrás 
-«m ella^isma, en la Confederación y en 
4os listados circunvecinos con grave per- 



turbación de los intereses de iodos: era 
el deber y está en el derecko de la Con 
federación hacer cesar yá tan graves tras 
tornos por cualquier medio que sea. 

Lleno de consideración por V. E. (S. 
S.) me es grato saludarlo con sentiniicA- 
to de perfecta estimación. 

Baldombro García. 
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iParaná, la 9) Aoftt 1659. 

A Son Excellence le Prtsidení de la 
Confidératian Argeniine et Capiiaine ge- 
nital de MCi armies, 2>. Justo José de Ur- 
qmza. 

Hontíeur. 

A mon retour de BuéDos Aires, j'eus 
rbouneur de vous íaire le rapport rerbal 
de mes actes, comme médiatear, et dé 
mes eíTorts, malheureuaement iautiies, 
pour arriver á un arrangemeiit de paix 
et á runioa poluique futuro entre r£tat 
de Buenos Aires et la Confedération. 

La correspoodanoe et les affiíires de 
oitt Lógatioa réclamant mon atteotion 
inmediato, j*atteadis un moment plus 
«ommode pour vous faire la remiso de 
mon rapport écrit et de ht copie de la 
corresponda Dce échangée. 

L'accomplissement do ce dernierde* 
voir rae paraissait d'ailieurs d'autant 
plus obligaloireí qu^ayont été le seul re- 
présentant de la Confedération, jo n'a- 
vais pas d'autre mojen do rous faire con- 
naitre ofiiciellement i'histoire de la négo- 
ciation* 

Buenos Aires était representé par denx 
de ses citojens distingues, M. Dalmacio 
Veles Sarsfield.Ministre do rintérieur et 
des Affiüres Etrangeres, et H. Joseph 
Mármol» Sénateur, oommés tons deux 
pour la négociation— lis ant £itt leur rap- 
port á 8. £. le Gouverneur de Tfitat de 
Buenos Aires, M. Vateiitin Alsina. 

La correspondance et les bases écrítes 
d^ IVirrangem^Bt ne peurent, seole8,don- 
ner uoie idea iwrfaite de la ilégociation. 
^ ' Ipes matérifiax essentiels pour en rendre 
/ I'histoire complete, ae tiourent dans les 
faits accessoires qui se sont dévebppés 
durant le cours des cooférences quo novs 
avons eues. 

Mon inteotionn*était pasd*entrer dans 
les détails que j'aborde maintenant; 
raaia j'ai été amené á modifier mon plan 
par la lecture du rapport adressé par 
S. E. M. le Gouverneur Alsina au Sénat 
de Buenos Aires.— Une partie de la cor- 
re8[)0Ddance s'y trouve omise; et le rap- 
port est trop limité pour donner une idee 
complete du sujet. 

M. le Gouverneur Alsina et raoi avons 
«u trois coinférences extra-officielles, en 



raison de ee que mes offres de mediática 
n'avaient pas encoré été acceptée^ — 
Néanmoins les bases de Tarrangemept 
furent disoutées. La derniéro conforma- 
ce eut lieu dans la soirée du 3 do ce mois« 

Je ne doute pas que S. E., qui est qii 
homme tres estimable, ait soumis au Sé- 
nnt tout ce qu'il a cru nécessaire. Ca- 
pendant, comme á eet égard je difiere 
d'opinioii avec lui, il me sera permis de 
eompléter le taUeau pour en rendre le 
reliefplussailhmt* 

Le 7 Juilletyaccompagne de M. W. H- 
Hudson, Cónsul des Etats Unís d'Ame- 
rique á Buenos Aires, je fus réhdre uoe 
visite 4e coürtoisie & S. ]S. le Gouverneur 
Alsiout au Palais du Gouvernemeat. 

Contrairement á mea déeirs et á mes 
idees sur Tordre natural á suivre, je fus 
entrainé i discuter ma missiun» avant 
d*avoir re^u réponse á ma lettre. 

M. Alsina me dit qu'un arrangeaüeot 
auraic peut-étre été practicable qaatre rá 
cinq mois plutot, mais que, daos l'étaít 
actuel des cboses, et en présence des pré- 
paratife de défense íaits i granda freís» 
cela serait extrémement difficile; et que 
le Gouverneme&t exigerait probablement 
une coodition á laquelle je no pouvaüs 
acceder ; c*est^ diré la retraite da Votre 
Excellence de la vie publique.-^ Séanoe 
tenante, je déclarai offeetivemeat 4 M. 
le Gouverneur Alsina« en termes posítiís. 
que je ,ne pouvai^ prendre en considera^ 
tion pareille proposition ; de méme que 
je n'aurais pas accepté de Votre Eiseelien^ 
ce la coodition d*imposer á M. le Grou- 
vemeur Alsina raMiCatioo de aon poslÁ 
et la renonciatioa A la yío publique. 

i*opposai quelques raisons k cecte arga- 
mentation. J'appoyai sur la posibilité 
de faire un arrangement honorable poar 
la paix et t'uaíoa politiaue futore; e£ 
j'exprimai la confiance qu il fallait aToir 
dans la bonne foi avec laquelle ea obeer^ 
verait tout traite accepté. 

Je revins sur le désir de voir ma mé- 
diation accueiilie, avant d*entrer dans la 
disGussion des bases. — M. le Gouverneur 
me dit, que, si j'insistais, on répondrait á 
ma lettre ; mais comme il ne laissa pas 
entrevoir une réponse favorable, jo préfe- 
rai avoir une seconde entrevue officieuseí 
á ralternative de perdre tout espotr 






d'arrangement honorable. — II fut done 
convenu qu'uHO autre conférence aurait 
lieu chezmoi. — La reunión manqua, par 
1k méprise d'un domestique qui dtt que 
je n'étais pas á la maisoo. — iíéanmoins 
ía conférence eut lieu \e 11 Jnillet, aa 
80ir, dans mon salón. En outre de la 
répétitton des idees émises da'ñs la pre-' 
miére entrev^ue, on traita de boaucoup 
d'autres «hoses. J-exhibat mes bases, 
en franjáis et eA anglais, ainsi qne le 
constate la correspondance oí-annexée. 
EUes furetit lúes et diseutées. ' En résuU 
tat, M. le Gouvernear Alsina noe pría de 
]ui laisser prendre copie d^ mes bases, d 
Veffet de les examiner; et ¡I me demunda 
la permission diD présenter un contre 
projet. 

Je i*épondisque re scrait vdlonti<e^<Moii 
programe étatt i de présenter mes-bases 
et de demander la production des siennes, 
ausaitot quema médiatión serait acceptée; 
ét d'avoir ensuite des érítrevnes, aun de 
les discutir, de les modtfier, et d'ajuster^ 
B^létait possible, les unesavec lesautres. 
M. le Gouverneur Alsina insinúa deux 
pointfi: le premier était la clóture des mar- 
ches de la Confédération aux Indiens qui 
▼olent les chevaux et les bestiaux de Bné- 
nos Aires et qui oonduisent ees animeux 
sur pied, ou leurs dépouilles, sur le terri- 
toirede la ConftdérfktíoD pour les y ven- 
dré. II fut ensuite questíon de quelques 
autres stipulations retatives 6 ees Indiens 
ennetnis. J'exprimai queje ne croyaís pas 
quMI y aaraitdea difficultéssur ee pointé 
—te second était,que.Buénos^íf^e^pré- 
férerait se reunir aux treize Provinces 
Confédérées, dañe un temps plu^ rft|>pro- 
che que ne l'était leterme de Tannée 1863; 
et que' Ton proceda! immédratement á la 
convocation d'une convention gé^néraledu 
penple des quatorze Provincos, á reffet 
de revisor la Cónsititution actuelle de la 
Confédération Argentine, et d'en adopter 
une pour le Gouvernement comniun» 

Je répondis que je n'étais pas autorisé 
¿sti^puler pareJlarrangement,attendu que 
la Constitution de la Confédération inter- 
disait toute altération avant l'année 1863. 
Mais que je aoumettrais ce poiot á S. E.; 
et queje me ferais donner des iostructions 
á ce sujet. 

Ces faits m'autorisaient raLsonable- 
ment á iníerer que la personne de V. E. 
cessait d'étre un obstacle insurmontabie 
""a un arrangement amiable. 



Pendant que cela se passait, une re- 
volte s' était déclarée, le 7 de ce mois; 
á bord du vapeur de guerre Buenos Aí- 
rien, le General Pinto, en rade de Paraná, 
et les révoltés, devenue. roattres du bati- 
mcnt, Favaient livré á la Confédéralion. 
A Parrivée de la nouvelle á Buenos. Air^»,. 
bien des gcns accusérent de cet évéoe- 
ment la mauvaisefoi de quelqueaperson- 
nes du gouvernement do V. £., quoique 
vous eussiez promia de ne commettre 
aucun acto d'bostilité, avant d'avoir re^u 
de mes nou vellos. En ouire, le second 
bateau.á vapeur Buénosairien, le Buéna$ 
Aires y 'dans^sa fuitode Paraná, apres la 
révolte du PiniOy avait essuyé le fen des 
batteries do llosurio;^ et ce^fait était in- 
contestablement une violatíofi de tos 
promosses, par le fiíit de vos offieiers so- 
balternesdans cette viMe.' ' 

Je téntoignai á M. le Gouverneur Alai- 
MI, que j'étais moraloment sur que ni- 
vous, ni personne autre dans la Confédé- 
ration n'&vaieiit provoqué la révolte du 
Pinto. Mais, queles lioulets tires centre 
le Buéno9'Air€Sy étaient une afiaire d*on 
caractére tel, que je crojrars de mon de- 
voir d'en obtenir rinvestigation et i'er- 
pUcation satisfaisante, avant de pouvoir 
demander á S. E. de poursuivre lanégo- 
etatíon;- attendu qaé je ne vóudrais pas 
représonter une partie suspecte do mau- 
vaiae ibi, sans étre personnollement ras- 
suré sur ce poiot. — Je me décidai, en 
conaéquence, á proñter de la premiére 
OGcasiott pour revenir auprés de V. E. — 
Cette déterminalioffh oommuniquée á M. 
le Gouverneur Alsrúa, obliat'soo Appro- 
bation. : * 

Aucune occasion . ne se presenta avant 
le 22 Juiiiet. Je ne partís pas safis fai- 
re une visite d'étiquette á M¿> te Gouver- 
netir, a sarésidehce; II md« demanda si 
j'étais decida' á poursuivre nos discus- 
sions. Je lui répondis queje ne ledési- 
rais pas,avant de rapporter la prenve que 
\\ £. n'avait pas manqué á la bonne foi. 
A mon retonr ici, je fus confirmé dans 
mon epision relativement á la révolte du 
General PirUoy tant par les preuvea lea 
plus irrecusables, que par mes convcrsa- 
tions avec Tamiral Murature, blessé lui 
méme, et fva\}pé dans la personne de son 
vaillant íiis, qui avait été tué, en voulant 
étouffer la révolte. Quant au feu ouvert 
par les batteries du Rosario sur le bateau 
a. vapeur Buenos-Aires, V. E. me témoi^ 
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gnñ son niéeoDtentemí^nt de ce fait, uatu- 
relleiveot surveau en dehors de sa con- 
n^issaace; et vous me fites la promesse 
écrite derappeler dans la Ca pítale, pour 
y rempUr boq emploi, le fonctionnaire, 
Gommandant au Rosario,qui m'avait pro- 
lais de. ne commetlro aucun acte d'hosti- 
lité, et de ne faire feu sur aucun des 
bateauz á vapeur dont ¡1 cst question, 
lorsqu'ils redescendraient la riviére. 

Je retournai á Buenos Aires, avcc ees 
preuves evidentes ; j'annon^ai á M. le 
Goaverneur AJsina la satisfaction com- 
plete que j'avais.obtcuiue;et jo luí deman- 
da! une entrevue. C'étuit le 2 Aoüt. II 
me fit diré de Tattendre chez nioi, dans 
la 80irée du 3. Je lui fournis la preuve 
qui écartait tout soup^on de mauvaise foi; 
et me montrai prét á poursuivre^ la, né- 
gociation. II me témoigna le désir de 
Bavoir le résultat de mon erUrevue avcc Y. 
£., quant a la convocation d'uno conven- 
tion pour réviser laConstitutionactuelle, 
avant 1863. Je in'eitcusai de lui repon- 
dré, et d'entrer dans la díscussion crau- 
ciine base, avant que ma méd¡at*OD n'eut 
«té acceptée, au moyen d'une réponse á 
ma lettre du 6 Juillet. II me presiia de 
continucr,comme précédemmcnt,nos con^'. 
férences extra-officielles, afín de voir si 
nous pourrionsarriver a un arjnngement» 
J/e m'y refusui. Ma premiére attitude 
oíBfíieuse avait été désagreable; et la res- 
ponsnbilité en était ingrato. 

11 était juste, autant pour la Confédé- 
ration que pour moi méme, que j'eusse 
une position officieUe, et pi^d'autre. 

Dans mea etx^revues précéiile^tesi je 
m^étajs montré. injpatíent d'étre acceptó 
pour médiateur, ufin de me trouver en 
positiou de pouvoir demander au Gouver- 
nement de Buenos Aires la suspensión de 
toute bostilité,p€nd9nt le conrs des négo- 
ciationa. II était injusto do lier les mains 
de la Confédération, tandia que ceDes de 
Buenos. Aires restaicnt libres de f^apper, 
suivant la convenange des événements. 

FjW consequence, ma ))rcm¡ére note, 
ftussitót apiés Tacceptation de ma media- 
tion, devait demander une suspensión 
d'hostilités. Je montrai alors a M. le 
Gouverneur Alsina Tordre de V. E., 
enjoignnnt a vos forces navales á Monté- 
video de ne se livrcr á aucun acte d'hos- 
tilité, sana que je leur en transm'sse le 
eontre ordre; et je promis de donner cours 
4 ce premier ordre, des que le GouvernOr 



ment de Buenos- Aires aurait pris unenr 
gagement équivalent. M. le Gouverneiir 
finit par mepromettre qu'il répondrait á 
ma note, le lendemaix) ou le surlende- 
main. Je le i)ria¡ de le faire pour le len- 
demain, et de du'es'il.ooascntait á la sus- 
pensión des hostilités (au^sujetde laquelle 
je lui adresserais ensuite une note spé- 
ciale) afín queje pusse communiquer ce 
résultat á V. £., par le bateau á vapeur., 
II ne voulut rien changer á sou délai du' 
lendemain ou du surlendemain. 

Je lui demandai alors de vouloir bien? 
mo laisser préssentir le caractére de sa re- 
pensé, attendu que je pouvais retardar 
d'un jour le depart de VAssompfion, grá- 
ces a la déférence des armateurs de 
ce batiment. II s'en excusa, en ajoutant 
qu'il ne pouvait me promettrc autre chose 
que de repondré, dans le dúlui fi^é, á ma 
npte da 6 Juillet; mais que si; d'apres le 
sens de cette réponse, je lui passais une 
note, ponr demander la suspensión des 
hostilités, elle serait prise en considéra- 
tion. Ainsi se termina Tentrcvue. Pour 
étre scrupuleuscment exact je deis diré, 
que M. le Gouverneur Alsina insinúa 
au debut de la conférence, la probabilite 
de la non suspensión des hostilités, atien- 
da qu'elle n'aboutirait qu'a démoraliser 
les forr.es,et que,d'a¡lleur8, la négociation 
pouvait continuer sans cela. 

Le lendemain, 4 du mois,á neuf beures 
du.soir environ,unc lettre de M.leGouvei- 
neur Alsina, m'annongant Tiacceptation^Ie 
ma médiation, fut déposéc sur la tabte 
de nion salón, pendant quej'étais.sorti; 
mais je oaTa^^argus qu<;;dans la niatinéc 
du lendemain. 

Je répondis le méme jour, a M. le 
Gouv«rneur,en demendant unesusjiension 
d'hostilités et la productiQU des centre 
propositions qu'il ayaii^, á la datcdu 1 ] du 
mois dernier, témoignéi le désir de pré- 
sentor. Jo revins égalemont sur ma pro- 
positiond'entrer en aégociation.réguliére. 

II me remit extra-of&cifillcment sos 
bases; et renvoya au Dcpartement des 
Affaires Etrangéres toute la correspondan- 
ce ofñcielle á venir [yoir á cesajet la cor- 
respondance avec M. le Mintstrc de Tin- 
térieur]. Le 8, au 8oir,j'eusma (iremiére 
entrevue avec M.le Dr.Sarsfíeld, seul ué- 
gociateur du cote du Gouvernement de 
Buenos Aires. 

Nous abordamos les bases du Gouver^. 
nemont de Buenos Airea, et nous ea di*«- 
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cutómes chaqué article. J'anBon^ai étre 
dispósé ales accepter, ádeux exceptiona 
prés, ét sauf un amondement ilontje fis 
rindication,et auquel M.Sarsfield acceda. 
L'amendement portait sur rarticle 
4t,*^. C'était, qü'au lieu d'imposer au 
peuplo de toutes les Provinces les frais 
-et les inconvénients d'une convention spé- 
ci&le, on B'accardát:-'-^ur Pendroit oú se 
réunirait la Convention genérale pour 
revisen la Constitiition, etsa forme, ainsi 

3ue ceiau déjáété dit; — sur la proportion 
e la représentation, afin de déterminer 
le nombre des représentants de chaqué 
province dans lu dito Convention; — et sur 
la maniere dontils voteraíent — Que notre 
traite réglerait ce% points. — Que, par 
excmple, Ton choisirait Rosario ou S.* Ni- 
colás, poiir point de reunión, en adoptant 
daña le Congrés le systéme représentatif 
fSdéral, lavotation pártete, et lo vote de 
Buenos-Aires proiK)rtionnellement á sa 
population. 

Les deux pointa dea bases proposéea, 
auxqnels j'araia á faire des objections, 
étaient: d'abord, lapartie de Tarticle 2.*"* 
qui deroande la retraite absolue do Y. B. 
de la vio publique, uu moins pour aix ana, 
d dater du jour do la signatiir« des pré- 
tentcs bases. 

Je me permeta de faire ici une digrea 
aion, pour oxprimer le désir que la teneur 
de cet article roste bien gravee dans la 
mémoire, pour le moment oúj'entrerai 
dans Texamende la propoaition uniqueet 
finalo que les négociateitra de la part de 
Huénos Airea firent, daña la aoirée du 11 
de ce mois. Loa deux demandes concer* 
nant la retraite de V. E., bien que ae 
reaaemblaot en apparence, aont, ainsi 
que cela aera demontre, easenti'^llemant 
disaemblables, et baaéea aardea prtncipea 
tres diflSrents. M. le docteur Sarsfield 
développa lea raiaons ot lea mottfs de cette 
condition, commo nécessaire pour ga- 
rantir, do la part de la Confédérution, 
Tobservation íidéle du traite que nous 
])arviendrion9 á conclure. 

Je repoussni ees raisons comme insuffi- 
santes, et la condition principale comme 
supcrflue et inadmissible ; ainsi que je 
l'avais deja cathégoriquement declaré á 
M. le Gouverneur Alsina, dans notre pre- 
miére entrevue du 7 Juillet. Je fis ob- 
«erver que le Gouvernement de Buenos 
Aires n'uvait aucun fondement raiaonna- 

^nourfbrmulerj>areiUe demande. Que 



si Buéños- Airea propoaait d'accepter aaiúi 
réviaion la Conatitution actaelle de la 
Confedération, de ae rallier á aon 6oi»* 
vernement, et do n'íntroduirc, qu'aprés 
coup, la proposition que je combattaiSp 
je la soumettraia á V. E., qui, je le croyai«» 
raccepterait, \K)\\r ne pas se poser com- 
me obstacle á Punion de son pnys. Et 
M. Sarsfield, me donnant á entendre que 
sa seule objection á la Constitution fedé- 
rale actuelle, portait sur Partido qui 
erige Buénos.Airea en Capitale de Tad- 
ministration fedérale, j'insinuai qu'il pour- 
raitétre stipulé dans le traite, que Para- 
ná restera i t la Capitale fedérale jusqu*4 
ce que la nouvelle Constitution en déai- 
gnát la localité. 

Maia telle n'était paa la proposition,—* 
Buenos-Airea demandait votre retraite 
d'un Gouvernement sous iequel il n'était 
pas dispoaé á vivre. D'ailleura, le term^ 
de votre Présidence expirait avant le 
mois do Mai prochain, Votre emploi 
militaire, émanant d'une loi rendueaous 
Tempire de la Constitution actuelle, de* 
vait mourir avec elle, comme toutea lee 
autres fonctiona créé.ea pendant le méme 
régime. Enfin Buenos-Aires étaít appelé 
á concourrir, avec son puiaaant vote, á 
l'élaboration de la nouvelle Constitution 
qui aerait aubstituée á la préaente. En 
conséquence, aux termea de aes basea ott 
dea micnnes, Buenos-Airea était aaauré 
de ue pas demeurer aoua votre autorité; 
et, en conséquence, la acule raiaon ca- 
.pable de justifier ses prétentions, tombait 
devant ce faít. M. le docteur Sarsfield 
m'ayant insinué, qu'en supposant que 
Suenoa-Aires fit la proposition de so 
rallier i la Conatitution actuelle, il ne 
croyait paa que la Confedération accep^ 
tat cette offre, je luí répondia que je Ten* 
gageaia á en préaenter la propoaition parce 
que j'avaia la convtction qu'elle aerait 
accueillie. 

Le second point, sur Iequel portaient 
mes objections, était l'articíe 5 des basea 
de Buenos-Aires, relatrf á la garantie 
exigée des Etats-Unis, dans une limite 
déterminée: cello d'assurer le maintten 
des privilégescommerciaux. 

Je fis remarquer á M. le docteur Sars- 
field, si parfaitement au courant de notre 
politique, qu'il demandait Timpossible. y 
Que cette politique avait pour basef 
d'éloigner tout embarras avec les natiotia 
étrangérea, et d*éviter (jiie ootre gQtiir^cf^ 
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n0ni«nt i'engageat dans les différenjs 
lotérieurs d'aueua pays. Qu'aux termes 
dé Tarticie en question, on exigeait, qu'en 
cas de violation du traite par Pune ou 
Vautre des parties^contractantes, notre 
/ gouvernement eut recours á la forcé pour 
\e( faire respecter par la partie infídcle. 
Q.ue le gourernement des Etats-Unist s'il 
¿tait présent se refuserait á se préter a 
pareülegarantie. Et, qii'álors méine que 
sa politique ne s'y opposerait pas, aucua 
Ministre na pourrait, saos autorisatioa 
spéeiaie, engager son Gouvernement; et, 
Rioins qu'aucun autre,ragent qui,comme 
dans cette négociation, n*¡nterveDait qu'a- 
▼ec un caractére privé. Je proposai done, 
la substitution suivante : qu'en cas de 
fi^usse ¡Dterprétatian du traite. ou de diífi*. 
oultés dont íl pouvaijki deveuir rorigine, 
les deux gouvernements s^obligeassent á 
ne pas en remettre la solution á la voie 
des armes, mais á porter la cause du diffé- 
rend devant le Président des Etats-Unis, 
ou toute autre puissance amie, dont la 
decisión lierait irrévocabloment lesparties. 

H. le docteur Sars6eld m'invita alors 
á formuler cette moti^n, ce que je fis en 
la lui remettant aussitot. II promit d^ 
floumettre mes idees á la consideration du 
Gourernement, avant d'avoir une nou- 
velle entrevue, qu'il renvoya au surlen- 
demain — c'est á diré, au 10 Aout dans la 
soirée — M. Sarsfíeld m'exprima le désir 
de se faire associer un Portenien dans les 
conierences á venir, attendu qu'il était 
Provincial par sa naissance. Conformé- 
ment á cette indication, je fus officielle- 
ment informé, que le Gouvernement de, 
Buenos Aires venait de nommer M* le. 
Sénateur Joseph Marmol^ négociateur, 
adjoint. 

Mes bases furent examinées denou- 
veau. H. le docteur Sarsñeld n'y fit, 
qu'une seule objection, portant sur Tar- 
ticle 9, relatif a la cessation. des relatioos. 
diplomatiques de Buenos Aires avec les 
nations étrangéres. Cette objection était 
fondee sur une fausse appi'éciation de la 
tendance de cet . article. M. Sarsfield 
supposaitqu'il visait ádonner,aux Agenta 
diplomatiques de la Confédération, Tau*» 
torisation de traiter des affaires de Bué« 
nos-Aires, pendant la durée du statu quo^ 
Mais,apres quej'eus protestó centre pa* 
reille intention* et expliqué que, á mon 
«^ns, mes [paroles signiSaient simplement 
«lue la (aciute d*entreienLr des n;Ut;ona 



diplomatiques arec les nations étrsnmres 
n'etait pas reconnue á Buenos Aires; [abs^ 
tention qui devait nécessairement étre 
regardée comme la conséquence de Ten- 
gagenieut de ne pas chercher á se décla- 
rer Etat iodépendant}, M. le docteur 
Sarsfield exprima qu'il était satisfait et 
que cette idee pourrait étre convenable* 
ment rendue, lorsqne viendrait la mo^ 
ment de rédiger le traite en ^ forme con- 
venable. J'en inférai qu'il n'existait pas 
d'objections á mes autres bases. Mon in« 
tention était de ne pas iusister sur Tarti- 
cle 10, s'il venait á étre contesté. 

Dans . Tentrevue du 10 de ce mois, la 
derniére que nous eúmes, les négt»ciateurs 
de Buenos Aires me présentérent,en rem- • 
placement de leurs bases et des mieones,. 
une proposition unique, dont le laconismo 
se prcte á Tinsertioo que j'en fais ici. 

^^Dés que le general Urquiza 9e retirer 
ra de la vie publique^ P Éiat de Buenat 
Aires concourra d une Conventíon naiUmale^ . 
pour la revisión de la Comíiiutíon Argén ^ 
Une dul^ Mai 1853, afin de te reunir 
immédiateme$U aux autre$ Province$ argén- 
Unes sous une loi commune^ 

Buenos-Aires le 10 Aoüt 1859. 

Signé — Dalmacio Velez-Sarsfield* 
José Mar^mou 

On comprendra parfaitement toute la ^ 
surpriseque dut me causer cette proposi- 
tion. Ce qui s'était passé,daus la derniére 
conférence, éloignait de la maniere la plus 
réculée la persnective d'une pareiileissue. 
S'il était arréte que la personne de V. É. 
serait regajrdée^ comme un obstacle insur- 
montable á tout arrangement^ pourquoi 
M. le Gouverneur Alsina se pretait-il á, 
suivre des conierences avec moi, apréa 
ma déclaratioa cathégorique, de ne pas 
accepter la ,discussion d'une proposition 
de cette nature?*-^Pour quoi,dans la soirée 
du 11 Juillet,discutaitril mes bases, et me 
faisait-il des insinuations sur deux points, 
dont elles ne traitaient pas?— «Pour quoi 
me demandait-il de lui laisser ees bases et 
m'^xprimait-il le désir de me présenter 
un centre projef ? — Pouvait-on sou()9onuer 
qu'il insérerait dans ce projet Texigence 
de votre retraite de la vie publique;et qu*il 
en ferait une condition sine qua nonl 
Pourquoi, á ToccasioH de la visite d'éti- 
quette queje lui rendia^au moraentméme 
de repartir pour Paraná, ea Juillet, me. 
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ileiiiuiulail-il si je ne voiilaií» p«8 continuer 
nos convcrsatiouf? sur les bases ir«rraii- 
gcmcnt? — Poiinjiioi no me rendait-il pas 
alors mes propositions, ne me communi- 
quait-il pas cclles qu'il m'avait promíses; 
et enfiu ne me prévenaít-il pas qu'il 
rtait inutile que je prisse la |>eine de 
retoiirner á Piírána, pour écarter toiite 
espece de doiite relativement á votre 
bonne foi, sachantquc j'étais decide á ne 
pas accueiilir la demande de votre retrai- 
te : demande dont M. le Goiiverneur et 
son cabinet étaicnt résoUis de fairc le 
pivot de toute la négociation? 

II y a plus. Bien qu'a la derniére hcu- 
re, pourquoi le 3 Aoát, jour de mon 
retour á Buenos- Aires, M. le Gouverneur 
me témoignat-il le désir de poursuivre 
nos díscussions, et de connaitre mes ins- 
triiciions relativement aux deux points 
qii'íl avait sugieres, dans notre confe- 
rence du 11 Juillet, á savoir : la ques- 
tion conccmant les Indiens, et celle beau- 
coup plus importante, tendante á convo- 
quer sans retard une convention gené- 
rale, á Pefiet de réviser et de modifier la 
OonstitucioQ fictueile, sans attendre le 
-terme de 1863, pour obtenir, des Pannée 
jirochaine, Tincorporation de Buenos-Ai- 
res dans la Coníedération ? — Pourquot 
encoré donnait<*il suite á la discussion de 
bases quelconquesi si la demande de vótre 
retraite était regardée comme uñe cón- 
<Iition absolue du traite destiné, á faire 
loi, des le nioment de sa signature; avaift 
de savoir,aa préalable, s'il poavait comp- 
ter sur pareille concession, surtout, 
quand, aprés mes déelarations antérieu- 
res, M. Alsina devait étre pleinement 
convaincU) que je ne traiterais pas cette 
question? — Pour quoi ma médiation était- 
clle postérieurement acceptée, á la date 
du 4 Aoüt, si Buenos-Aires ne cfas 
pitulait pas sur ce point? — ^Pourquoi,dans 
la coinférence officielle que j'eus, le 8 
Aoiit,avec M. Sarsfield,chaque article de 
nos propositions rcspectives fut-il discu- 
te? — Comment fufent-elles acceptées, á 
PcxceptioQ de deux seulement, ainsi que 
je l'ai dit plus haut, si une seule, celle 
relative á votre retraite, devait en definí- 
tive annuler l'ensemble des bases? — Et 
pourquoi,avant d'avoir une conférence ul- * 

térieure, consultait-on M. le Gouverneur 

Alsina et son Cabinet sur le dcsuccord de 

Mes vues; ís'il y nvait une défcermínation 



prise d'exiger votre retraite de la vie pU 
blique? 

Mais, quand nous nous reanimes de 
nouveau, dans la soirée du 10 Aoút, la 
prenriere et uoique motion venant de la 
part des négociateurs de Buenos-Aires, 
fut la présentation de la susdite propo- 
sitioQ isolée, en remplacement de toa- 
tes les autres.' — La derniére, dtflerente 
de celle que renferme Tartícle 2 des 
bases genérales primitives de Buenos- 
Aires, admet en principe, que i'on peut 
négocier avec vous, conclure tm traite, 
sujet á votre signatare et á votre ratiñ- 
catión — et que ce ne sera qu'apres la si- 
gnatura de ce traite, que vous serez prié 
de vous engager á faite le tacrijice pa- 
triotique de renoneer d la vie publique^ ntm 
pas (Tune ffianiere définidvej mais pomr tix 
ans mi plus. 

Mais cette noayelle proposition (que 
le message du Goavemenient a la Cham- 
bre des Sénatenni dit aroir été méditéo 
de maniere á éviter toute supposition 
d'offense enVers V. £. ou la Confedé- 
ratíon); cette nouvelle propo8ÍtioD,dis-je, 
implique encoré le refus de traiter avec 
V.fi. Dans ses premieres propositions, le 
Gouvernement de Buenos- Aires \oaa 
jugeait digne de traiter avec lui, et capa- 
ble d'un acte du plus haut ét du plus par 
patriotisme: celui de sacrifier votí^ am- 
bition personnelle a Tuníon de yotfe 
pays. Par la seconde proposition, on vous 
dépouillait en réaKté de l'une et l'autre 
de ees quafítésyou plutot on méconnaissait 
que vous étes le Président da la Confé^ 
dération; et qu'une loi spéciale vous ía- 
vestit de la faculté de négocier la paix et 
Tintégrité nationaie. De la part de Bué- 
nos^Aires, c' était un bien singulíeretmr- 
lencontreax moyen d*éviter l'offense, Xpie 
d'exiger, comme préliminatre de tout 
acte, votre rénonciation á la vie publi» 
que, civile ou militaire; rénonciation im» 
pliquée dans ees mots : Aussitót que vous 
vous retirerez. — Aussitót que, c'est-á-dire, 
lorsque voas vous retirerez — Ou bien,seloa 
la versión adoptée par Pun des négocia- 
teurs, dis que, synonjme de shnultanémeni. 
— Du moment, oú vous vous retirerez, 
de ce momeni, Buenos-Aires concourra á 
une Convention pour la revisión de la 
Constitution. 

De quelque maniere que cette phráse 
soit analysée, elle se tradait en résultat 
de sccondcs ou d'instants; mais le priw- 
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ctpe Subsiste, et riea n'csi changé á la 
conclition. 

V. E. veiTa done qirri-De me restfiit 
pas d'autre akernative que- de mcttre fin 
á la négocíatioB. 

£q efibf , jc Jéciarai á Messieurs les 
Régociateurs, que leur proposition de- 
Tait avoir élé trouvée par le Gouvernc^ 
ment de Buenos Aires, exprés pour clore 
la négociation et couper coiurt á toute 
esperance de [mix. 

Peor étre juste envers les uégDciateurs, 
Uest de mon devoir d'iodiquer leur posi- 
tion et les aimiments qu'iis fircnt valoir 
á l'appui d^f!^ttr base uníqoe. Buenos 
Aires, disaient - ils, s'était penetré de 
Texemplo des Etats Uois d'Amériqne; 
€i s'efibrqaildelesuivre. C'eeile Gourer- 
nemeuk de Buenos Aires, qui, le premier, 
avaít reconnu la suprématie de Taiitorité 
oivile sur Tautoríté miJitaireJi répudiait le 
régime des chefs de partisans, (caudillos) 
V. £. gouvernait despotiquement ce pays, 
depuis inrés de vingt ñas. V* £« avaitfait 
|>reuvede inauvatsefoi,en inettant,cn 1853 
le siége devant Buenos Aires, aprés avoir 
promis, á soo Grouverneofienl;, sous la date 
du 19 Septenibre 1S52, et en yotrequa^ 
Iké de Directeur proirisoire de la Confé- 
íleration, de laissereette Province entíé** 
reiaeut libre de dkposer de ses destínées. 
V. E. avait également violé «t annulé les 
traites de Décembre et Janvier 1854, et 
1855. Toutes ees raisons empéchaient 
Buenos Aires d'avoir confiance dan» vo- 
tro bonne foi ou de conclure un arrange- 
ment |>our s'incorporer avec la Confédé- 
ratíon, Cant que Y. E. occuperait dans le 
pouvoir une poaition eivíle ou miiitaire. 

Je répHquai á ees arguments:-«^Que 
M. le Docteur Sarsíield Tui Hiéme, avec 
M. le gouverneur Alsioo, aprés la ba- 
taille de Caseros, qui renversa le pouvoir 
du general Rosas, avaient, en 1852, á 
PalermOi ofiert á V. E. de concourir a 
vous faire nommer premier Président du 
nouveau gouvernement á installer. 

Qu'ainsi, de leur propre témoignage, 
íl faiiait retrancher 13 anoées de leur 
arguraentation fondee sur votre des^ 
potisme de 20 ans-*Que je pouvais ra- 
mener Buenos Aires á une epoque plus 
récente:— celle des traites conclus avec 
V> £, en 1854 et 1855; soit encoré 3 ans 
á supprimer— ^Restent done 16 ans sur 
20. — Ce n'était pas tout — II y a deux 
ana, riionorable Mr. Christie, Ministre 



Plénipotentiairc de S. M. Bntann¡4}ne- 
prcsdu gouvernement dc3 laConjR^dératiori' 
s'engagea dans une médiation sembiabie 
a la mienne. De méme qu'aujourd'hui^ 
le gouvernement de Buenos Aires pre- 
senta itfiB bases oú il n-était nuUcmen^ 
qt(€stionA% Iftdemaode, dont la persoune 
de V. E. est mtiintenant Tobjet, et dans 
lesquclles ce^ Etat réclamait beaucoup 
moins que ce que luí oiTraient mes pro- 
|K>sitions actuelles. 

Que par ce faít, l'ai*gumentation de SO 
ans étaitréfutée pour )8.-— Je m^ftvali^ni 
davantage.Le Ministre du Gouverneinent 
a qui j'avais riionoeur de parler, s^était 
plu ame conimuniquer la veille, les bases 
d'un arrangement, présentées le 4 Octo- 
bre dernier, á M. Benjamín Yitlafañe, 
Sénateur au Congrés de la Confedera^ 
tion. Ces bases contenues dans six ar- 
ticies, avaient été soigneusement élabo- 
rées, en conférence avec un certain nom- 
bre de personages des plus distisguésde 
Buenos Aires, sensés refléter Tofirníoft 
publique de I^Etat. Elles ne renfót^ 
maient aucune exigenee relativo á la re- 
traite de Y\ E. de la vie publique. ^ "Ce 
fait datait seulement de dixmois. En sorto 
que .rargumentation de M. le Ministre se 
trouvait renversée par iui vnéme, et re- 
duite a peine á Tactualité. De lá je passai 
a i'examen des- circonstances dans les- 
quelles la botine foi de Y. E. était íncri- 
minée. Je rappelai, qu'en 1853, Tarmée 
de la Confédératiun ne s'était portee 
contre Buenos Aires, qu'aprés l'invasioq 
de la Province d'Entrerios par un corps 
de JHbustíers, expédié par le IGíouverne- 
ment de Buenos Aires, sur des navires 
de l'EtaiVOtdomles raváges átteignirént 
la ville de la CovcepUon sur \^ Uruguay, 
Done, le premier symptóme de mau- 
vaise foi paraissait íburni par Buenos 
Airea. 

M. le Dccteur Sarsfíeld demanda Ic^ 
permission de m'interrompre a profKJs de 
cette citati^n, afín de rectiíier Perreur 
chrunologique queje commettais, attehdu 
que l'événement auquel je ftiisais edlii- 
sion, ovait eu lieu-apre«1e sicge de 1853, 
durant lequel vous aviez ravagé une par^ 
tie de la Province de Buenos Aires. 

J'insistai sur la confiance que j'avais 
dans l'exactitude de mes assertions, ét 
je fis appel á la decisión de son collégue 
de négociation, M. Mármol. Ce dernier 
medouna raison. 
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Qxiani; aut traites de 1854 ei ISSo, 
riiistoire constate le fuit de letir preiniere 
violation par Buéaos Aires La cause qui 
poussa la Confédératiotí k déclarcr cea 
traites nuid et non aveniis ful la violatioft 
de son territoire par le Colonel Mitre, 
[aujourd'hui General] lequel envaliit la 
Province de Santa-Fe avec des forcea 
armées, á la poursuite de queU|Ue8 vo^ 
lours de bestiaux. Leur arrestation sur 
le territoire de Buenos Aires auraitété 
repuliere. Mais, en usunt de la forcé, suj- 
le territoiro de la Confedératio», pour 
cliátier le délitet non pour le prevenir* au 
lieu de diemander, par les voies civiles, la 
punitiondes coupables, avec des dédonw 
uift'gements, M. Mitre commit une viola- 
tion flagrante des traites. 

J'évitai de manifester, si, dans mon 
opinión, ce iait suflSiaait pour justiñer la 
Confédération d'étre allée jusqu'a décla*% 
rcr les traites oulset non avenua. 

A Taide de mon argunteatation je pré- 
t^adis siinplement établir, comme fait 
historique, que la premiére violation des 
traites partait de Buenos Aires. 

II pe me restaít plus qu'a diré : que j« 
ne croyais pas, comme le pcnsaient les 
négociateurs, que lejugementdu monde 
donnerait raison á leurgouvernement sur 
sa base ñnale. 

Les prcsomptions me paraissaient tnu- 
ícá difterentes; car les nalions lesjplus 
eclairées duglobe, rAnglcterre, la Iran- 
i:e, la Prusse, la Sardaignc, l'Espagne, 
Ic Brésil et les Etats-Unis d'Amérique 
avaient accrédilé Icurs Ministres prés le 
Gouvernementdo la Confédération, sous 
lu présidencede V. E. (et non pas a Bue- 
nos Aires) et ees nations vous avaient 
jugé digne des rappprts qu'elles cult¡: 
vaieut avec vous. 

J'ajoutai qu'en présence de ees faits 
et en apprenant Taiitorisation que V. 
E. m'avait donnée,en sa qualité dere** 
luéseutant de la Confédération, pour 
otiVir au Gouvernement de Buenos Aires 
des conditions plus libérales qu'aucuno 
de ceJles qu'il eut encoré entendues et de- 
mandées á diíierentes époques, j'étais 
fondé á croire, que le monde éclairé n'ap^ 
puyerait {)as le Gouvernement de Bue- 
nos Aires, quand, pour un simple motif 
d'antipathie personnelie, ii précipitait le 
pays dans une guerre fratricide, — en- 
rayait la civilisation, — détruísait le bicn- 



étro des colons étrangers — et occasionaít 
la ruine du conimerce. 

Aprés avoir ainsi ternciiaé la negocia- 
tion, je pris congé des négociateurs de 
Buenos Aires, en les remerciant des at- 
lentions et dos bootés^^u'euir, autant quo 
leur Gouvernement, m'avaient peraon- 
oellement témoignées. En échange, il» 
expriinerent leurs bons sentinwnts eniers 
nM>i, euvers M. Hopkins, et M. Hudsooy 
Cónsul des Etats-Unis, lesquels, á ma 
sollicitation, nous avaient renda de pré- 
cieux services, comme iid^erprétes dan» 
nos conierences. 

II §urvint postérieuremenl; un inckleat, 
qui se rattache á une tentative fiíite pour 
ameoer une nouvelleconférence. Quet- 
ques explications sont nócessaires á ce 
sujet. M. Alsioa n*a donoé de la publicite 
qu'á la derniere de mes lettresvayaot trait 
á cet épisod^. Sonorigineet Besincideots 
re^tent done envelop|iés d'obscurité. 

Le 12 Aoüt, le boteau a vapeur VAs» 
somption^ arrivait a Buenos Aires, ayant 
á bord M. le Docteur Jean Seguj, précé- 
denunent Ministre des Keiations Exté- 
riounes, aujourd'bui jugo á la Cour Su<> 
préme de la Confédération, et que V. £» 
accréditait auprés de nooi, en ñia qualité 
de médiateur, — au sojet des intéréts de 
la paix — Ce petit bátiment, par crainte 
des Fmfiperoi en rade de JQuénos Aires, 
. mouiile toujours á la distance de 1^ á 
2 milies plus bas que la |)etite crique de 
la Boca. En raiaon de cet éloignement, 
quand j'eus apprís que M. le Docteur 
Seguy avait presenté son ftasseport, qui 
constaiaic son caractere officiei, je príat 
le Gouvernement de permettreá cet En- 
voyé de descendre á terre, et d^y demeu- 
rer sous ma protection, dans ma rési- 
dence et dans le Consulat des £ta(a-Unis^ 
jusqu'au 17 Aoút, date a iaqoelle le ba^ 
teau a vapeur devait repaitir pdur Pa- 
raná. Cette permission fut accordée. Je 
l'avais soUicitée dans l'intérétde nos con- 
ierences, rendues, de oette fa^on, beau- 
coup pluscommodes qu'clles nel'auraient 
été a bord du navire, dans Tanse de la 
Boca^ constammenteneombróede bateaux 
caboteurs. Je jugeai qu'il était de moa 
devoir de ne pas permettre que M. Seguy 
cut des rapixMTts avec les natiis du pays;^ 
mais qu'il n'existaít pas de motifs pour 
Tempécher de causer avec les Ekraogers- 
qui venaient me rendre visite. 

Le 13 Aoüt, un personnage anglai»* 
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^minenf, que je suts flatté de poiivoir 
ranger nu nombre de mes amis, ct qui 
témotgnait un grand intérét pour le réta- 
blissement d'une paix honorable entre 
les deux Oouvernements, vint s'informer 
prés de nioi, si jo pouvais consentirá une 
'entrevue entro M. Marmol Pun desnegó- 
eiateura, et M. le Docteur Seguy. M. 
Marmol avait, la veille, fait visite á mon 
ami, et Ini avait donné des explications 
«Hir la proposition ünale, qui avait coupé 
court á notro négacíation. 

Cette c¡rcon$lanco avait suggéré an 
^ernier personnage de faire ensotóte que 
M. Marmol put avoir, á mon domiciie, 
uoe entrevue avec M. Seguy. M.Marmol 
était coMentant. De la venait la démar* 
«he faite atiprés de moí. 

Je refusai mon assentiment,*— á moins 
que M. Marmol ne dút venir, avec con- 
naissance et approbation préalablos de 
son Gouvernement. 

Et je fcrai remarquer ¡ci, qne ce fait 
nttestede la maniere la plus evidente, la 
bonne foi avec laquelle j'étais decide á me 
conduire, puTsque je refusais á l'un des 
negociateurs (Sénateur en possesion de 
la confiance du Gouvernement) d'avoir 
avec M. Seguy une conférence, sans au* 
tortsation en forme. 

Le personnage intervenant rappoila 
tna réponse é^ M. Marmol — qui consulta 
M. le Gouverneur. On en refera á un 
Oonseil de Cabinet, Quelques membres 
opinérent que cette conférence n'avait 
pas d'inconvénient, mais M. le Gouver- 
neur insista sur ce qu'il n'était pas con- 
venable que M. Marmol eut une confé* 
rence avecM. Seguy, — simple citoyen de 
la'Coníedération, vis-á-vis du Gouverne- 
ment de Buenos Aires — M. le Ministre 
<le rintérieur fit observcr: que n'ayant 
pas encoré officiellement notifié par écrit 
á son Gouvernement rinsuccés de mes 
effbrts, je poavais demander qu'il y eut 
chez moi tine nouvelie conférence oú M. 
Seguy pourrait étre introduit. En consé- 
quence de cette disposition, combinée 
pour donner satisfaction auxdésirsd'au- 
tres personnes, car, pour moi, je desespe- 
ráis de changer la nature des choses, je 
ne pus me refuser á faire des démarches 
officiclles pour araener une conférence 
entre ees deux Messieurs, tant qu'il res- 
terait une lueur d'espoir en faveur d'un 
arrangement pacifique. 

ie reavoye V. E, á ma correspondance, 



par laqnelle vous verrez que ma demande 
fut accueillie, le 14 Aoút. Mais il ne füt 
pas possible de prendre jour, á cause de 
rindisposition de M. le Docteur Sarsficld. 
Quelques heures plus tard,ce dernicr jicr- 
sonnage m'adressa, en sa qualité de 
Ministre de Plntérieur, une note dans la- 
quclle il jirescrivait le rembarquemerit 
immédiat de M. le Docteur Seguy. Le 
lendemain, vers midi, je recevais une 
lettre fixant pour le méme jour, á 7 heures 
du soir, le rendez^vons de l'entrovuc con- 
venue. Je m'abstiendrai de commentai- 
rcs; — mais je me refere á la note dans 
laqnelle je déclinai cotte entrevue, attcn- 
du que le Gouvernement l'avait rendue 
sans objet, par le fait de l'expulsion de 
M. le Docteur Seguy de Buenos Arres; 

L'eyposition de ees circonstanccs de- 
montre qu'elles devaient étre connucs des 
négociateurs; et, en definitivo dios sonf 
importantes, jwiur mettre ma comluitc 
soiis son Meritable jour. 

Oe n'est qu'avec grande répugnance. 
queje m'arréte sur cet incident, qui ac- 
cusé une discourtoisie marquée cnver? 
ma personne, dans le caractere qu'on luí 
avait reconnu, et qui tend á discréditer 
le Gouvernement qui se vante de la supé- 
riorité de ses lumiéres et se glorifie de 
répudier l'ére des caudillos; — mais, en 
considération du profond respect que je 
conserváis pour le Gouvernement fíe 
Buenos Aires, ainsi que par égard pour 
la maniere aífabio dont ses mandataircs 
m'avaient préc^demmcnt traite, je no 
puis cbaritablement supposer autrc chose, 
si ce n'est que, á leur insu, ils se sont, 
par antipathie pour V. E., laissés écartcr 
de la raison, dans leur manifestation in- 
convenante vis-á-vis dti Messager de 
paix, que vous aviez accrédité auprésdo 
moi et qui était place sous ma protection 
par ordre du Gouvernement de Buenos 
Aires. 

Sans avoir Tintentionde faire allusion 
a ce snjet, je devais néammoins informer 
V. E. de la maniere dont votre envoyé 
avait été re^u et traite. L'orsqu'il aniva 
¡ci, deja tout espoir de paix s'était cva- 
noui, et ¡1 rignora naturellement jusqu'au 
moment de toucher á Buenos Aires. 

Aussitót que la pcrmission de le faire 
débarquer sous ma protection me fut 
remiso, j'invitai M. Hudson, Cónsul des 
Etats-Únis, á m'accompagner chez M. 
le Capitainc du Port, pour Un notifier fr 
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perrais, diin^ le butiie prevenir des diffi- 
i^ultés* La note du Départemeni des 
Relations Extérieures disait que l'ordre 
^erait envoyé au Capitnine du Port pour 
Íes efíets voulus. M. le Cónsul lui deman- 
da s'il avait rc^u des instructions concer- 
Tiañt M. Seguy. II ré|)ondit affirinntive- 
ment. Alors je liri présentai, pour qu'il 
la lut, lalettreofficielle qiiej'avais re^ue. 
11 s'en excusa, en ajoutant quctout était 
en regle. Noiis le quittámes alors, et nous 
íimes préparer une baloiniére pour nous 
transporter au batean á vapeur. MaÍB 
pendant ees pré|)aratifs, le Capitaine du 
Port s'avan^a sur lo mole, ét nous offiít 
une de ses embarcntions, en -s'excusant 
de ne pasTavoir fait plustotdans son bu- 
reau. En arrivant au batean á vapeur, 
^ous y trouvámes accost^e, une enibar- 
catión de la pólice avec des hommes ar- 
mes, et Toñicier qui la commandait sur 
le pont. Je lui conrmtmiquai l'objet qui 
m'^amenait. 

Aprés étre demcuré quclque tBni|7H á 
Lord, je proposai do retourner a terre. 
L'officier refusade lire monordreofiiciel, 
nioutant que nm parole lui suiüsait. Mais 
M. le Cónsul le pressa de le lire, vu sa 
qualité d'officier subalterne. II le lut. — 
Comme il avait renvoyé l'ombarcalion 
qui nous avait amenes, il nous offrit la 
sienne^ et il nous débarquasur lomóle, 
avec 51. Seguy. Le Cónsul avait arboré 
le pavillon des Etats-Ünis a l'avant de 
l'embarcation. 

A notre surprise, nous fumes abordes, 
au sommet de rescalier du mole, par Af. 
Geliy, Capitaine du Port, qui demanda á 
savoir,pourquoi nous avions débarqué M. 
Seguy? Je sortis de ma pocho l'ordre du 
Gouvernement qu'il s^etait excusé delire 
donssonliureau. Il examina le eachet de 
l'enveloppe qui n'était pas celui du Mi- 
nistére de l^Intérieur et des AífairesICtran- 
géres; ensuite il lut la noto écrite sur 
papier marqué au timbre du Ministcre, 
et H pfétexta qu'il ne pouvait rcconnaitre 
aucun ordr,e signé par le Sécrctaire en 
chef. Je íis rcmarquer que la {lermission 
signée était expédiée par ordre du Qou- 
ve ueur; et qu'il était d'ailleura nótoire . 
que le Alinistrc se trouvait indisnosé de* 
puis deux ou trois jours. M. Gelly nous 
prirt de |)asser á son burean — Nous le 
fímes — Aprcs y étre restas quelques mi- 
'üutes, je découvris que son intention était 
•deretenir M. le Docteur Seguy, jusqu'á 



ce qu'il eúi répOnse du GotrvemeracfM 
qu'il avait consulté. Je demanilai, alorv 
la testitiition de mon ordre, et á quit- 
ter immédiatement le burean avec JHk 
Seguy, que l'on trouverait avec moh, 
á mon domícile. Le Capitaine du PopC 
rcconnut qu'il se trouvait en défaut;— ^ 
qu'il avait mol com|>ris le Cónsul, et sup- 
|H>sé qae nous.aWions simplement remire 
visite ¿t M. Seguy, dont ses .fireioiers or- 
drcs lui presci'kaient de défendre le dé«- 
barquement. Méme en adraettant cette> 
excuse, le Capitaine du port, détrom|)é 
sur le mole, aurait du aroir égard á l'or* 
dro du Gouveriiement aprés euavoirpria- 
lecture. 

J'afais adressé nuCrouvernenient une- 
plainte au sujet de cette conduite extraor- 
dinaire; mais ma lettre n'étant pas encoró 
mise au net, lorsqu'on me 4ii la sugges^- 
tion d'une Douvelle ronfárence, je suivis 
le conseil qui me fút dooné de ne [ma 
l'envoyer. 

Mais l'ordre d'expuUion me.perviot ie 
14 Aoút, avant l'expiration tie la moitié 
du temps pour leqaol'il avait d'abord été 
concede. Et la seuleraison alléguée était 
que M. Seguy s'était promené dans les. 
rúes de la vilie, et, qu'en agíssant aioss 
il avait violé les conditions sous lesquelle». 
il lui avait été |)ermisdedébarquer. Or, 
il ne lui avait pas été défen(lu de preudre 
de rexercice ease promenant á pied ou. 
a cbeval dans les^nicsde la vilIc. Les 
mots qu'il devait denieurer dans ma mai- 
son et le Consulat Amérioa:in, ne pou- 
vaient pas étre pris, absurdement, powr 
une injonction d'y rester en réclusiou, 
sans liberté de sortir. On avait san? doutc 
entendu diré, qu'il ne poiirra*t pas babf- 
ter ailleurs que chez moi ou le Cónsul 
des Etdts-Unis. Et, conformemente. ma 
conversation avea Je Sécrétaire en chef». 
il ne devait pas lui étre permis de s'entre- 
teñir avecdes-citoyens^natifsdu imys* 

Mais, en ailmettant la versión du Gout 
vernement^ le fait est, qu'il n'y avait fias 
eu contra vention de la part 4e SI. Seguy 
qui n'.étaitjamais sorti á la rMO, si ce n'est^ 
pour se rendre du Consulat, oú il des- 
cendit. d'abord en arrivant aterre, á ma 
salle á mangar, particuliere, dans l'hótel 
de Kome, laquelle faisait partie de moa 
domicile;.ct de la á ma chambre á conr- 
cher et k mon salón. Et wieseule /oí* en- 
coré, pour allcr de mon appartement 4 
ma salle á mangcr et en revenir; camoue^ 
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déjemiioiMr ilona ma chambre 4 «oiicher; 
et avant le troisiéme *diner, M. Seguy 
étaít expulsé de la^ville. 

l>'accusation «ótait done fautsc. Mais 
c^uaocl elle aitrait été fondee; — qiicl mnl 
y avait-il a sortir ? II était reservé aii 
Güuvernement . éclairé de Buenos Aires 
de contester, aun peraonnnge distingue, 
venu duns cette ville, enqualité de Messa- 
ger de paix, accrédifé aupres du media- 
teur accepté par ce Gmivernement, la 
liberté de prendrc deUeJcercice en plein 
air. 

D'ailleurs, il luí nvait été permis de 
descendre á terre^ sous la foi du GouveP' 
i)einent,.et sous ina protection spéciale. 
S'-ily avaitquelque roisonde soup^ocMier 
qu'il eut violé les conditions de son dé* 
Imrquement, le Gouvernemenb, en^gard 
a la déférence á laquelle j'avais des droits 
posilifs de sa part, aura44í da^ in?ea don- 
ner avis, á l'efiet do faire térifier les ac- 
cusations, avant de in'adresser un ordre 
[léreinptoíffe pour le-rembarquement de 
M. Seguy, et d'envoyer un officier á mon 
domicile pour faire mettre cct ordre á 
üxécution, quelques instants plus tard. 

II y a, dans ce fait, un double manque 
d'égards. M, Seguy avait obtenu la per- 
misbú^o de di*scenclre a terre, san» Tac- 
c«mpagnement dHin officier de pelice. 
Onnurait dule laisser ¿galeoient retour- 
ner á bord, sur parole et sans cette sur- 
veillance. 

-XJomme íl ne se trouvait a«cun navire 
íle guerre des Btats-Unisá Buenos Aires, 
M. le Capitaine Hammer, coramandant 
le brick de S. M. Britan ñique, le Spy^ 
\oulut bien, a la soUicitation do M. le 
Cónsul des Etats-Unis, recevoir de ma 
parteasen bord, votre envoyé M. Segay, 
et Ty gariier jusqu'au 17. Aoút, oü VAs- 
sompíion^ partit. Maie,- sur le mole, oú lo 
Commandant fír ToíTre de se-cbargerde 
M., Seguy, jusqo'alors sous ma prcítec- 
tion, et de le conduire á son bord, dans 
son propre canot, Tofficier de pólice sou- 
tanu par l'adjudant ot le Capitaine du 
Port, s'opposa á ce que Tembarquement 
eút lieu dans le canot Anglais, et insistni 
pour que te transport en rade se íít.dtins 
l'embarcation de la Pólice. Ainsi que 
Texigeait mon devoir, je ne consentís pas 
•il^ laisscr M. Seguy seul entre les mains 
*de la pólice; et, assisté du Cónsul des 
¿^Etats-Unis, je Taccompagnai jusqu'au na- 
■-virc AngUis. 



l Ainsi, sur le rivnge, au moment de 
quittcr la ville et de se mettre sous la 
protection du pavillon Anglaís, qui ga- 
rantissait que M. Seguy demeurerait á 
bord, jusqu'au moment de son dcpart 
sur VAssompiionj des manifestations \n- 
convenantes le poursuivaient encoré. 

Je me^plnis áexprimer mes sentiments 
d'obligation envers .le pavillon Anglaia, 
pour ctrevenu en aide á TEnvoyé que Y. 
E. avait accrédité aupres de moi, et place 
sous ma protection. 

Par la mcme oceasion^^je me pesmets 
de rappeler ma recomiaissance- envei*s 
Mcssieurs Peel et Pagat commandarHa 
desnavires de S.M. Brita&nique VOberoíh 
et le Buzzard^ qui, eux nussi, avaient 
précédemment eu des bontés pour moi.. 
J^offi-e des rcmerciements semblables á 
raes com patrióles. 

J'ai rédigé ce rapport á la háte, et au 
millieu des interruptions de mes obliga- 
tions officielles. Je crois done, que V. E. 
m'en pardonnera les défauts et la lon^ 
gueur — justifiés seulement par la néces- 
sitc de donner un apcr^u complot de* 
ma médiation. 

Je vous de vais ce rapport, du moment. 
que vous aviez accepté cette médiation 
ett]ue, dans une conference verbnle, voiis. 
m'aviez tcmoignc la haute coníiance de 
me laisscr carte blancho sur tous les. 
détails. 

Je crois,. qu'en re voyant mes actes, vous 
ne trouverez pas q^o votre eonfiauce 
était ixial placee. 

Tout en rQgretíant que L'íssue de ma 
médiation ait été iafruntueuse, — et que 
la guerre devienne quelques fois uno né- 
cessité — cas qui se présente aujourd'hul. 
ct qui place les armces des dcux Gou- 
vernemcnts en nttitudc de combat; je ne 
puis, comme médiateuj*, prandrc congé de 
V. E, sans vous tcmoigner combien j'ai 
appréeié hautement la magnanimitédont 
vous avez fait prcuve dans vos efTorts 
pouréloigner les calamites de la guerre 
et pour rétablirla paix et Tunion de votre 
patrie. 

Je buis, avcc nncconsidcratipn distirv- 
gtrée, 

Votre obcissant 

'serviteuret ami. 

signé— BEX. C. YANCEY.. 
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Légaiion des États-Unls 
dans la Co'nfódéFAtion Argentine. 
Paraná le Jer. Juillet 1859. 

Á S. E. itf. le General Urquiza, Prési- 
ileiií de la Confcdíration Argentine. 

Monsieur le Prcsidcnt : 

En présencc des préparatifs do guen-e 
étendus, qu'ont faits de part et d'aufcrc, la 
Cjonfédération Argentino ct le Goaverne- 
iiient de Buenos Aires — de l'imminence 
d'une ruptiire d'hostilités — et de Tacte 
dii Congrés Federal, qui vous investit de 
la faculté de resondre, par voie de négo- 
ciations pacifiques, ou par la guerre, la 
questioQ de Vlntégrité Nationale, je de- 
mande qu'il me soit permis d'offrir ma 
médiction de paix. 

Lorsque j'envisage les desastres et le 
retard qui menacent le commerce et la 
civilisation, et que, j'écoute nnon désir 
d'éviter, autanfc que possible, TeíFusíon du 
sang et les horreurs d'une guerre fratri- 
cide, je ne puis, quoiqtie défiant de mes 
modestes' aptitudes, m'empecher d'ap- 
peler á V. E. et au Gouvernement ae 
Buenos Aires, afín qu'il me soit permis 
d'inierposer ma médiation, dansl'mtéret 
d'une réconcilíation politique ct frater- 
iielle, — avant que l'épée ne soit chargee 
de trancher le noeud gordien qui s'est (Kja 
jouc de tant d'efTorts. 

Certain que V. E. aspirera á la gloirc 
suprémedela páix,commc la plus certaine 
pour assurcr la pi-ospérité et le bonheur 
des citoyens et du Gouvernement de la 
Confédération Argentine, et qlie vous 
accepterez de suite mes bons offices, je 
me souscris, avec la considération la plus 
distinguée 
de V. E.^ 

l'obéissant Servíteur 

benjamín c. yancey. 

IS? 2. 

A S. E, Momieur Benjamín C. Yaneejfy 
Mini$tre des EtaU-Unis d/ Amérique. 

Excellence : 
J'ai eu rhonneur de recevoir l'estima- 
ble note de V. E. en date d'hier, par 
laquelle vous m'oñrez noblement votre 
médiation^ pour réglorla question d'inté- 
grité nationale qui a forcé la Confédéra- 
tion Argentine á s'armer. 

Autorisé par le Congrés, á resondre 
j)ar la voie de négociations pacifiques ou 



par la gacrre» cette question eomprmnet* 
tante pour l'avemr du paya, et iesinleréts 
des Nations qui sont en rapport avec iiii, 
j'ai solemneilement declaré que, dans 
l'ROcomplissement de cette mission, aucun 
octe de ma part, n'entraverait et ne re- 
tarderait la paix, que V. E. qualifíe et 
rpie je regarde aussi, la supréme gloirc* 

Je me piáis ^ reconnaitreet á déclarcr 
á V. E. que, si le Gouvernement de la 
Confédération n'a'pas tenté de recourir a 
la voie pacifique, c'est que Buenos Airea 
n'apas accepté les avances qui luifurcnt 
faites précédemmeot^cequiíendait toute 
tentativo ultérieore impoasible. 

Je suis fier et content d'expnn^er á V- 
E. que j'accepte sa médiation, comme 
réciprocité due á la liaute déference avec 
laquelle ma médiation fut accueillie, lors 
de la guerre qui mena^ait d'éclater entre 
les Etats-Unis d'Amérique et le Para- 
guay. Le succés précieux pour l'humanité 
que j'ai obtenu dans cette circonstaoce, 
joint au souveuir de l'honneur que m'ont 
renda le Ministre Américain et le Prési- 
dent du Paraguay, me ñatteront toute 
ma vie, 

Au nom du pays je n'auraís pu refii- 
ser, sans ingratítude, votre médiation t 
lorsque moi-méme je n'y aurais pas éié 
suñisamment disposé,a cause du cuite que 
je rends ala paix, cebicn supréme des 
peuples. 

Soldat de la cause de l'ordre et de la 
tranquilité de ma -patrie, je renoncerat 
voiontiers á recourir aux armes, lorsque 
ees grandsintéréts luí seront assurés fKiur 
son bien, et pour celui du commerce et 
de Tindustrie dií monde. 

Je désire quo vous trouviez, chez le 
Gouvernement de Buenos Aires, une 
égale déference pour vos bons offices,- et 
que vous réussisiez h. obteñirdes propo- 
sitions qui puissent sauvegarder les inte* 
réts eleves qui ont été invoques, en memo 
temps que la.dignité Nationale. 

J'ai l'honneur de vous saluer avec des 
sentiments d'affection et de considération 
bien distinguée. 

signé— JUSTO J. de ÜRQUIZA. 
N9 3. 

A bord du Vapcur do ^leire Bueno* 
Airien, lo General Pinto, devaut 
DiamanU, le 3 Juillet do 185!). 
á 9 heuros du inatiu. 

A S. E. le Présidmt et Capilaine General 
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det armées de la ConfkUralion ArgerUine^ 
M. Justo Josí de Urquiza. 

M. le Président : 

M'étant rencontré, ce matin, avec deux 
navu'es de guerre du Gouveroemcnt de 
Buenos Aires, en voie de remonter la 
riviere; je leur ai fait des signaux, et VA- 
miral ayanteu labonté de m'envoyerson 
canot, j'ai eu avec luí une cntrevue. 

J'apprehendais, avec grande inquiétu- 
dci qu'il ne fut CQmmis quelque acte 
d'hostillté capable de susciter le plus petit 
embarras k ma négociation de pnix. 

Quoique l'Amiral ait Tordre de pren- 
dre |K)SÍtion entre Paraná et Santa Fe; et 
qu'il n'ait pas la liberté d'en suspeudre 
l'éxécution, il s'est engagé á ne comraet- 
tre aucun acte h'hostiüté, jusqu'^ ce que 
le résultat de mes efforts de négociation ne 
soit determiné. 

Et, comme preuvedeson éloignement 
u prccipiter la guerre, il m'a rapporté 
que, raalgré la fusillade et les trente 
eoups de canon, tires par les batteries du 
Rosario, centre ses navires, i leur passage 
Jevant ce Port, ¡1 n'a pas permis qu'on y 
ripostat par un seul coup de feu. 

Avec les ordres dont il est mu ni, et 
dont il n'eet pas libre de se departir en- 
licrement, á la distance ou il se trouve de 
son Gouvernement, il espere avec con- 
tiance que V. E. n^cssayera pas de faire 
passer des troupes ou du matériel de 
guerre, de Paraná á Santa Fe; car, dans 
ce cas, les ordres qu'il posíéde l'oblige- 
raient á se mettro en travers; circonstan- 
ce susceptible de creer des complications 
qu'il déplorerait profondément, mainte- 
iiant qu'il a connaissance do ma noble 
misslon depaix, 

J'ai rintirae confiance que, conformé- 
iiient aux généreux sentiments que vous 
avcz exprimes en faveur de la paixj tout 
passage de troupes sur l'autre rive sera 
üuspendu, ctqne vous éviterez égalemenl 
toute espéce d'acte, capable d'eutraver 
ma riiission de paix. -. 

Je süis de V. E. l'obcissant Serviteur. 
signé— BENJ. C. YANCEY. 

N? 4. 

Je ne puis mettre la mainsur la copie 

de ma lettre a, V.E. écrite de St. Nicolás, 

so\X9 la date du ^ Juillet. Mais vous 

devez, sans duute en censerverl'original. 



If9 5: 

St. Nicolás, 1« DimancÜo 
4Jail}et J959, aueoir. 

jí Son Excclknce M. le Doctmr S. Der^ 
qui, Ministre de Clntérienr áe la Con- 
fedércUion ArgentinCy a Rosario. 

Monsieur : 

Conformément au désir que vous m*a- 
vez exprimé hier au soir, je vous com- 
niunique le résultat de mon entrevuo 
avec M, le Colonel Paunero, chcf d'Etat 
major de l'armée d'opérations de Bueno¿t 
Aires. 

II m'a assuré que, par considération 
pour Tobjet de ma mission de paix, il ne 
fera de son cote aucun mouvcment hostile 
centre la Confedération; et qu'il n'agira 
qu'en cas d'aggression de la part de la 
Confedération, reserve pare! lie á celle que 
vous avez faite vous-méme- 

M. le Colonel Paunero m'a complai- 
samment offert d'aclieminer cette com- 
munication au plus voisin avant-poste de 
la Confedération, par mon messager muni 
d'un passeport. 

Comme M. le General Mitre se trouve 
á la distance de quel'^ues lieucs, vous 
pouvez avoir conñance dans Tengage- 
ment pris par M. le Colonel Paunero, a 
moins que vous n'appreniez que le Ge- 
neral Mitre se refuse á le ratifier — Mais, 
d'aprés M. le Colonel Paunero, cette 
éventualité n'est pas le moindrement á 
craindre. 

Agrcéz les assurances &. &.\&.. 



(íigné) 



BEN. C. YANCEY. 



Jí? 6. 

Buenos Ayres, le C Juillet 1859. 

A S» E. M. Valeniin Alsina^ Goxiverncur 
de PEi'at de Buéjws Aires. 

Monsieur: 

La guerre est toujours désastreuse 
pour le développement du commerce, le 
progrés de la civitisation, et le bokiheur 
des citoyens. 

C'est surtout, lorsqu'elle éclate entre 
fréres, lies par des sympathies de race et 
par la communauté de gloires passées, 
qu'il faut ladéploreret essayerdeTéviter. 

L'imminence actuelle d'one guerre 
entre le Gouvernement de la Conildéra- 
tion et TEtat de Buenos Aires, mérito 
que Ton fasse un eflfort sérieux poi?r. 
Tempécher. 



^ i 



rtí — 



^e viens done respectueuseinent voiis 
ofirir mes bons offices, inú par amoiir de 
la paix et par le désir d'opérer une rc' 
eonciliation, si elle est possible, entre la 
Goniedcration et TEtat de Buenos Aires, 
sur des bases réciproqucment honoral>hj8 
pour les deux parties, et qui, tout en vi- 
sant au raliement déñaitif des quatorze 
Provinces autour d'un seul Gouvcrne- 
ment, laíssént a chacune d'elles son or- 
ganisatioñ pofitique distincte, sous 1« 
régimed^une autoritc Fedérale cómanme, 
pour tout ce qui aú rattaclie a Tíntérct 
general. 

Convaiucu que vous et votre Gouvor- 
iiement rechercherez la gloire supremo 
Je la paix, et seré» disposés ¿ user de 
tous vos efforts, |X)ur faire disparai'tre les 
dífficultés, depuis si longtemps pendantes, 
QU moyen d^un arrangement honorable, 
préférabie á Tarbitrage de Tcpée, ¿'a¡ 
confíance dftns racceptatidn de mü mé- 
diation. 

Et, bien que je reconnafsse mon peu 
de capacité, pour débrouiller les difficul- 
tés qui ont déjoué les efibrts de tant de 
liersonnes mieux entendues et plus hábiles 
qtie moi, j'ai plein espoir d'atteindre un 
heureux résuhat. 

Cet espoir de complete réussite est le 
sentiment le plus sérieux de mon coeur. 

Alors, quand le monde verra les qua- 
toi'ze Pfovinces, fraternellement réunies 
pour introniser la paix,— ^comme Déesse 
de leur cujte politique, il aura lieu d^ad- 
mirer vos progres, et le mérite de ce qtie 
vous aurez faít pour aagmenter votre 
gloire et votre renommée. 

Je suis avec la considération la plus 
distinguée, 

de V. E., 
te tres obéissant Serviteur. 

BEN. C. YANCEY. 

N9 7. 

Bliéúds Aires le 10 iFiiiñet 1859. 
A S. E. XL le Capitaine General Jusío 
José de Urquiza, Président de la Con- 
Jedéraliofi Argcntine, 

Monsieur: 
J'ai remts, Jeudi matin, ^ M. le 6aa- 
verneur Alsina, la note par laquelle j*oífi*e 
mes bons offices, comrae médiateur de 
paix, entre la Confé<)érat¡on et Buenos 
Aires. 
%S.in^' y fijponJro, bn me demanda une 



enlrevue, pour lo méincjotir, ¿4 heuresu 
de rapres-midi. Des considérations pos- 
térieures la firent renvoyer ^ Veodredi ¿^ 
7 heures du soir, (*) mais iH. le Gouver- 
neur ne fut pas cxact au rendez-vous,. 
quoiqu'i! en eut, lui-méme,désígné le lieU: 
et rheure. Hier, c'était jour ferié; et jus- 
(]u'á ce moment on ne m'a pas encoré ¡O"-^ 
formé de la cause q^ui a fait manquer Teti- 
trevue. En vous écrivant aujourd'hui, je 
ne puis done vous d'ire rien de positif, 
quant ¿ la perspective dé la négociation,, 
ni méme quant ^ Tacceptation de ma me- 
diation. J'nurais sans doute] cté plus en 
mesure de vous préciser mon opinión á. 
ce sujet, si Tentrevue avait cía lieu Ven* 
dredi au soir. 

Quoique celle que j'ai euc au Palaís aU 
abouti á une discussion, á mon avis in- 
tempestivo avant l'acceptation de ma me- 
diation, ou avant de m'avoir offert de lut 
faire suivrela filiere constitutioanelle vou* 
lúe pour me garantir une roponse, je me 
décidai á mettre de cote toute BU8ce{>ti- 
bilité d'étiquette et de convenance,.|>lutó¿ 
que de manquer le but grandioso auqjuel 
je visáis, — celui d'éviter une guerra fra- 
tricide, — but non moius important pour 
le développement du commerce et |K>ur 
le bonheur de tout le pays. Demain, je 
saurai saos doute dcfinitivement, a quoi 
m^en teñir a cet égard. Mais le batean 
á vapeur en partancc aujourd'hui, étant 
la seule occaaion de eonununicaitioR ai- 
réete qui se préseatera (Tici a huit jpurs 
ou plus, je crois ne pas pouvoir me dis- 
penser de vous écrire par cette voie, quel- 
que peu satisfaisantes que soient mes 
nouvelles, pour vous, qui avez si gene- 
reusement accepté mes bons offices. 

Je crois que, deux mois plntót, il m'au- 
rait été facile de eonclure un arcang^nient 
honorable. 

Mais aujoiurd'hui, mes eíTorts sont ge- 
nes par les préparatifs que l'on fait pour 
la guerre, ainsi que par l'entliousinsme et 
la confíance ave/*. lesquels on compte ici 
sur le succés dn combat. 

Mais la paix est tellemeiit importante 
pour les intéréts particulíers et publics, et 

(V II itísalte, de ce qne j'ai nppris pos^ 
térieturcnient, que M. le Gouverncur vint 
me trouver/ mRÍ.s qu'on Jiii rcpouillt ^t 
inad\Tn<incej que jactáis gorti. 
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pour la causo do riiumanitc, que je no 
I mis encoré renuncer tout-á-fiíit á l^espoir 
Ae rattelndre.en roflrant á des conditions 
8Í niisounatiles et ?i sati^faisointes poiir 
rhonucur. 

Je me répete, avec des assurances de 
considération tres distingüeos. 

líEN. C, YANCEY. 

N98. 

Cxtrait dn contenn (Pune lettre ü M. ir Boclfur 
8. Derqm, Ministro de l'InUrifnr, t Konaria. 

K) Juillct 1859. 

ftlon oftVe de nié<liatÍQii, non acceplée 
jnsí^u'á ce nmment, reste en siispens. 

Parce conrricr j'écrirhi plus lon<^ue- 
fticnt á M. le General ürquiza, Président 
rte la Confértéfütion; mais, .en raison de 
>^otte positíon, je crois convenablc do 
VOHS teñir égaleinent au courantde ce qui 
9C pas^e. 

Je vous ai écrit de Saint Nicolás. 
Ma lettrc a dfi étre acheminée par M. 
Ui Colonel ÍPaamero, sons passeport déli- 
Vt6 par mbi et sans pavillon dé parlenlen- 
^airc. Présumant que vous l'aurcz re<}iie, 
je crois inutilede vous en répéter le con- 
rcYin. 

Jo suis avcc une considération distin- 
guée. 

BEN. C. YANCEY. 

N^ 9. 

Parvna 15 Jmllefc 1659. 

A.S,E. Momiear Benjamín C Yancey 
ff. 9f. tf. 

Excellencc: 

JVi rc^u Tofre estimable note, en dale 
du 10 Juillet, qñi m^apprend que la no- 
bte* médiation de V. E. n'avait pas encoré 
été acceptée par le Gouvernernent de Bue- 
nos Aires, ce qui donnait raison á la jus- 
te inéfiance queje voas avais exprimée 
a oe najet. 

Comme je crains que vous n'ayez pas 
encoré été plus heureux, je me borne á 
vous témoigner ma reconnaissaríce pour 
tout rintérét que vous avez mis á éviter le 
recorrrsaax armes dans ce conflict entre 
fréres. — J'attache une grande valeur á ce 
que le digne Ministre Américain veaille 
Wen déclarer hautementqu'il m'a trouvé 
dÍ6|>o8é á conteni'r le íeu de la guerre et 
des passions, en fnisant un noble effort de 
|>ai]c; el que ee n'est |ias «ir moi que pese 



la r^8()onsabilité des maux que la guerre 
traine á sa suite. Je deplore les halluci- 
nations qui mainiiennent nosadvei*saires 
dans des sentiments opposés ii la paix; 
niais rassuré pai le liaut témoignágc de 
V. £. et par l^dpinion de mes contemfK)H 
rains, jo niets ma confiancc dans la forcé 
que doniie le bon droit et le dévouemeot 
des pcnples. 

Je he négiigerai pás do diré á V. E. 
qac los dernrers événemcnts survenus 
Kont indépendants denia rolonté, et n'onfc 
rierr changé á mes sentiments. 

Je vous souhaite'un ieureux retour et 

je saisis cette occasion |K)ur vdus ofTrtr 

rexpression - b'ten sincere de la parfaite 

•amitié avec laquelle je suis de V« £. ie 

dévoué serviteur- 

JÜSTO JOSEDtí URQUIZA. 

N? 10. 

Bmnoí» Aires. 1- Í9 JiiilUt 1B5D. 

ií[. Slariano Bavdríx^' Chargc d'Affai' 
res de la Confidérniion á Montevideo, 

Monsieur: 

Fcut-étre avez-vous appris, par S¿E. le 
General Urqui/a, qu'il a acce^ité Toffre 
de ma médtation entre \ú Odníédératioa 
et Buenos Aires. — Et qu'il ne commet- 
trait pas d'acte d'hostilité, pendant qile 
mes efíorts de paix restoraient en bus^ 
pens. 

* II m'a aussi aator'sé á m'adfesserá 
vous, dans le cas de l'acce|Hation de mi^ 
médiatídn par le Góuvernemeut de Bue- 
nos Aires, et a vous prior de donner i 
TEscadre de la Coníedération á Monté- 
video, l'ordre de se maintenir dans le 
st€Uu quo, taut que mes négocíatíons res» 
teraient en suspens. 

Je suis arrivé ici, en mission de |)aix, 
depuis le 7 de ce mois — Et quoique je 
ne puisse encoré vous dirc que nui média- 
tion a été fernielleraent acceplée, vous 
saurcz du moinsque des conféreoces onc 
eu lieu entre S. E. le Gouverneur Alsina 
ct moi; ct <]uc nous y avons écliangé ños 
vucs sur les bases de paix et de confrater- 
nité politique. Mes proposítions écrites 
sont entre les raainsde M. Alsina qui 
s'est résiírvé de me prcsenter les siennes. 

Mes progres se sont arrctés la, par suite 
de mn propre détcrmination, due a hi 
maiheureuse complication produite par 
l'aíTaire du Oénéral Pinto^ et par Icfcu des 
batteries de Rosario centre (c vafitfHír 
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Buéuüs AireSf quand il redcBcenclAit la 
riviére. — Jo crois qwe cette, suspensión 
tt« sera que momentanéc. 

Je reparts imiDediatemcnt pour Pora- 
no, a6ii d'y voir le Géaéral IJrquiza, 
d'écartor tout soup^on de mauvaisc fo¡, 
etd'avoirdcs expUcations sur le fe u des 
battcries du Rosario centre le Buenos 
Aires. 

r&i la confiance la plus cntiere dans la 
parole et l'honnQur de S. E. le General 
Urquiza^ ct, par cela méme, j'espére étrc 
en mesure de revenir proctminement re- 
prendro Tesamen des proposittons de 
paix et de confraternité politique. 

Dans ees circonstancos, j^ni jugé qu'il 
était de mon devoir de me mettre en com-^ 
naunication avec vous. J'ai d'ailleurs l'es- 
poir que vous penserex comme moi,quant 
á la convenance d'éviter, jusqu'á nou- 
vel ordre de votre Gouvernement, que 
votre escadre fasse des mouvements, sus- 
ceptibles d'amener un conflict avec les 
vapeurs ou les forces de Buenos Aires. 

11 faut néanmoins qu'elle se maintien- 
ne en surveillanoe et en mesure de ré- 
sister á l'aggression. 

Le paquebot á vapeur, V Assompiion^ 
est attendu demain, vcnant d^amont, 
pour repartir vendredf — Le vapeur An»* 
glais de S.M. Britanniquc, VObércn, doit 
se metrre en tnarcbe Jeudí, aussi pour 
remonter la riviére. — M. Page, qui le 
conimtfnde, m'a o^rt passage avec la 
plus grande cordialité. — Pour gagner du 
tempstjeprofiterai de la premiére ocea- 
sion. 

Le Capitaine Steedman, commandant 
ad interim les forces navales des Etats 
Unis,vou8 remettra personnellement cette 
communication. 

Je sais avec une considera ti on distin- 
guéc, 

Votre obéissant serviteur» 

BEN. C. YANCEY. 
19 de Juillet 1859. 
V Assovipiitm vient darriver — J'ai 
re^u du General ürquiza une lettre dont 
je vous adresse copie incluso. 

N9 n. 

Paraná, lo 30 Juillet 1859. 

A S. JE. M. Berynmin C Yancey íf. Sf. Sf. 

Excelleñt et distingué arai : 
Par suite de notre conferencey et dans 
le dóstr d^éviter toute discussion avec V. 



E. sur des détails que je n'auraís pu sup* 
primer, alors méme queje Taurais vou1u« 
M. le Ministre de rintérieursera rappelé 
a Paraná, pour y reprendre stts fonctiona. 
Je cede spr ce point, uniquement par 
amitié pour V. E., A qui je désire donner 
cette nouvelfe prcuve des sentiments que 
je vous ai exprimes et du prix que j^atta- 
che á votre interposition pour des fins 
analoguos. 

L'Etat Major du batean á vapeur Bue- 
nos Airien (rendu a la nation, par suite 
d'une révolte militaire á bord de ce navire^ 
a été traite avec la plus grande bien- 
veillance, ainsi que vous pourrez vous en 
nssurer aupréa de M. le Colonel Mura- 
ture lui-m¿me, etde ses oificiers,lesquel9, 
daos leur loyauté, déclareront, j'en ai la 
confiance, que la condition de prisonnier 
n^a pas aggravé leur infortuno. lis ont 
été traites plut&t comme des hotes; etjo 
vais ordonner qu'iis soient mis en com- 
plete liberté. 

J'éspere que V, E. acceptera tous ce» 
faits comme la meilleure jireuve de moo 
désir d'arriver á la paix, á rintégrité de 
la Républiqueei al'union desArgentins^ 

Je vous salue avec coosidération. 

Votre ami et obéissant Serviteur* 
JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 

N9 12. 

Saint Nicolás, á miumt et dem^ 
le 1er. Aoüt 1859. 

A 8. jE. itf. le General Jttsto José Urqui- 
za^ Président et Capitaine General des 
armées de la Confedération Argentine. 
Monsieur : 

Je sors dans ce moment, d'unc entre- 
vue avec IVf. le General Mitre. 

II m'assure que les forces, sous sod 
commandement, ne commettront aucua 
acte d'aggression ou d'bostilité contre la 
Confedération, sans que contre-ordre oe 
lui en ait été donné par son Gouverne- 
ment, apres mon arrivée a Buenos Aires. 

II est entcndu que toute mesure, néces- 
sairc pour la ^curité de son armée, et 
pour repousser des hostilité.s de la part 
de la Confédérarion, sera legitime et in* 
dépendante de Tengagement personnel 
qu'il a pris vis-á-vis de moi. 

Je suis, avec une considcration distin 
guée, 

Votre obéissant Ser viteur* 

BEN. C. YANCEY. 
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N9 13- 

Saint Nic»lAi, le 1 Aoút 1859, á niinui* 
et demi. 

A M. le Brigadier General D. Benja- 
fíiin Virasmo. 

Monsieur: 

Je voiis adresse, avee cettc Icttre, un 
pi¡ pour le Piésident de la Confédération 
ct Capitaiae General de sea arméea. Ma 
coninlunication, quejevcus nrie d'achc* 
iiiiner sans retard^est^felative a une entre* 
vue que jo viena d'avoir avec M. le Gé- 
néralMitre, commandant Tarmée de Bue- 
nos Aires*— EtjConformément á la parole 
t|ue j'ai donnée au General Urquiza, de 
íhire connaitre le résaltat de cette en- 
trevue aux autoritéa du Rosario je vous 
annoncequele General Mitre in'aasauré 
ique les forces qu'il commande ne com- 
mettraient aucun acto d'aggression ou 
d'hostllité. envers la Confédération, sans 
x|ue centre ordre ne lui en ent été donné 
par son Gouyernemont, apréa mon arrí- 
vée á Buenos Aires. 

H estentcndu quetonte mesure nécós- 
saiTc pour la sécurité de son armée, ot 
))Our repousser des hostilités de la part 
-de la Confédération sera legitime et indé- 
pendante de Tengagement qu'il a pris 
vís-avis de moi. 

Je suis avec une considération distia- 
Suée, 

Votre obéissant aerviteur. 

BEN. C- YANCEY. 

N? 14 

Buenos Aires Ic 2 Aoftt 1859. 

A S. E. M. Valentín AhinOy Gouver-^ 
neur de FEtat de Buenos Aires. 

Monsieur: 

J'ai Thonneur de voua aanoucer que 
j'arríve de Paraná, aprés yuvoirrempli 
Toljet de oía mission. 

Je sdurai gré á V, E. de m'accorder 
une entrevue, dans le pitia bref délai com- 
patible avec votre convenance, pour y 
traiter darétablissemcnt de la \ysL\x et de 
la confraternilé entre leGouverRefuent de 
V4 E. et celuí de la Confédération Ar- 
^entine; sujet dont ñaua nous sommes 
deja occupésavant mon dé|)art. 

Je suis avec une considération dístio- 
guée, 

Votre obéiss^nt serviteur. 

BEN. C. YANCEY. 



P. S. — V. E. trouvera ci-joint une let- 
tre du General Mitre qui commande 
Tarmée á St> Nicolás. 

N9 14 *. 

Buenos Aires le 2 Aoút 1859. 

A S. E. M. le Minisire Benjamin C- 
Yancey. 

N'ayanl pu repondré par écrit á Pes- 
timable not<3 de V. E.; en date d'aujour* 
d4iui, jo le fais a presen^ en vous ré«. 
pétant ce quej'aí verbalemcnt ditáM* 
Hopkins qui était chargéde me la remet-- 
tre,c'6St á dire,qDe dans l'iinpossibilité de 
rendre aujourdMiui méme visite á V. E. 
j'auraiceplaisír demainásept heuresda 
soir^ 

En attendant, je me felicite de rhea- 
reur retour de V^ E., et vous remercie 
pourles notes du General Mitre que Vous 
avez eu la bonté de me faire remettre. 

Je suis de V. E. le tres obéissant et 
tres humble serviteur. 

(Signé)— VALENTÍN ALSINA-. 

N? 15, 

CONFIDEMTIELLE.— 

Buénod Aires lo 3 Aoüt X859. 
A S. E. le Président de la Canfidératíofi 

Argentine et Cajjüaine General de »es 

urméesy 

D. Justo José de Urquiza 
Monsieur : 

Hier, auasitót mon arrivée, j'annoncai 
mon retour au Gouvei'neur Alsina,et solli- 
citai de lui une entrevne, dans le plus bref 
délai conciliable avec sa convenance. Son 
temps so trouvant prís |xraT toute la joui** 
nee, il me doniia rendez-vous chez mcH 
lüour aajourd'hui dans la soirée. II me 
témoigna le^désir de savoir les instructions 
que j'avnis reines de vous, au sujet ?de 
ses insinuations antérieures, c'cst-á*dire^ 
d^abord, á Tégard de la convocation anti* 
ci|)ée d'une Convention, á Tefiet d'adop^ 
ter une nouvelle C^nstitution, qui pút 
comniencer á régir le plutét pos£Íibie et 
Qvant leterme de dix ans, depuis radi»|}*- 
tion pa-r la Coníedération de la Oonstitu- 
tion actuolle— puis, i^lativement aux au- 
trespoints indiques dans la demiénaen^ 
trevue que j'eús, le 80 Juillet, avec V. E. 
Jerefusai, pour vous et pour moi-meme> 
de m'engager dans une discussion sur l6s 
bases de nm négociation, avatit qae Te 
Gouvernement de Buenos Aires n'eut 
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ré|}ondu s'il acccptait Poffro de ina mé- 
fliation Olí de mes bons ónices tendant au 
rétahlisseincnt de !a paix et de la frater^ 
nité. Ce refus était nccéssaire pour me 
dégagcr d'ime position délicnte et poiir 
me placer bur un terrain convenable. 
II était également nécéssaire pour m'au- 
toriser a demander une suspensión d'^lios- 
tilités actives. — Vous y aviez souscrit, et 
il était oquitable que Buenos Aires en fit 
autant. Il eut été injiiste de vous lier 
les maínS) et de laisser^á vos aiiyersaires 
la liberté de vous porter des coups, pen- 
dant le cours de la négociation. Je nc 
pouvais done consentir á continuer la 
discussion, etáperdre du tcmps, sans que 
cette mesure, auFsi juste pour la Confé- 
dération que pour moi, n'eut été prise, 
c^t lyic les dcux partiesne fusscnt placees 
((an9 des conditions d'égalitc. 

M. I9 Gpuverneu.i Alsina avaitprécé 
ilemmcnt promis de repondré le lénde- 
main ou le surtendénriain, á moa oíTre de 
raédiation. Je lui exprimai que, dnns le 
cas oü il aocepterait mes bonst offices, je 
désirer&i? qu'il me fít savoir en méme 
temps s'il était disposé a suspendre les hos- 
tílités durant la négociation. — II réplqua 
qu'il nc pouvaít pas s'engnger á le faire. 
MaiSjqu'aprés avoir re^u sa réponse á Tof- 
fw5 de ma médtatton, je pouiTais lui écrire 
pour demander la suspensión des hostilités. 
— Qu'il prendrait cette demande en consi- 
dération et me répondrait á ce sujet. 

MalheureuFcment, et á mon grand re- 
gret^ je me trouve done dans Tim- 
poBsibilitc de vous adresser des informa- 
tions définitives par le rctour du bateau á 
vapeur qui pürt demain. I^s armateurs 
de V Assofíipiion retiendraient volontier9 
ce baViment unjour.de pluA, si je pouvais 
ctrc en mesure de vous donner une ré'^ 
|K>nsc. Mais.le progranime prescrit ocou- 
pera deux ou trois jours, si ce n'est davan- 
tage. Je n'enverrai done pas nu comman- 
dant <lü votfo escaib'e á Montevideo Tor- 
ilre que vjjus m'avez confíe et quí hii 
eojoint de Auspcndro.les ht)Stil¡té9<jusqn'a 
ce que Je Gouvernement <lc Buenos Ai^ 
res nesesoit, de soa coté,engagé a.pareil- 
1q suspensión. Jq vous. communiqucrai 
sansretard /ce que ferale Gauvernement* 
|iar voie d'expréssM se préteá en.expédier 
u;i. Jo vous renseignerai également par 
toute occasion do bateau á vapeur qui 
ppurra se présentor avant Je retour de 



Me croyant tenu vis-á-vis de vous,. 
Monsicur, a la plus entiére franchise — je 
dois vous diré que l'entrevue d'hier au. 
Koir nc me laisse pas grand et^poin de 
succés. 

Cepcndant, ce u'cst peui-étre qu*une 
ruse diplomutique de vos adversa ¡res,afíii 
de savoir les avantnges et les. conditiaas 
fav.orabics sur lesqucls il peuvent comp- 
tcr, avant (te rae présonter leur centre 
projet de ba3cs. Mais ils se sont trom- 
pos dans ce caícul.Si le Gou\crnemcnt de 
Buenos Aires veut la paix,it est juste quT- 
agisse d'une maniere aussi libérale et magi 
nan.me que vous Tavez fait vous méme sana 
pet'dre le tcmps en nouy^llcs discussionsi. 

Pourlant j'éspére que les procedes 
dilatoires et Thésítation politique de Bue- 
nos Aires, ne vous détourneront pas de 
la conduite élevée que vous a vez adoptée 
pour rendre possible un arrnngement ho- 
norable — Car si ceGouverncment refuso 
une médiation raisonable, V. E. en per- 
sévérant jusqu'au 'dernier moment dans^ 
ses efTorts de paix, acquérra une 
füfce morale considerable, et 8C déga- 
gcra complétement, dans Topinion do 
monde éclairé, de 1{I grave responsa- 
bilité des sang^lantes cnnséquences qu'a- 
ménera nécéssairement la guerrc. 

Cependant, je manquerais á mon de- 
voir, si en attcmhtnt, et dans les circons- 
tances actuelles, je ne vous conseiÍla¡s> 
pas la plus grande surveillance pour vous 
mcttre u Tabri de toute surprise possible. 

Je puis vous assurer que le but éminent 
de la paix, — la cause de la civilisation et 
de rhumanité, ne cesseront pas de diriger 
tou^ nr^s efibrts; et queje ne négiíg^raí 
aucune ocoasion de me mettre en coax^ 
munication avec vous. 

Si Biicnos Aires acccpte ma médiation, 
tout en refusant de suis|)endre les lK>9ti- 
lites, la d'rsYfusskyn .des tmses d'nn arran-. 
genicnt, siiivra son cours. Mnis, dans ce^ 
cas, i I est bien entendu qiie de votre cote 
vous seré*/ également relevé de l'obliga^ 
tion de sitspendre les bostilités. Ce re-* 
greitable état de dioses ne femit ciepon- 
dant qu'augmenter les difficuttés d'un- 
arrangcment, si, parmalhíiu-^onen venait 
á la lutt«, efc- á fkire cotiler le sang, 

Agréez lesassurances déla considéra- 
tion distinguée 

de votre ohéissant serviteur. 

BENJ. C. YANCEY- 
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i\? 16. 

Buenos Aires lo 4 Aoót 1859. 
^ M. fe Brigadier CUniral Commandant 

bf place dtt Rosario Sf. íf. fy. 
Monsieur : 

Je vous ai éciit de Saint Nicolás, poui* 
voiis infonner de rarrangemont condi- 
tíonnel conclu entre le General Mitre et 
nrioiy reiativement aux hostilités. Cet 
arrangement était uniquement suborden^ 
né, aux ordrcs que le CJéncral pourrait 
recevoir do son GouvernemGnt,a/7m moa. 
arrivée a Buenos Aires.. 

Lors de mon dernier séjour ici> ma 
médiatioa, n!ava¡t jiimais été formelle- 
ment acceptée. Dani$ reotrevue que j'ai 
ene Iver au soir avec M. le Gouverneur, 
il s'est montré disposé á |K>ursuivre com- 
me précédemment, l'écliango de nos- 
vuesetdo nos bases, dans Tintérétd'un 
arrangement entre les denx Gouverne- 
ments. Je me refusai á continuer daña 
cette voie, désirant, no pas. m!avancer 
dfivantago, sans avoir obtpnu de M^ le 
Gouverneur une réponse a mon oíFre do 
médiation.. Si^elle était accueiliie, j'étais 
pret á entamer la discussian dos liases;, et. 
apfés cette acceptation obtenue, je devais 
me trouver en position oíUcielle de de- 
mandei' la suspensión des bostilités du- 
nint le cours des négociations. M, le Ge- 
neral Urquiza yavait deja souscrit, et il 
n'était pas juste de lui teñir les mains lices 
pendantqM^ s^s adversaires demeuraiont 
libres de lui porterdescoups. 

M. le Gouverneur Alsina.doit done re- 
pondré ama lottre demain ou apres de« 
main. Et alorsj.. si ma médiatioa cst 
acceptée, j'insisterai imjucdiatement par 
écrit pour obtenir uno suspensión d'bosti- 
lites; et, des que j'aurni re^u réponse a 
ce Bujet, j'cn ferai uussitót part a S. £. 
le General Urqui'za,ai'?8Í qu'á vous-ménie, 
Monsieur, par voie d'exprés, si le Gou- 
veruement veut bien m'accorder la faveur 
d'en envoyer un. 

Ala médiatian étant acceptée,$nns sus- 
pensión d'hostil¡tés,'le^ négociations n'en 
suivraient pas moins Icur cours; mais le. 
General Urquiza serait releve de touto 
obligatioa d'ajoujrner l,es. hostilitós, et se 
retrouverait également libre d'agir et 
(l'attaquor sclonq.ue les circoastancósie 
UiL conseilleraicnt. 

Maii), en attendant, et ians le cas de 
t%..non ^accegtatioQ présente de la 8U8{)en- 



sion des bostilités par le GouveMiamcnt^ 
de Buenos Aires, jo ne saurais trop voua 
recu)mmander d'étre ^sur vos gandes et 
preparé centre toute attáque ou stu'priso. 
possible de ce cóté. 

J'écris \}ux VAs.wmptio7i au General 
Urquiza. Alais comme vous otes loin do 
la Capitule et rapproché de la Erontiére,. 
je crois convenable ^le me teñir égnleníent 
en. Communications avec vovi«. 
Je suis avec respect, 

Votrc obéissant ser,viteur; 
BEN. C. YANCEY. 

N9 17. 

Buenos Alros lo 4 Aoút 1859. . 
Aronsieur: 

Je m'acquitte du dcvoir de répondrO' 
par écrit á votre estimable n^te, (Iwfi 
Juillet, n'ayantpu le fairo plutot á caur 
se des raisons qui sont cpnnues de V- 
Em entr'autres Tabsence précipitée que 
vous vous étes cru obiigé de fairo en,des-^ 
tination pour la Bajada, d'oü vous reve- 
nez á présent. 

Dans cette note, dictéc par des scnti- 
mcnts dontje me piáis a reconnaitre la 
noblcsse, V. E. veut bien ofírir tres spon- 
tanément sa précieuse médiation dans le 
louable but d'obtenir la réconciliation 
de Buenos Aires avec la Confédération, 
sur des bases honorables pour les déux 
partics, et visant a iMie reconslitution sa- 
tisfaisante dé la nationalitú Argentino. 

Pleinement convaincu, comme Test V. 
E., qyie la paix. est le bien supréhíe dea 
nations et que la guerre, surtout entre 
frcres, est forcéraent désastreuse, je me 
permettraiavanttoutdevous faire remar- 
quer que, si la paix est aujourd'hui cdmT 
promise, ce n'est assurément Buenos Ai- 
res qui en a la responsabiliré, queco n'est 
pas de soti:initiat¡vo qu'est pnrtie la per- 
turbation actuelle; et quesos actos pas 
plus que scs lois no portaientle moindre 
indico dUiostiiité ou de mauvais vouloir 
enversses.freres* 

Cette ol>servation faite, et revenant ^ 
la partie esscntiello de votre estimable 
noto, jo doÍ3 vous répéter ici, ce que j'ai 
eu rhonnourde-vous manifester verbale^ 
ment, des le premier, joun que vous avez 
bien voulu m'honorer.de vbtré présence, 
c'cst-á^dire: que s'il avait été possible, 
quatre ou cinq plutot, de trourer deS- 
baso? d-'airaogQment éqi^itablesi eJt «ati*-^ 
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hísantes pour les deux parties, aiijoiir- 
d'hui, ct vu les proportions que les 
choses ont priseSj'cette oeiivre est, dans 
ilion opinión, d evenue cxtrémemcnt di|Bi- 
cille. 

Néanmoins, M. le Ministre, il est bien 
loin des vues du Gouvernemeot de re- 
pousser aucun moyen honorable d'écarter 
de la Répnbüque Argentine les redoutU' 
bles nmux d'uncguerre fratiicide; et com- 
me j'ai acquis, d'un nutre cote, la convic- 
tion de rhahileté, de Pimpartialité et de 
la parfaite bonne foi de V. £.: toutes 
qua lites propres a aplanir bien des difii- 
cultcs, et qui, je l'espere, vousaideront 
pcut-étre ^ trouver ¡es termes désirés d^un 
arrangement, queje ne puis découvrir, il 
m'est agréable de vousdire que vous pou- 
vez vous mettre a i'03uvre,dans la pensée 
qae votre oíTre respectable et spontanée 
de médiation est acceptée sans difficulté de 
la part dii Gouvernemcnt de Buenos Aires. 

J'ai l'honneur d'étre avec parfaits res- 
pect et considération 

de V. E. 

le dévoué scrviteur. 
VALENTÍN ALSINA. 

1Í9 18. 
Baénos Aires le S Áoúrt 1859. 

A S. E. le Gouvemcur de PEtat (le Bue- 
nos Aires, 

M, Valentín Ahina, 

Monsieur : 

La lettre de V. E., eli date d'hier, con- 
tenant i'acceptation de mes ofires de mé- 
diation, a été remiso a mon hotel dans la 
soirée; mais elle n'est arrivée entre mes 
mains que ce niatin» 

V. E. a bien corapris et clairement ex- 
primé i'objet de ma médiation^^-obtenir 
la paix entre Buenos Aires et la Confédé- 
ration, ainsi qn'un arrangement ()our la 
reconstruction future de ia Nationalité 
Argentine — C'est-á-dire la coopération 
pratique la plus prompte des deux 6ou- 
vernements sous un systémo federal. 

Avéc le sincere désir,de la pert des deux 
Gouvernements, d'atteindre ce but si dé- 
sirable, et en apportant,dHns cette sninte 
nspimtion á la fraternité, l'esprit de libé- 
ralité et de gmndeur d'áme qui devrait 
la caractériser, j'ésiíére que nous noua 
nttacherons á cette Geuvroy-et que ñous 
la trouv«rons, sí ce n'est íaciie a menor 



á bout, du nioins dégagéc de difficultéd 
ÍDsurmontables. 

Dans mon entrevue du 3^e ce mois» 
j'ai fait connaitre k V. E. la dispositioa 
oú était la Gonfédératioa de suspendrc 
les hostilités centre le GouTcrnement Je 
Buenos Aires, jusqu^aprés avis de Tin- 
succés des négociations. 

Maintenant je dois instamment príer 
V. E. de vouloir bien s'empresser d'expé- 
dier des ordres pour faire suspeodre les 
hostilités centre la Confédération pendant 
la méme periodo. Je vous demande, non 
pus d'arréter les mouvements intérieurd 
|)Our l'accroissement ou la concentration 
de vos ressources niilitaires el de vos 
troufies, soit par terrt soit par eau$ mais 
simplement de ne permettre aucun acte 
de nature agressive,— -tel qu'une attaqae 
centre la Confédération ou ses forees.— 
Bien entendu les uavires armes de la 
Coníedération ne passeraient pas i'ile á% 
Martin Garcia. 

J'éspere que V. E. reconnaitra cora* 
bien un pareil arrangement est important 
pour les vastes intéréts de la propríété» 
dii commerce, déla vie et de ravcnir de 
ees contrées. Sans cela, notre negocia- 
tion serait á tout moment exposée ¿ dea 
complications de nature u en compro- 
mettre l'issue favorable, si, malhcureuse» 
ment, il arrivait queique conñiet, et si le 
sang venait a couler. 

Et, dans le but d'accélérer les negocia** 
tions, attendu que chaqué jour est gres 
de dangers, je me |)ermets de príer V. E. 
de regarder les propositions que je vous 
ai extra-ofiiciellement remisos chez moí, 
le 11 Juillet dernier, comme présenteos 
des aujourd'hui, en forme réguliére, pour 
servir de bases de discussions. 

Et V. E. s'étant égaíement plu a me 
demander que je lui permisse de presen- 
ter des contre-propositions, dans la méme 
forme írréguliere, a quoi j'ai consentí, 
j'espére que V. E. voudra bien, en vue 
des reiations actuelles, me communiquer 
maintenant ees propositions d'une ma- 
niere officielle,et aussi promptement qu*il 
lui sera possible. 

Aprés cela j'indiquerais respectueuse- 
ment, quedes confércnces persennelles 
me paraitralentla meilieure métiHxie pour 
discuter les propositions, et pour obtenii* 
Taccord sur les points en dissidence, jas- 
qu'á ce que nous puiasions arriver á des 
termes honorables pour Icá deu* Gouver- 
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nements, ct compatibles a la íoís avcc la 
{laix el la fraternité politiqíic future, sous 
un seul Gouvernement. 

J'ai rhonneiir cl'exprimer a V. E. ma 
sincere estime. 

BENJ. C. YANCEY, 

N9 19. 

BuéBos Aires le 6 Aoút 1659. 
^ S. E, le Ministre de Vlntérieur et des 
Relaiimn Extírieures — Dr. D, Dalma- 
do Vélez Sarsfield. 
Monsieur : 

Le 6 Juillet dcrnier, j'aí adréssé á S. 
E. le Gouvernenr de Buenos Aires, une 
lettre dans laquellej'offraisma médiation 
pour obtenir, si possible, la paix entre 
Buenos Aires et la Confedération, ninsi 
qu'un arrangemcnt pour leur unión poli- 
tique futuro, sous un régiuie federal. 

Le 4 de ce mois, S. K. le Gouverneur 
m'a écrit quMI accueillait ma médiation. 

Hier j'ai passé a M. le Gouverneur ma 
premiérenoteofficielle, en qualité de mé- 
diateur reconnu, Mais ayant été prévenu 
que dorénavant je devais adresser á votre 
Département mes Communications au 
Gouvernement, je me permets de re- 
présenter par rintermédiairc de V. E., la 
substancc de ma derniére lettre á M. le 
Gouverneur. 

Mes offices, comme médiateur, ont été 
acceptés da cóté de la Confedérat;ion,á la 
date du 2 Juillet dernier. 

Avec le sincere désir,de la part des deux 
Gouvernements, d'atteindre le désirable 
but de ma médiation; ct en nous mettant 
á l'ceuvre avec l'esprit de libéralité et de 
magnanimité quí devrait caractériser la 
«ainte uspiration á la fraternité, je suis 
convaincu que nous trouverons la solu- 
tion de la question, si ce n'cst aiséc, du 
moins dégagée de difíicultés insm*mon- 
tables. 

La Confédératioh s'cst prétée á sus^ 
pendre les hostilités centre le Gouverne- 
ment de Buenos Aires, jusqu'aprés avis 
de l'insuccés des négociatíons. 

Je dois maintenant prier instamment 
le Gouvernement de V. E. d'cxpédier 
promptement des ordres pour la í^uspen- 
sion des hostilKés centre la Confédération 
pendant la méme période. Je demande, 
non pas que l'on arrétc les mouvements 
intérieur8,pour Taccroissement ou la con- 
centratioR de vos ressourccs militaires ou 



de vos ti'ou|)es, soit par tcrre soit par 
oau, mais simplement qu^il ne soitcom- 
misaucuu acto de nature aggrcssivc, tei 
qu'une attaque confcrc la Confédération 
ou ses forc«s II est entendu, que les na- 
vires armes de la Confédération, ne pas- 
seront pas l'Ile de Martin Garcia durant 
cetto suspensión mutuelle d'hostilités. 

J'espére que lo Gouvernement de V.E., 
comprendra toute Timportance de cet 
arrangement pobr ce qui touche auxin- 
téréts de la propriété, du commerce, de 
la vieet de l'avenir de ees contraes. Sans 
cela, notre négociation serait a tout mo- 
n^ent cxposée a des complications qui en 
rendraient le but plus difficile a atteindre, 
si qu'^lquc confliet avait lieu et si le sang 
venait á couler. 

Et, cu vuc d'accélércr la négociation, 
attendu que chaqué jour est gros de dan- 
gers, je vous adresse ici les proposiiiona 
que je crois propres á servir de bases pour 
un arrangement general. 

J'indiquerai aussi, respectueusement, 
que des conférences entre les personnes, 
qui seront légalement autorisées a cet 
eíTet, et moi, me paraitraient la meilleure 
méthode pour discuter mes propositions, 
ou toutes celles qu'il plaira au Gouverne'* 
merit de V. E. de me presentar, ainsi que 
pour obtenir l'accord sur les points de 
divergence;jusqu'ácc que nous puissions 
arriver á des termes honorables ct a la 
fois compatibles avec la paix et Tunion 
politique futuro. 

Je saisis cette occasion de vous expri- 
mer la considération bien distinguée avec 
laquelle je suis 

de V. E. 

Tobéissant serviteur. 

BENJ. C. YANCEY. 

m 20. 

Buenos Aires le 6 Aoút 1859. 
Miiiiatére des Relationa £xtéríeui3. 

A Son ExccUcnce Monsieur Benjamín 
(7. Yancey, Ministre das Etats Unis, 

Le soussigné Ministro de l'Intérieur et 
des Relations Extérieures a I'honnenr de 
s'adresser á S. E. M. le Ministre des Etats 
Unis, et de repondré a la note quMla 
passée le 5 de ce moi^ á S. E. M. le Gou- 
verneur, aprés Tacceptation de son offre 
de Tiiédiation. 

V. E. propose, dans cette note, un 
armistice entre les forree de TEtat de 
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rices He sa propre pasition, ct 
*^^'' Vest place radveraaire qui lui a 



*-'';f fon s'est place 

celí^'^, fu gueirc, est intimement persuii' 

' '¡penient et avant pcu, une cause 
^^ spoir pour |>ouvoir. se reíiiser á la • 
üíx» *^"^ primordial de la negocia- • 
loií/ que V. E. a entainée. II est done ¡ 
jrni>ossiblc au Gouvernement de Buenos , 
j^íres de sonscrire aux désirs ct á la pro- I 
position de M. le Ministre. ¡ 

Quant á votre indication tendante u ce 
que le Gouvernement reconnaisse commc 
présentées les bases que vous avez bien 
voulu reraettrc a M. le Gouverneurdans 
la soirée «lu 11 Juillet, je puis vous diré 
que cela aura lieu des que vous aure?, M. 
le Ministre,' daté et signé ees bases. II 
n'y aura pas non plus d'inconvénients, á j 
ce que le contre-projet que vous a remis ] 
M. le Gouverneür, vous soit adressc offi- 
ciellement, quoique vous Tayez deja 
rc^u liier, sous forme coníidcntiello, se- 
Ion que vous en éúez convonu avec M. 
le Gouverneür. 

Le soussigné, saisit cette occasion pour 
renouveler^ a V. E. !os assuranccsde su 
tres hauto considération. 

(Signé) — Dalmacio Velez Sasrfibld, 
JV? 21. 

Buéno3 Ahc3 le S Aoút 1859. 
ílinistérc des Rclations Extérieures. 

A M, h Miaüire des Efais Unis 
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,jMi^r¿qff^ />. Beñjathín G. Yanceif. 

' /.tísoussigne, Ministre de ríntériour et 
jí.5 /Icliitions Extérieures, a re(;u la rom- 
/DUJiicatiou de M. lo Ministre des Etats 
Unis pres le Gouvernement de la Cí)nféílé- 
ration Ar^eniine, sous la dnte dn 6 de 
ce inojs, <:onteuant un exeinj)laire signe, 
des bases poiu- assurer la puix entre Bue- 
nos Aires ét la Conti^deration, d'abord 
cünfidentiellémciit présentées fíat* vous h 
M. le Gouverneür de i'Etat, ainsi que la 
propositioud'un armisiií'.e éntreles torces 
des deux Etats duns \\\ formo que vous 
indiquez. Le soussignc vousadressede son 
cote lescontre-propositions qucM.lcGou- 
verueiu' vous remit, il y a (pieb]ue8Jours, 
üous forme égalment confidcntielle. 

Quant á votre nouvcile indication de 
réexaminer la reáolution prise par le Gou- 
vrrnement au sujet derarmisticepropofié, 
S. K. 51. lo Gouverneür m'a donné ordre 
de vous diré qu'il est impossiblo au Gouver- 
nement, de se pretor ú cet armistice sans 
mottro la dófense de TEtat dans le plus 
grand dangor. 

Je profite de cette occasion k, &. il'. 

(Signv)— D^LMACio Velkz Sar-sfield 

T^d 22. 

Ba&cs géuéralei proposites pour as&arcr ia paii 
Giitre Buéiios Air«s et lo ConftdéfAtion et loor 
future uoion politiquc soan un régime f&déril. 

1? Chacune des partios contractantes 
reconnait l'intégrité nationate comme ba- 
se de tout arrangement;c'eBt-á-dire l'union 
definitivo des quatorze Provinccs sous on 
Gouvernement fédéral. 

2? Attendu que la Constitution actuel- 
le ne peut étr eni alterée ni corrigée, a\*ant 
le tcrrae de 10 ans,á partir drt jour oü elle 
a étéjurée, soit le 1er. Mai 1863,1a pro- 
chaine élection de Président aura lieu 
en complete conformité avecles stipula- 
tions ad lioc de cette constitution. 

89 La Provincede Buenos Aires restera 
dans son isolement gouvernemontal ac- 
tuel, jusqu'á la conclusión destravauxda 
nouveau Congrés Constituant de la Na- 
tion Argentino, auquel cette Province 
promet de con«'ourrir avec sos représen- 
tants, a Teífot d'amender, d'aitcrer et de 
jurer une constitution pour le Gouverne' 
mont conniiun de la Confédération. 

49 Les lois actuelles sur les droits diffé- 
rcntiels de la Confédérationsoront abolicB, 
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«t, clans aiiciin tempsi ¡I nc sera ttabli 
d'aiUres lois ele méme naturc. 

5? Le <iéc:rét de la Confédération, du 
19 Avril 1859, contre Buenos Aires, de 
méme que toutes autres lois incompati- 
bles de part et d'autres avee la fraternité 
politique seront abolles par les Goaverne^ 
inents respectifs. 

6? Les deux Gouvernenicnts enga^ent 
solemnelloment, devant le monde civilisé, 
ieur bonne foi, de ne se faire désormais 
aucune opposition Tun á l'autre. 

79 Le principe de Tcxtradition de la 
part de chaqué Gouvernement est decla- 
ré admis pour toute es|)ece de délit contre 
la Loi et Tordre. 

8? II n'y aura plus de coufíscations de 
propriétés, ))our cause de délits politiquos 
passés; et pleine amnistié sera accordéc 
aujc personneséxilées depuis le 11 Sep* 
tembre l8o¿; les deux Gouvernements 
s'obligeant á cette convention. 

9? Comme conséquence naturelle de 
cetarrangement, Buenos Aires n'eutre- 
tiendra pas de relations politiqucs avec 
les nations étrangéres. Lorsdeson incor- 
poration avec la Confédération, son syste* j 
me Consulairescra supprimé. | 

Attendu que l'acceptntion des presen- i 
tes bases inaugure une fraternité prati- 
que, le Gouv^nemcnt de Buenos Aires 
coBtribuera, duns une proportion équita- 
ble, aux frais diplomatiques de la Confé- 
dération. 

BEN. C. YANCEY. 

Buéuos Aires le 6 Aout 1859. 

N? 23. * 

Batos genérale! raseeptibies d'elre introdnítes, et 
conslsnées, «41 en était besoin, dans nn traite, t 

19 Les ileux parties contractantcs re- ; 
coonaissent Tintégrité nationale, comme 
le point principal de tout arrangement, I 
c*est-á-dire: l'union définitive des quator- 
ze Provinces Argentines sous un gouver- 
nement commun. 

29 Pour faciliter et pour háter la réa- 
lisation de cet objet, le Présidcnt de la 
Confédération, aussitót aprés la signature 
de ees bases, fcra lo sacrifice patriotique 
de se retirer de la vie publique, au moins 
pendant six années. Les choscs resteront 
dans Icur état rcspectif a Buenos Aires 
et dans la Confédération; mais il demeure 
eutendu que le sloiii quo, creé par les trai- 



tes de 1854 et 1855,8era rétabli dant t^ute 
son extensión. 

3? La constitution aeluelle de la Con- 
fédération seca révisée et modiíiéc, aprés 
l'époque qui y est déterminée;c'e8t-á-<lire, 
aprés le 1er. Mai 1863; et lestaiuqMO^ 
auquel se refere la secomle base, cessera 
aprés rinstallation du réginie ou de I'or- 
dre de choses qui sera adopté alors* 

4'^ Les Dépuiés de Buenos Aires cod- 
courront á la léformo de la Constitution 
actiieile, déla maniere ct dans I-endroit 
que les deux parties détermineront, au 
mojen d*une Convention ad hoc^ ñuv la^ 
quelle un s'ectendra et qui se reunirá, six 
mois nvnnt Le 1er. Mai 1863. 

59 Ledhstaiu quo de 1854 ct 1865 
sera garantí par le Goaverne ment des 
£tuís Vnis, au moins en ce qui aura 
rapport á la liberté et aux (iriyilégcs 
comit>erciaux. 

Buenos Aires 8 Aoút 1859. 

DALMAC19 V£LGZ SaRSFIELD. 

N9 24. 

Bucnofi Aires le B Ao6t 1859. 

A S, E. AL le Ministre de VIníérieur et 
de^ llclatians Exíéricureí de PEtai de 
Buenos Aircs^ Doctcur D, DaUnacio Ye- 
lez Sanjicld. 

Monsieur: 

J'ai rhunneurd'accuser la iTception de 
la note de Y. E., du 6 de ce mois. 

Je propose une entrcvue pour discuter 
nos bases respectivesd'nrrangement,dan8 
la demeure de V. E. a 7 honres du soir. 

Agréez les assuranres de ma haute 
considération — de V. E. l'obéissant Scr- 
vitcurf 

BENJAMÍN YANCE Y. 

N9 25. 

Buenos Aires le 8 Aoát 1659. 
Miuistérc des Relationd Extérieures. 

A MJe Ministre des Eiat ünisd^Amé- 
rique D, JBenjamin C. Yancey. 

Le soupsigné a re9U la noto de V. £., 
en date de ce jour, par laquelio vous luí 
proposez une entrevue, atin de discuter 
les bases respectivement présenteos— II 
se fait un devoir de vous repondré qu'il 
accepte Tentrevue proposée, dans Ten^ 
droit et á l'heure fixes par V. E. 

11 saisit cette occasiou pour vous re- 
nouveler los assurances de sa tres haute 
considération. 

Dalmacio Vglkz Sarsfielp. 
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N9 26. 

Baénos Aires le 8 AoAt ld59. 

M. Mariano Baudrix^ Ckargé tP/Afai- 
tes de la Cortfidération Argeniine á Man*- 
¿ividco. 

Monsiour: 

J'ai rbonneuráo vons toouser récéption 
de TOtre kttra du 25 du mola dcrn¡er,doDt 
lo diiplicata, non sigtié m'est parvenú 
hier. 

. Mon ofiié do médiation a été acceptée, 
lo 4 de ce mois, par ic Governeur de Bu6* 
sos Aires.— Je suis niaintenant en corres- 
potidance offieiclle avec le Ministre del'In- 
térieur et des Relatíons Extéríeures.^-^ 
Noiis avons échangé nos Imses rcspecti* 
ves. 

Je stiis informé dans ce moment que 
nous aurons dos conférenoes jiersennelles 
ama convenance. Aprés avoir fíni cette 
]ettre,je demanderai une entrevuo |)Our ce 
soir. 

Malgré cela, le Gouvernemént de Bue- 
nos Aires, refuse de «e préter á suspendre 
les hosiiiités, pour ne pas dcmoraliser 
ses forces. 

Naturellement je ne donnerai pas cours 
¿ Tordre du General Urquiza que j'aien 
mon pouvoir, ndressé au commandant de 
8on escadre u Montevideo, pour qu'il sus- 
pende les hostilitcs. 

La Conftjdérotion cst done libre de 
toute obligation qui Tempécbe d*dgir á sa 
convenance. 

Je regrctteque la suspensión d'hostili- 
tésn'aitpas été mutuolíement acceptée. 
Notre negocíution peutétre interrompue 
a tout moment; ce qui susciterait des 
embarras sérieux á la question de la paix. 

Nos bases diiTérent — niais je croÍ9 que 
nous pourrons les modificr de maniere 
a arriver á un résultat favorable á la paix. 
Je ne puis cependant formcr aucunju- 
gement excmpt d'incertitnde, avant d'a- 
roir eu une entrevue. 

Coinme je n'ai pas d'occasion pour 
envoyer au General Urquiza les informa- 
tions coníeaues dans cette lettre, je vous 
prie de lui en adrcsser une copie, si vous 
avcz iesmoyens de le faire, par quelque 
bateau á va|)eur Brcsilien ou par un 
rourrier de tcrrc. 

La clóturc de la mallo ne me laisse pas 
lo tcmps de vous diré aiitre chose. 

Agréez i'assurance de 1' estime, 
de votre obéissant serví teur. 
BEN. C. YANCEY. 



N9 26$. 

Paraná le <JAoAtl85t. 
A S. E» M. Benjamín Tancey. 
Monsieur et distingue ami: 

Votre respectablecommunication du 3 
de ce mois, apportée par le bateau á ra- 
peur V Ammption, me confírmedans la 
crainte que le Gouvernement de Buenos 
Aires ne soit pas anime du méme désir de 
paix que, dans votre élévatíon et votre 
jusiice,vous avez reconnu cbez moi; ce qiñ 
augmente magratitudeet mon estime á 
votre égard. 

La noblesse et la loyauté, que vous 
avez ]iiontrces, dans Texercice de votre 
médiation, m'iniposent de mon cótéroblí- 
gatiotí d'user de tous les moyens pour 
prouver ma coniiance en vous, aiosi 
que ma sincérité, dont je désire que voii* 
puissiea en tout temps étre l'bonoirable 
et réminenttémoin, quelque soit le résul- 
tat de cette question. 

Un incideot dcsngreable pourrait vout 
inspirer des doutes sur ma droiture, s'il 
n'était pas convenablement explique.—» 
J'ai done cru nccéssaire d'accréditer au- 
prés de V. E. un envoyé confidcntíel, M. 
le Ür. Jean Franjéis Seguy, juge de la 
coar supréme, qui se rendra jusqu^en ra- 
de de Buenos Aires, sous la protection da 
jmvillon Nord Américain, afin ¿'avoir avec 
vous une conférence á bord de VAssomp- 
iion. Accordez plein créditáce qu'il vous 
exposej-a der ma part,relativement á votre 
médiation et á Tincident dont je vais vous 
entretenir. 

Sur la Ügnttde V Arroyo del MediOy il 
y a tous les jours despetits cngagemeots 
entre les postes avances, par suite du pos- 
sage de détachements qui viennent de 
l'autre cc)té de la fronticre enlever sur no- 
tre tcrritoire des chevauxet des bestiaiix, 
pour gagner le prix promis par les chefs 
de Buenos Aires á la remonte et á Tap- 
provisionnement de viande. — En repré- 
sailles d'une de ees provocatioQs,un poste 
avancé s'est lancé dans une pctite escara- 
mouche. — V. E. verra parles originaux 
et les copies de documents que M. 
Segny mcttra sous vos yeux, que j'ai dé- 
sapprouvé cct acte, et qu'aussitót apré^ 
avoir re^u votre communication de St. 
Nicolás, en date du 1er. Aout, j'ai donné 
l'ordre exprés de suspendre toute hostili- 
té, malgré le vague des engngemenis des 
Chefs de l'armée de Buenos Aires. — Ce* 
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ordre scfa maintenu jusqu^áce que V. E. 
m'Ait informé iléfíDiiiveiuent de i'issue de 
sa négociatioQ. 

Conformément aux désirs de V. E., et a 
mes propios sentiments^ je continiierai 
jusqu'aii dernier moment mes efforts en 
fu veur de la paix. — £t lorsqu'il rae fau- 
dra índispensablement ngir avec ractivité 
. que reqiiicrt le recours uux armes, ma 
coafíance dans ma forcé et dims la jiisti- 
ce de ma cause s'accroitra par la convic- 
tion d'avoir íait tout ce qui dépendait de 
inoi pour éviter reffusion de sang et les 
muiheurs d'une guerre entre fréres, qui se 
seraient embrassés pour la felicité de la 
patrie commn ríe, si la voix dii patrioti.SN 
me et de la sagcsse avait pu prévaloir un 
instant* 

V. E. a prudemmcnt ngi en retenant la 
note qui ordonnait á Tescndre de suspen- 
dre les hostilités, puiscjue cette condition 
n'a pas étc expressément acceptée par lo 
Gouverneineiit de Buenos Aires. En, 
attendant jo ne suis pas obligé a m'enga- 
ger au-deláde ce que Texige ma déférerice 
pour votre interposition généreuse. 

Laissez-moi vous repeler que, quelque 
soit le résultat de votre négociation, mal- 
keureusement soumisc au mauvaiscsprit 
des hommes qui domineut a Buenos Ai- 
res, le nom de V. E., comme missionnaire 
de paix et de fraternité, sera estimé par 
tous les Argentins patriotes et par moi 
plus que par personue. 

Je suis de V. E. le dévoué serviteur. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 
N? 27. 

Bn6nos Aires le 10 Aoüt 1859. 
Ministére de Relations Extérieurcs» 

^ A M. Benjamin C, Yancey^ Ministre 
des Eiat^-Unis. 

Le soussigné, Ministre de llntérieur et 
des Relations Extérieures a l'honueur 
d'5nformer M. le Ministre des Affaires 
Etrangéres,que le Gouvernement a nom- 
mé M. le Sénateur l>. José Marmol, pour 
B'associer au soussigné dans les conféren- 
ees qu'íl sera nécéssaire d'avoir á propos 
des bases que V. E. et le Gouvernement 
se sont réciproquement transmises. 

Le Bonssigné saisit cette occasion &. 

Dalmacío Yelez Sarsfiei.u. 



N9 28. 

Buenos Aires le 11 AoAi 185^. 
Mcnsieur M. Baudrixy Ckargé d Affai- 
res de la Confedéralion Argertíine prés h 
GouvememJnt de P Uruguay. 

Monsieur: 

J'ai rhonneurdevous accuser larécep- 
tion de la lettre que vousavez bien voulu 
m'adresser liier par le Corza, 

J'éprouve le regret d'avoir á vous aj- 
noncer la clóturc dea ncg-ocialions de 
paix, dans Tentrevue d'hier au soir. 

J'avais oflert au Gouvernement de 
Buenos Aires des bases, tout aussi pour 
ne pas diré pluf libérales, qu'aucune de 
celles demandées par luí á différentcs 
occasions. 

De son cóté, il y avait eu aussi présen- 
tation de proposilions. 

Les deux projets avaient été discutas. 
II est superflu de les indiquer ici. 

Hier au .soir, ce Gouvernement propo- 
sa de les remplaccr par víwa proposition 
u ñique, équivalante á un refus de trailer 
avec le General Urquiza, etá faire de sa 
rénonciation a sesemfilois civil et militai- 
re la condition prcaluble de tout acto de 
la part de Buenos Aires — qui attendraíL 
raccoraplissemcnt de cette condition, pour 
concourirá une Convention Naiionale;V 
TeíFet de réviser la Constitutiojí Argentiuc. 

Cette proposition inadmissíble préscu- 
tée comme un sine qua notí, a coupé coiirfc 
á toute négociation de paix. 

Comme je n'aurai pas d'occasions pour 
informer le General Urquiza de ce résul- 
tat, avant le depare du batean ávapeur 
du 16 de ce mois dont je profítcrai pour 
retourner a Paraná; je vous adresse ici une 
lettre pour le Géüéral Urquiza avec 
priére de la lui transmettre, si vous ave;6 
quelque occasion plus prompte pour Tex- 
pédier de Montevideo. 

Je saisis cette nouvelle occasion de 
vous renouveler les assurances, de inon 
rcspect et de ma considération distinguée^ 

BEN. C. YANCEY. 
N9 29. 

Buenos Aire» le 11 Aoüt 185S> 

A 8, E. le Président et Capiiaine Ge- 
neral des armées de la Confedération Ar^ 
geniine^ D. Justo José de Urquiza. 

Monsieur: 

C'est avec ua profood r^et qoej® 
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T«U0 Aniionce rissrte défuvorable desi né- 
goc'rations de paix, closes dans la confe- 
rence que j'ai cue liier au soir avec les 
négociateurs de Buenos Aires. 

Dans cetie entrevue, ils ont présente, 
on substitution de leur projet et du míen, 
que Dous avions deja commencé á discu- 
ter, une proposltion unique, cquivalante 
faire, de votre rénonciation á vos em- 
plois civil et militaire, la condition préa- 
iable de tout acte de la part du Gouver- 
nement de Buenos Aires, 

Trouvant cette |)roposition inadmissi- 
ble, j'ai rompu avec tout es|)o¡r de paix. 

Je reviendrai a Paraná sur VAssomp- 
tioriy >oü je serai piusa mon aise pour 
vous donner Thistoire do la uégoriation. 

Agréez TaBsurance 6a &.. 

BENJ. C. YANCEY. 

Baénos Aires le 12 AoM 1859. 

A S. E.k Docieur D. D, V. Sarsficld 
Ministre des Relaiions Exlcrieures, 

Monsieur: 

J'ai re^u ce matin des dépéches du 
Gouvernement de Parané, par les mains 
de M.Seguy,qui se trouve encoré retenu á 
bord du batean á vapeur américain VAs- 
tomption. — Couinieil m'á eté insinué que 
de la part du Gouvcrnepient de Buenos 
Aires, il ne serait faii aucune objection au 
débarquement de M. Seguy, qui vient 
pour s'entretenir personnellement avec 
inoi, en mon caractére de médiateur entre 
les deux Gouvernements, je crois pouvoir 
votts demander respectueusement d*exj)e- 
dier en faveur de M. Seguy un ordre ou 
un passeport qui Taatorise ¿descendre á 
ierre pour y demeurer chez inoi ou au 
Consulat des Ctats-Unis. 

Je 8uis, M. íl. 

BENJ. C. YANCEY. 

N? 3a. 

Buenos Aires U 13 AoiM 1859. 
fiOnuitére des Belations Extérieares. 

A M. Benjamín C. Yancey Ministre 
des £taÍ9'Unisd'Amérique. 

Lesoussigné Chef de División du Mi- 
nistéro des Hdations Extérieure» a re^u, 
de S. E. M. le Gouverneur, Tordre de 
vous faire savoir en réponse á votre note 
de ce jour á M. le Docteur D. Daimacio 
Velez SarsBeld, Ministre de Tlntcrieur et 
de« Kelatioat Eztérieures qu'afin d« voab 



éviter Temberras de vous transponer C0 
rade pour vous entrctenir avec M. Seguy, 
le Gouvernement va, conformémcnt á vos 
désirs. ejcpédíer les ordres nécessaires 
pour que M. Seguy puisse descendre á 
ierre et reater diez vous et dans le 
Consulat Aitiéricain, jusqu'au départ du 
batean á vapeur des Etats-Unis, l'-^ár- 
sompiion. 

Le sous«igné saisit cette occasion &. 

Palemón Huergo 
N9 31. 

Buenos Aires le 13 Aodt 1859. 

A S. E. le Ministre ác Plntérieur ei 
des Relaiions Exétrieures de PEíat de 
Buenos Aires, 

Monsieur le Docteur Daimacio Velez 

SarsBeld. 

Monsieur: 

N'ayant pas encoré nnnoncé á votre 
Gouvernement que, depuis laconférence 
du 10 dtí ce mois au soir, je consideráis 
les négocintions pour la paix, comme 
finios, et mes efforts comme manques, je 
crois pouvoir me permettre de vous de- 
mander d'avoir une nouvelle entrcrue 
avec vous, Monsieur, et avec M. Marmo\ 
le négociateur ndjoint par le gouverne- 
ment de V. E. 

Je sol licite que Tentrevue aít lien chez 
moi, á Pheure qu'il vous plaira de désL- 
gner. 

Jesuis avec des sentiments de respect 
et de haute cousidération, 

volre obéissant serviteur. 

BENJ. C. YANCEY. 

N9 32. 

Buenos Aires le 14 Aoüt 1859. 
Miuistére des Relttions Extéríeures. 

A M. Beiyamin C. Yanccy — Ministre des 
EtatS'Unis. 

Lo soussigné) Chef de División auK 
Relaiions Ezlérieure?, a été chargé par 
S. E. M. le Gouverneur, de vous diré que 
quoique les commissaires du 6ouverne««^ 
ment luí aient renda compte de la dolare 
de la bégociation de paix, 8u«vaQl la dé^* 
claratiop expressc que vous aviez faite á 
ce sujet devant ees Messieurs, M. le Gou- 
verneur, aprés avoir tenu conseil sur ee 
point, leur a ordonné d'nssister á la con- 
férence demandée par vous. Mais M. le 
Ministre des Relatímis Extéríeures étaot 
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imlade depnís quatre jours, V. E. sera 
préveniie de Pendroit et de Plicure oú 
])ourra avoir lien cette conference. 
Le soussigné saisit &. &. 

Palemón Huergo, 
N? 33. 

Bu6nos Aires le 14 Aoüt 1859. 
Ministcrc de l'Intérieur etdcB Re- 
latíons Esiéríeurcs. 

A M. Berrjamin Yancey, Ministre des 
Eiais Unis. 

Le soussigné, Ministre deTInterieur et 
des Relations Extericures, se voit dans la 
nécéssité de diré á V. E. que M. Jean 
Seguy a contrevenu aux conditions sous 
iesquelles il lui nvait été permis de de8cen> 
dre aterre, ensortant de chez vous ct en 
86 promenan daos les rúes de cette Ville. 
En conséquence le Gouvernement a don- 
né l'ordre de le faire immédialement rc- 
tourner á bord. 

Le soussigné salue Monsieur le Minis- . 
tre des Etats Unis avec toute sa considé- 
ration. 

Dalmacio Velez Sarfield, 

N9 34. 

^ Buenos Aireaí^le 14 Aoút 1859. 

A 8. E. fe Ministre de Clniérieur et de 
Bclafions Extérieures de PEtat de Bue- 
nos Aires, 

Mr. le Docteur D. Velez Sarsfield. 

Monsieur, 

Votre lettrc de ce jour m'est remiso 
dans ce moment, 3 honres de Taprés-midi, 
Vous exigez que M. le Docteur J. F. Se- 
guy, á qui i] avajt été permis de débar- 
quer sous raa protection, quitto la ville, 
pour avoir violé les conditions sous les. 
quelles il avait été autorisé á venir á terre- 

Aussitót que je pourrai voir le Cónsul 
des Etats-Unis, qui se trouve dans ce 
moment absent de son burean, mais qui 
proliablement y rentrera dans deux beu- 
res, je prendrai des di8|Kisitions pour que 
M. Seguy quitte la ville et se rende á bord 
de quelque navire étranger en rade. 

V. E. trouvera dans cette circonst&nce 
et dans Pabsence d'un interprete qui 
IMiisse m'aidcr daos mes arrangements, 
un raotif plausible pour me laisser un pea 
d<e temps. 

Le départ de M. le Docteur Seguy 
s'effectuera le plutót possible. 

Maia, en ddiors de ce fait, T. fií. r^- 



dra bien permeítre de lui deraander, de 
me spécifier, quand et de quelle maniere, 
M Seguy a violé les conditions sous Ies- 
quelles il avait été autorisé á descendre 
a terre. 

Je fais respectueusement cette deman- 
de, pour ce qui m'est personnel; car M. 
Seguy nyant été place sous ma protec- 
tion, et s'étant dirige par mes conseils, je 
nc vois pas comment il a pu manquer aux 
conditions qui lui avaient été imposées. 
II n'est pas autrement sorti que pour 
venir diner avec moi, dans ma salle á 
nianger particuliére á Thote! de Rome, 
d*oú il se retirait immédiatement aprés 
le repas. Cette salle á manger, que j'o«- 
cupe habiíuellement, fait done partiede 
mes appartcments ou de mon doraicile a 
.erre. 

Je saisis cette occasion de vous renou- 
veler Pexpression de ma considération et 
suis toujours 

votre obéissant serviteur. 

BENJ. C. YANCEY. 

N9 35, 

Buónos Aires le 15 Ao&t 1859. 

A M. Benjamiu C, Yancey, Ministre 
des EtatS'Unis, 

Monsieur te Ministre. 

En réponsc á votre lettrc d'hicr, je 
dois diré á V. E. que le Gouvernement, 
en accordant á M. Seguy la permission 
de descendre á terre, était persuade qu'il 
ne pourrait communiquer qii'avec V. E. 
Mais, il n'en a pas été ainsi;car il n été en 
communication ouverte avec M. Hopkins; 
et il a adressé diverses lettres a des per- 
son nes de la vi) le. 

A rhótel de Rome, oú il se rehdait 
avec y. E., il avait des Communications 
avec toutes les personnc^^ á qui il plaisait 
de s'approcher de lui. Un sóir il s'est pu- 
bliquement entretenu avec M. Gowland. 
Le Gouvernement, informé de tous ees 
délails, a cru, ainsi quMI en a prévenu V. 
E., que dans les circonsiances délicates 
de la présence de Pennemi devant Bue- 
nos Aires, il était de son devoir de fatre 
rembarquer M.Seguy, par ce qu*il appar- 
tenait á un des haots pouvoirs de la Con- 
fedérntion Argentino. Ces seulcs indica- 
tions vous satisferont, je I' espere, relativo- 
ment á la mesure adeptée i l'égad de M* 
Segtiy. 
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S<i fluís Monsieur» votre obéissaat serví* 
teur &. 

DAI4KAC10 V. Sarsfíeld. 

N9 36. 

Bu6no9 Aires le 15 AoOt IBoí), 
A S. E, le Ministre de Vínfírieur ei des 
Relaiionc Exícrieures de VEtat rf¿ Bue- 
nos Airesy 

M, le Dr. Don D. V. Sarsfield. 

Monsieur, 

J'ai sous les ycux votre noto de cp jour, 
daos iaqucllo vous m'ÍQdiquez de quelle 
maniere M le Docteur J. F. Seguy a vio- 
lé les conditions soiis Icsquelles il luiavait 
été permis de déhanjiier. 

J($ vais passer cti revuc les incidents 
dont vous faites loniiniération. 
. 1? II a etc en libre coinmunicatíon avcc 
M. Hopkins — 

Le Gouvernement sait,que dans toutea 
les conféiences officiclles que j'ai enes 
avcc les membres dii Pouvoir ou avec 
Bes négociateurs, M. Hopkins m'a serví 
de Sécrétaire et d'interprétc. M. Segny 
ctait accrcdité par son Gouvcrneinent 
auprés de moi, en mon caraclére de me- 
diateur de paix, entre la Confédération 
et Buenos Aires, II ne sait pas parier 
Aoglais. II était done nnturel que M. 
Hopkins s'entvetint avec M. le Docteur 
Siegny, queje fusse ou non present. 

29 M. Seguy a écrit quelques lettres á 
diferentes pcrsonnes de hi ville — 

Je n'ai pus connaissancc qu'il ait écrit 
a quique ce soit, en dehors de quelques 
lettres de pur coinplimeat ¿ des amis, et 
á des marchaods de vétcments, de meu<> 
bles et 4e plantes de jardín. £t certaine- 
ment, un Messager, accrédité auprés de 
moi, médiatcur de paix, pouvait se per- 
luettre d'en agir aínsi, sans s'exposer a- 
étre traite d'espion. 

3? A rhótel de Romo, oú il se trouvait 
avec moi, il était en comoiunicatíons 
avec toutes les personncs auxquelles il 
plaisait de s'approcber de luí-*- 

II y a deux réponses á faire a cette as- 
sertion. — Dans ma notp d'hier j'^ indiqué 
qui9 j'avaÍB habitué! lerai^m ipa salle á 
manger a rbjOteJ de Rome; quo:eette salle 
était privée^ et.qu'a ce titie elle faisait 
partie de mes apfpnrtementa mi 4e mon 
domicíle k térro. Ordinairei3í2ei>t ^avais á 
niQ tabla le Cónsul de« Eial^-Unis, et M . 
£. W. Edvvards, un ami compatriotoi se 



lívrant aux aáaires .dans cette Ville. — -^ 
Uormis M. Hopkins, personne ^ ne dina 
avec nous vendredí au soir. Personne ae- 
aous visita non plus, pendant que nous 
éiions á table, á Toxception de M. Dude- 
maine, attaché au Consulat de Franco, 
qui, samedi« au soir, vint chcrcher M. 
lludson, juste au monient oü nous finis- 
siohs dediner; et quelques instants aprés, 
M. le Docteur Seguy et moi regagnámei 
notre chambre^ couclier. 

49 Un soir, M. le Docteur Seg4iy, s'est 
pubüquement cntretenu (dans l'hótel de 
Home) avcc M. Gowland — 

II y a ici erreur — M. Gowland ne s'est 
pas trouvé une seule fois a Tliótel arce 
nous deux ou avec l'un de nous isolément. 
Mais M. Gowland aeffectivcment vu 51. 
Seguy, dans jna chambre á coucher, en 
ma présence, et, pendímt la plus grande 
partie de la convcrsation, il eut la com- 
plaisance de se pretor sur ma demande, á 
étre notre interprete. M. Gowland est 
anglais, et il est parfaitement connu de 
V. E. comme un résident étrangcr distin- 
gué dans Buenos Aires. 

59 D'autres citoyens des Etats-ünis 
sont venus ehez moi, et yout vu M# 
Seguy en ma présence. 

lln*étaitassurément pas raisonnable de 
supposer que les étrangers, venant me 
rendre visite, auhatent défense de causer 
avsc M. Seguy. — Je ne compris pas que 
mes obligations s'étendissent audelád'em* 
pécher que mon bote eut des conterences 
avec les natifs du Pays. 

Jamáis je n'ai laissé M. Seguy seul 
depuisle momentdo son débarquemem^ 
aTexception d'unc heure etdemie peo* 
dant laquelle je m'absentai, samedi, pour 
allervotr un amia lOheuresdu soir.— A 
mon retour je trouvaí M. Seguy deja 
cDucbé, et je sus f)ar luí, que peraoDae 
n'étatt venu pendant mon absence. 

En fait de visites il n'a re^u que celles 
do deux ou Irois artisans ou marchaiids, 
qui vinrent luí vendré des véfements et 
s'entendresur la manié'O de luí procurer 
des plantes de jardín. Un barbíer Italien 
vint aiissí le rasen 

Grand nombre de natifs du pajis se 
présentérent chez M. Se@^uy, roaís Ú refti* 
sa de les voír. 

Auj ínsínuations qui me furent fititcs 
pour me pi<éter á une entrcvue entre B. 
Seg-uy et un pemonnnge distingue du payü 
de )a confíiínce du GtwveraemetM, j'o])po- 
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«ai ¿gaiement un refuiTr ^i subordonnai 
inon assentiment á la connaissance et^ 
l'approbatioD préalabies du Gouverne- 
metit. y 

J'ai era ees détnils necéssaires pour 
la vindication de M. le Docteur Seguy et 
pour la micnne 8ur le fait «l'avoir violé 
<les eoDditions que nou^ avions acccptees. 

Je suis avec uue consídération ciisftn- 
guée 

Totre obéiíisaiit servileur. 

. BEN. C. YANCEY. 

N? 37 
Bu6nos Aires 1« 15 Ao6t 1659. 

A S. E. le Ministre des EtaU-Unis 
d^Aménque^ 

M, Benjamín C. Yancey. 
Monsieur: 

Imposant un effoit a ma man va i se 
fiante, je me rendrni ce soir á sept heures 
accompagné de M. Marmol au domicile 
de V. E., ponr avoir la conférencc que 
avez demandéc. 

Je suis M. 

Votre tres obeissant scrviteur. 

Dalmacío Velez Sarsfield. 

N9 38. 

Bncnos Aires le J5 Aoút 18Ó9. 

A S. E. M. le Doeteur D. Dalmaclo 
Velcz Sarsfield Ministre des Itclaüons Ex- 
iérieures de Buenos Aires. 

Monsieur: 

J'ai l'honneur d'accuser réception de 
la note que M. le Sécretaire en Chef du 
Département des Relationa Extérieures 
m'a adressée hicr, pour m'annoncer Tac- 
ceptation de l'entrevue que j'avais,lc raé- 
me jour, demandée par écrit. 

J'ai eu également l'honneur de rece- 
foir la note de V. E., datéed'aujourd'hui, 
m'informant de votre |)art et de celle de 
THonorableM. José Marmol, que ce sera 
á Rion domicile et ce soir á sept heures 
qu'aura lieu l'entrevue dont il s'agit. 

Je m-étais ílntlé do Tespoirque certai- 
nes explications qucj'étais alors en po- 
sition dedonner, parviendraient u cxercer 
une influence favorable sur les négocia- 
tions, — maisjc m'a|)per§ois, par la tcneur 
de la note d'avant hier, que S. E. lo Gou- 
verneur avait été informé par M. lo Com- 
:ixi¡80aire de votre Gouvcrnement, de la 



clótufe des négoctations en faveur de la 
paix — et comme je me trouvé mainte- 
nant privé des explications qui ne poM- 
vaient étre donnécs que par rÉnyojé ac- 
ci'édité auprés de mol; j'adhére parfaite- 
ment á ce que les négociations soiént 
considérées comme fínies, du moment oü 
le but de Tenrrevue «e trouve manqué 
par i'expulsion de M.Seguy de cette viíle. 
Je suis avec des sentirnents de hauto 
consídération. 

de ¥• E. 

le tres obeissant serviteur. 
BENJ. C. YANCEY. 

Doeiiments aflditioHíielsi reln* 
tif« si la lüiediation ITanccy. 

N9 1. 
Moiitévidco le 25 Jiiiilet 1859. 

A S, E. M. Benjamín Yancey Ohargé 
(TAffaires des EtatS'ünis de VAmírique 
du Nord pres la Confédéralion Argeniive' 
Monsieur: 

Ce n'est qu'liier que j'ai eu Thonneur 
de recevoir la note, que V. E. nra fait 
l'honneur de m'adresser de Buenos Aires, 
le IS de ce mois,pour me faire savoir que 
la módiation ofierte, i)ar V. E. entre la 
Confédération Argentiue etla Province de 
Buenos Aires, a été acceptée par S. E. le 
General ürquiza; et que vous avez été 
autorisé par lui, ame demander, apres' 

QUK votre MEDIATION AÜRAIT ETE AC- 
CEl'TEE PAR LE GoUVERNEMENT DE 

liuENOS Aires, d'ordonuer a rescadrc de 
la Confédération, mouillée ici, de rester 
duns lesiaití quo \}enSímt le temps que lea 
négociations reateraienten suspenaJcsuis 
informé que Y.E. estdem^uréeá Buenos 
Aires, depuis le 7 de ce mois,et que, mal- 
gré que vous ne puissiez pas me diré que 
l'oñre de votre noble médiation ait été ac- 
ceptée, vous devez cependant m'annon- 
cer que V0U8 avez eu des entrevues avec 
le Gouverneur de Buenos Aires qui a re^u 
les bases que vous avez proposées, avec 
privilégc de présenter les siennes. — V. E. 
me dit aussi que, repartant j)Qur Parandi, 
íiíín d'obtenir des e^cplicatíons sur le feu 
des bntteriesdo Rosario controle bateau 
á vapcur Buenos Airesy vous cmportez 
Tespoir que je contribuerai á ce que 
Tescadre Argentino, mouilléedansce Port, 
ne fasse nucun mouvemeiit, *'tout ex 

CONTINÜA2ÍT A SE MALNTBííía EN VUOd- 
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LANCE EX Ept MESURE DE RC6IS|TER A UNE 
^GGRESSION QÜELCONaUE." 

. II m'a été tres agréable d'dpprendre, 
que le Gouvernement Argentin, persévé- 
rant dans »es aspirations á la paix, n'a 
pas hesité á accepter la rnédiation noble- 
ment oft'erte par .V. E.; et qu'il a «insi 
duuné un nouvcau témoignago du desir 
avec lequei il s'est, pendant six aiis, visi- 
blement appliqué a éloigner, aii mojen 
d'arrangementa conciliatoires, les cala-» 
niités d'une ¿puerro fratricide.— Et non 
seuleinent, j'éprouverais de la satisfaction, 
mais je croirais bien seconder la politiquc 
élevéo (le S.E., en déférant coinplétemont 
á vosdésirs si je n'étais pas ariete par les 
gráve3 motiís queje vais avoir Thonneiir 
de vous soumettre. 

Du momcnt oú la rnédiation offerte par 
V. E., et acccptée par le Président de la 
Képublique, n'a pas été nccueillie par le 
Gouvernement do Buenos Aires, ainsi 
que vous voulcz l)ien m'cn informer, les 
forces militaires de ret Etat, ne sont su** 
jettcs á aucunc restriction, et se considé- 
rent en plein droit d'exercer toute espéce 
d'hüstilité centre les forces de la Confédé- 
ration.— Si, en cet état de ohoscs, l'esco- 
dre Argcntine dans ce port était tenue de 
reconnaitre Tobligation de dcmeurer dans 
W, stalu quo, elle se placerait dans la con- 
dition la plus désavantageuse, eí elle 
«oncéderait, aux ennemis de la Confédé- 
ration le privilírge de l'attaquer libre- 
mcnt, en se réíluisant elle-méme au role 
non convenable de la simple résistance. 
Avec son jugcment, V.E. ne se dissimule- 
r« pasque,8i le Gouvernement de Buenos 
Aires n'a pas encoré accepté la médiation 
offerte par vous^ le moment n'est pas non 
plus venu d'nser de Tautorisation que vous 
aver, recue de S. E. M. le Président de 
la Confedération Argentine, atin de de- 
mander rinactiondel'escadrequi se trou- 
ve dans ce Port. 

Par l'estimable note de V. E., jo com- 
prends que, la médiation n'étant pasenco- ^ 
re acceptée, les négociations n'onc pa» 
été entamccs, et qu'il n'y a eu que des 
¡iisinuat¡on8,probablement confidentielles; 
vu quo Tacte primordial et préalable, — 
l'acceptati<m de votre médiation, n'a pas 
été sanctionné. 

Cette opinión que j'ai formée en présen- 
ce de la note de V. E., se irouve corrobo- 
rée, dans mon esprit, jwir diflerents faits, 
«yant tous de la gravité. 



Cett^ Légatíon sait que, duraat les 
derniers jours de votre aéjour á Buenos 
Aires, le Gouverneraent de cette ville a 
fedoubl^ les manceuvres auxquelles íl se 
livrait de longue main,aíin de faire enva«* 
hir sans retard la Province de Santa Fé, 
par Tarmée d'opérationa aux ordres du 
^néral Mitre, en vue de profíter^de ce 
qim le General Urqiúzc^ se trouve retenu 
á Parana;et a Tinstant ménie,cette Lega- 
tion est infurmée.que le Gouvernement de 
Buenos Aires, loin de paralyser ses opera- 
tions contre la Confedération, les étead 
centre le commerce neutro dirige sur les 
Ports de Li Confedération, en cnptnrant, 
comme il a essayé de le faire á Martin 
García, le bateauá vnpeur Angluis Géné^ 
ral Havtlock, que l'interposition d'ua 
bátiment de la marine Impériale Fran^ai*^ 
se a fait relacher, avec des circonstances 
dont le détail n'est pas encoré bien con- 
nu rid cette Légation. 

Tous ees faits, dont la gravité ct la 
transccndancen'écbapperontpasal'csprit 
éciairé do V. E., me démontrent, que le 
Gouvernement de Buenos Aires, qui n*a 
pas mcme accepté votre noble interven- 
tion,se considere en pleine liberté de pour- 
^suivre ses aggressions et ses hostiUtés cen- 
tre la Confedération; et dans de pareillea 
circonstanses,¡l ne m'est pas possible,mal- 
gré mon vif désir de vous prouver ma dé- 
férencc á vos voQux, d'enchainer l'action 
des forces marítimos qui doivent coneou- 
rir íl défendre les interéts natiosaux et 
u sauvegarder llionneur de la Confedé- 
ration. 

Afín d'éviter cet inconvénient, V. E. 
me pcrmettra de luí rappeler que les 
suspensions d'hostilités ne peuvent étre 
mises en pratique qu'autant qu'elles soni 
accejrtées par lesdeux parties belügéran^ 
tes, en termes clairs et forméis, avec des 
délais determines et dans des conditions 
excluant la possibilité de toute tergiver- 
sation. 

Je düiíí done présumer, qu'cn vous 
autorisant, comme il l'a fail,á me deman- 
íler de fuirerester l'escadre á Montevideo 
dans le slaíu quo, pendant que les négo- 
ciations seraient en suspens, S. E. le Ge- 
neral Urquiza adú supposer qu'une sus- 
pensión equivalente seraft imposée au 
Gouvernement de Buenos Aires, et que 
cet nccord cxplicite, bien convcnn et pu- 
blic, ainsi que cela se pratique en cas 
aHulogues, serait le premier acte de l'ho- 
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norable niédiation entrepriso par le di- 
gne Bepiésentant des Etats-Üois.— Mais, 
cette généreuse esperance de S. E. le 
Géoérul Urquiza se trouvant frustré^ 
coinme je le déduis — de la note que vous 
iij'avez fait Thonneur de m'adresser, — 
de révideote persévéraiice dii ÜDUverne- 
ment^e Buenos Aires dans Taggressifti, 
ainsiquej'ai ou le regret de vous Texpo- 
ser — enfin de votre propre recommanda- 

tion, DE TOUJOÜRS MAINl^KNIR CETTE ES- 
'*CADRB EN SüRVEIIiLANCE, ET EN ME3U- 
**JtE DE RESISTEU A TOIJTE ATTAQÜE" — 

¡I in'est iofiposmbletie déférerentiérement 
á re que les navires Argentius demeureni 
dans ie síaiu quo^ devaiit Montóvideo, 
parceque je regarderais cette situation 
eoinníie tres désavaniageuse \yout la Cun- 
fedératiuD, et comproniettante pour la 
sécufité de son territoíj'eiauíant que pour 
tos grands rnféréts qui s'inter posen t ac« 
tueiienient dans la qHestion. 

Comme V. E. vcut bien in'informer de 
sa reseluiion de retourner a Paraná, afín 
de sollíciter des explications relativement 
nuj: événeoients des baienux a va|ieur» le 
títníral Finio et le Buenos Aircs^ je ne 
crois pns néoéssati^e de vous tranfiniettre, 
en detall, h\ connaissance des renseigoe- 
^ ments officiels que ¡e posséde a ce sih 
jet. Mais je ferai. par anticipation sa- 
voír á V.K.,qu'une résolution spontanée de 
la garnisou du Finio, tout-á-fait indepen- 
da ntc de 1^ voionté du Qouvernement Ar- 
gentin,aétéla cause du retour de ce na vire 
á la nation. Vons vondrez bien compren- 
dre qu'un fait de cette nature ne pour- 
rait jamáis étre reputé contra! re á. la sus- 
pensión des hostilités á laquelle le PrésU 
dent de la Confédération se montrait si 
généreusement dísposé; et bien inoins, 
encoré, alors que cette suspensión n'était 

5 as acceptée par le Gouvernement de 
buenos Aires-^-et que ce batinient á va- 
pear, restitué a l'autorité nationale, n^a 
fait sa soumission que le 7 JuHIet, date á 
laquelle,(je le déduis de l'estimablenotede 
V. E.) vous n'aviez pas encoré pu faire 
connaitre au Gouvernement de Buenos 
Aires la pensée de médiation dont vous 
éttez porteur. 

11 m'est également agréable de voús 
faire savoir que le batean á vapcur, 
le Buenos Aires, a essuyé les feux de 
Rosario, parce que, en quittant son 
iQouillage, oü ii devait stricteuient se 
mainteuir, s'il considerait les hostflités • 



comme suspendues, suivant les pieflcri))^'* 
tions du droit international applicablesá 
ce cas, ce navire a essayc de forcer le 
p»ssage des batteries de ce port,sanB avis* 
ni explications préalables, propres a faire 
connaitre Tobjet d'une marche qui (ui 
était interdíte, en activité de méme qu'en 
suspensión d^hosti lites. Les boulets qne 
ce navire a re^us sont done la consé- 
(pience inevitable d« son propre moure- 
iiient; et vous apprendrez arec peine que 
le commandant de ce batiment n'a pa9 
seulement alteré induement sa posrition, 
mais que, en arborant le pavillon de par^ 
lementaire, ainsi qu'il le declare lui-me- 
nie dans son rapport oiüciel (t son Goiiver* 
nement, \\ a commis un acte de íelonie 
inexplicable, qui peut rendre doréna- 
viint impossible les ménageipents de la 
guerre, que V. E. met tant d^ardeur á ' 
éviter. ... 

En terminant ees explicationfs, je ióis 
répéter á V, E. le profond regrefc qne 
j'éprouve, tic ne pouvoir, en présetice des 
faits auxqucls je me suis refere, ni expé* 
dier lordre indiqué dans votre estimable 
noto, ni con^idérer arrive, le cas prévu 
par S. E. le General Urquiza; attendu 
quMI n'existcpas de négoeiations pendan- 
tes, et que le Oouvernemeat de Buenos 
Aires n^a pas encoré accepté votre né- 
diation, a laquelle je souhaite un 8U«eéft 
complet et saxisfaisant. 

J'ai rbonñeur de saluer V.E. avec une 
conaidération bien distinguce ct partí- 
culiere. 

Mariano Baüdrix. 

Pour copie conforme 

Alfred de Brayer. 
Pour copie conforme 

José F. LopeZj Sécrétaíre en chef. 

N9 2. 

Moutévidtfo le 27 JiúUet 185^. 
A S. E. le Président de la Conjedérátioh 
Argentine et Capitairie Gcnhal, 

Don Justo José de Urquiza, 

Excellence, 

Le Chargé d'AíTaires des Etats-Unts 

de l'Amcrique du Nord, M, Benjamín C, 

I Yancey, m'a adressc, de Buenos Aires, 

j la note datée du l8 de ce mois. que j'an- 

nexe en copie, sous le n9 1. II ui'a égg- 

lement transmis la co))ie de- la lettre de. 

í V. E., annoneée par M. Yancey, dans 
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son piv^Vcripttim ct ({u»je joitis ici, tsoutí 

Aprcs nvoir n. edité sur les diflercnld 
po'mís (jirt'mbravssc lasiisditxi luiio, jtí lim 
])as hesité á adresser á M. Yaiicey la lé- 
poDScqiic jcsOumcts;sous le u? 3, aii ju- 
gement ecluirc de V. E. 

J^ai ia conSance que ma coucruiU) nb- 
tieiidm rupiirobaHüii de V. E., alteudu 
que, sans cüiitraricr les voeux ¿^éncreux, 
iuspirés par le déáir de voir iioUe iVater- 
nité rütnblie,jc ne pou vais garantir i'inac- 
tioo de nos forces, avaiit (|ue liu^ínos 
Aires n'cut acccpié ia medialion du Di- 
plómate Am<;ricain; ct parceij'io j^ivais 
coDnuissancc de ructivité hustileque con- 
servcnt Icí? enucntis de la OonteJératiou 
Argiíiilino. V. E. trouvera une uouvelle 
preuvo de re failíluns rcnvoi réceut du 
bataiilon Concsa ct d'íiutrcs foices ele 
rarmée d'opératjons á Tile de Martiu 
García, aiiisi «jue dans Icá travauji de for- 
tiñcations que l'on poursuil sur ce |)0ini. 

J'ai ronncur de saluer W E. avec la 
plua bajutii; considoration, 4;t uycc rcs- 
jHíct &. &. *S:, 

3lAaiA.\0 Ji-AUDfllX.. 

Ptíur copie coiilonnc, 

José l\ Lopf:z, 
Ser. reta iré en flicf. 
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. Sé?x«t«riat } Q,uaiti'=T Gúiéini ñ Tnraua,, 
de Guoire.— <, 1; C» Aoót \¿l'J. 

A S^ E. le Brigadier Genital, Don Juan 

Pablo López, Gouvcnieur da la ProviU' 

CfidcÜa/da Fc^ct C/tefderacanffranU'. 

S E. le PresideiiL el Capitaine (»¿'né- 

ral, m'ordonne do vous prevenir de n'eii- 

trcprendre, avaut nouvcl ordro. aucurie 

opération aggrcásive, avec les fiírces qiuí 

vous eoniruandúz; el de vouo liiriiter á re-^ 

pousser les al taques que ronneuii oserait 

ittire, eu francbissant la ligue de TArroyo 

del Medio. 

Dieu garíle V. E, 

ÜKXJAMIN VlC'JüUlt.U 

A'^S% E. M' Benjamia Yaintj/, Charle 
i¥Affuire;> des El ata- Lniif d' Amtriqué prhs 
ia Conjcdcratlon Argenlinc, 

Le Mousísigne a riionucur de vous ac- 
cuiM^r la réccplí'on de la ñute que >oui 



ave/ bien voulu lui adre>scr b S i\^^ c^ 
UHMS, pour rinfornier íjue vous avez én^ 
fVe les niaius la réponse quM a íailc lo- 
¿5 (!n rnois passc, u volrc estimable cor- 
respondance. li'origiual do la note que 
\, E. a reruo, í'üt euvoyé :\ Paraná oii 
vous vous tiie'/..dirigv-; et aussiiót que le 
:»u<^?>ign€' a eu avis de votre rctoiirdc 
i'crte Capitule, i I sest enipressé de vous 
trunsnit ttr<* le duplirula ile cetl« note, 
jugí-ant tres esscnliel de vous taire coti- 
naÍLre la véritable attitude ou deiiiouruít 
r Escadre A rgenüue da ns ce Port. 

liO soasjíií^utí vouíi rcniercie vivoment 
de luí avoir douné counaiesanec de Tetitl 
de la ncgoíiation (pie vous ave/ e^i^* 
trepnsi% dans un csprit aussi éle\é quv 
di^nií de la i\atiou et du GcHivcrnoincntr 
(pie vous représente/: et il.sc plait íi vouíí 
renouveler sea vohkx sinceros, pour Tcfíi- 
cacité et riicnreuse issuedc la niediution 
({uevoHsavczoirerto en ítU'eiirdes irninds 
interñts de la concorde et de l'bumanitc*. 

Eí; soussigué dcpibre,' aiitant que V. 
E., que lo (louvernthient de Buenos Ai- 
res reíuse dése pretor á une parfaite shh- 
jHiusiou d'hostilités; car tI est bor» de 
doute qu'il sera dillicdede taire prevaloir 
les ^'.onseils do la paix au niilieu du tracas 
de« armes. Maís, puisque vous n'a\ez 
pa«§ cucoi'o pu. obtenir cctto cotulitiotí 
prcalable de toute anivre de conciliation, 
I^Escadre Argentino opérerá «aus r,e8- 
iriction aucun€, scloa la conveuencc de* 
evénenientiJ, et solón qxie l'e-TÍgermit la 
sécurité et riionueür de la Natioii. 

Le süussiguéi dcftrant avec plaisir á 
votie insinuation, chercliera une occnsion- 
iuinuidiate pour faire parveiiir á S. E. le 
l^residentdela Répubtiquc, une copie de 
la noto á hupielle il a Thonneur de re- 
pondré. 

Le soussign/; saisit cctte occasioii pour 
renouveltr á V. E. sos civiKtés et Tassu* 
ranee tío sa cousidération la plus dis- 
tinguió. 

Mauiano ÜAumiix. 

1^1111.1)9 l(í 2 í^oplciiibro ld59. 

A ti. E. M, Benjamín C. Yanccj/j Mínls-:. 
tre llésídenl des Eials L nis (rAmh'tqne. 

M* le Ministre, 

S. E. le Président ilc la Coniódéraiíoa 
et Capitaine General, Don Justo J. l*r- 
qui/.a, a eu riionncur do recovoir Tiníp-^ 
res:?aalc nole de V. E., eu diilp du í>0 
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Arót JeinieT) avec lew docinncnts qui s'y 
nittuiíhcnt, sur lo dóbut, le coürs el le 
dcnouemcnt de l'i Nt'í^ociatiOB fiaciíique 
(lüut voiis avcz l)ieii voiilii vous cliar^ei\ 
entro lo Gouvcrnomcnt de hi (JonUnlcra- 
Xioñ vX celtti do Hiiúnoa Airus, 

lili raison do Thouro avajiccia a líUfUollc 
í?, J-^. le Prcsidtint a H'\*u votro CírjVrrs- 
poiidunce, iiier nii aoir, viülo do soa (f¿?- 
purtdoeotto Cipitalo pour üaraiéo, ó'cst 
it aioi que rovitíiit l'híuiorahio ot rax''<^^i- 
blü dovoir de ^oas arrusor la jpccplion 
tb votrc rospcccalílo ciiHJinuairation. 

S. K. le í-^résideiit stí^^t hmivIm coaiptc 
íí\cc attcnition do tom les poínts qi^nn^ 
bmsáo votro lumirtoax ra|)|M)rt; vt ri aTa 
spóoialernoiit roconaanndé, (í<i voiisox'j>ri- 
mor fombiea la Narioa.Ar«i:entine ot <on 
(iuuMernojTieni. voas sont recen naissauts 
pou'r l'ólcvatiüa d'idios vt la uol)lob\so «lo 
soniiinf.ats ((uo vous avez ainatr<^«M dna.s 
i'a4:com)iiÍB«:ctticiit do votro niisaiof» do 
niédiatour, 

V\E. s'ont aoqui«c ceíts KOCoanaissaa- 
VG an^plus liuat dtrgrd — Er, (^Moique vos 
%ionveiUiKnt:s oití)tts on lavcurdo hi paix, 
aient éclioiió dcvant i'iiijusritiaWo résis- 
tanoedi] Ooavcrnoaient do Huénos Aiivs, 
^rolan'empcoho'pa!^ f(tmUi |M iiplo A*'?6n- 
lift, saiis oii exclard la partió soiisi^o dft 
octte Proviaoc, n'ait deja ívf>prüc*c té nro- 
rito do votro' í?ón«^reit\ oitií)rosv^*aioiií: ot 
<¿uand le nKiniont ücí'ia voihi, il loin pnyor 
loufK SiuttiK^ rtUxhoinnieS'satik patnotis:*' 
iiioet sa^rs ccBar, qni sont cause de ec que 
ic sang Argcntia, .á peine étaítché. va 
^oiileronoore wnefois. 

L'lionoraliio Cangros Fódérnl; <]u¡ Será 
bicilitot ¡astra:t de la nc<po*ration, va ausm 
so |yiX)non€er; et cetto voH, orgnne ló*>;i- 
t*medii seatimeat tlationa}, rendrajas- 
tice a lu modértitiOn «t u la sagesse Au 
l'offvoir Exóculif, arnsi (prti hi condiiite 
mao^naninie do Ti Ilustre no^fociatear do 
pnix. 

JDaNs rkicidcntsurvonn avecle ju«jrc de 
lú, Cúwt Supreaic, M. le Docteuf Jeaii 
Seguy, (|ue S. E. avait accréditó pros do 
vous, il o8t dc9 crrooristanoeaqai font bien 
pea d'honnour au Gouvernemont de Bue- 
nos Aires; et rapprécmtion (]ue vous-iné- 
me en avez iiute,dati3 la droitare de votre 
«sprit, viewt í'ortiíier l'opinion genérale, 
quaatái'itYipo.s9ÍUditédo coJicloro anean 
arrangónieat pncVííquo avoc TAdniinis- 
tratioa do cottc Piovincc, dont rint()lé- 
raacc t^torine autaiít quYUe bcundalisc. 



On voit que los homnies qui écraseirt 
aajímrdMiui Buenos Aires veulonl du sang, 
ot rica que da san¿;f. 

Mais si, par l>onheur, L'ojdnion publi- 
ípio so trompait; et si dos o=?néranco5 
íiii ptiix íbníléo:^^ vcnaient a l'iire do non- 
\\M\i\ J5ur rhorizon do la Patrie, I3 Gou- 
rcrneaient d^ la Coníéd!íration, |)ar Tor- 
ga no de son di<;no Présid(?nt, a deja de- 
claró ípri! prcfororait ret to paik, obtoiuio 
({áfis dos oonditioij^ honorablo3,á la vic- 
toiro- niciTio. 

(.*o ¿íontiincnl, qni rchanspo cruiio ma- 
ní* ro ?i ron^irquable le promior Magi^- 
I nit lío la Kc| ubliquo,continuerA a préva- 
luir t\\in>i Irs C'onísoils du üonvíTaement 
Ar'4"f?<i!in, momo nu milica du l'a^do^^o 
Itifto, uú raive:iglem'.»nt du GouverneinGní 
do Bao nos Airc?i a on^n^é tonto la nation. . 

II n^ost ngréahlo d'nvoircotlo occaüion 
dií renouveíor d V. E. les assu ranees do 
iria luíate otítiiao, ot de nía considcratifrtK ' 
Baldo Mhuo García. 

I/' rirsT'l'üt rt Capitainc f 
<»« nriul (k:i U)ii:cí:s d^5 la > 
C'»>iii'6(!íiHL2i;u ArgcntiíK.'. ) 

A P Honorable Coagres Federa/ . 

La sanction legislativo, du 20 i\Ia¡ dé 
cotVe anuoé, in'iinposaít robligatíou do 
raiaofUM* la Province do Biiénos Airea' au 
grnín tlt* la grande fíuniile ar<;entine, á 
la tavenr d'arrangémentíá paciíirpios ou 
par la toree desarmes. 

Les toYitativos vóitéróos de lüon Gotr- 
vofflemfní; poar l'aire eniondre á célui 
doBuénos Aires les conseila de la raison, 
invoqnr.>4 ponr vaincro la résistance da 
partí domiaant do Buenos Aires aussi 
poli jirsttfiable que cohtrairo au droít'oi 
nax iniérctá géucraux;— la propro dignité 
do la uution, si souvoat coiiij)rom¡so par 
los dcniarchcíS compiaisantes du Gouvor- 
uomonfc general, afia derendre la loi foii- 
damcntalo dcá au tres Provincos do la Con- 
fédcration accopfable pour cello <le Bné* 
nos Aires — Pespoir, dailloursourit remout 
pcrda, lie voír lo Gouvorncment do Bue- 
nos Aires, dans les coudítions de sont;\;is- 
tence anómalo ot sous la [)resí;iün d'idóes ' 
subversivos, ceder aax inspirations da 
bonsons et aux exigoncos raisonnableá 
du patriotií-'me;— enfin, la profonde con- 
viction que le (iouvernomont dé Buénosi 
Airos n'rxeice pas lesattribations do son 
nvandat Ivgal, parce que ¿oh autoritc cái 
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ifjaílrLsee par une frtction lurbuleiito; tout 
cela rn'enipéchait á mon regret, do faire 
une noiiveile tentativo de oonciliation pa- 
cifique; etuie trouvant nuini des moyens 
belliqueux que la nation a mis entre mes 
mains, je njc preparáis á lesiourner con- 
trc Tobstination et la malveillame de ce 
Gouvernement inconsidéré. 

Deja, j'avais reuní, dans la Provinco 
de Saata-Fé, une armée sufíisante pour 
aasurer le tr¡om))he du Pavillon national; 
et l'escadie de la République se crcait, en 
présencedü pouvoir nnaritime que Bue- 
no» Aires possédait deja pour domíner 
le^ flcuves. 

Les opérations militaires allaient s'ou- 
vrir, lorsque S. E. le Ministre des Etats 
Unis, M. Benjarnixi Yuncey, s'interposa 
dans le cODÍiict,ea offrant sa médiation et 
en asaumant Thonorable role de négocia- 
teur de paix.Le Grouvernement Argentin, 
qui avait donné des preaves répétées de 
modération etde sagesse, dans sesdiñe- 
rendsavec celui de Buenos Aires,en sup- 

{>ortant, pendant sept ans, les provocations 
es plus ofTensnntes, et la constante alar- 
me de la défense des institutions natío- 
nales, menacóes par une politique aussi 
dissoivente dcine ses resulta ts,>fué cornip- 
trioe daña aes.,aioyen&;.le6ouveraemejit, 
qui avait porté son abnégation jusqu'a 
l'oubli des droíts de la rnajoritéNationale, 
afín dé conserver la paix et de calrner 
Texaltation naturelle des peuples, cruelle- 
n»ent blésses: «e Gouverncment ne vou- 
lutpas que le refus de la médiation qu'of- 
frait Tillustre Rcpréscntant de la grande 
République Atnérícaine, partit de la Con- 
féderation, et íl s'ompressa de l'accepter. 
Une autre considération inñuadailleurs 
sur Tesprit de raon Gouvernement pour 
le déterminer á accejuer cette médiation. 
Eiieétait proposée par le Ministre d'une 
oation, dont le digne Representante lora 
des différendade la République du Para- 
guay avec les Etats-Uuis d'Améríque, 
avait hautement honoré le Gouvernement 
de la Confédération, en me donnant une 
participation dans les conférences qui 
préparérent et amenérent la paix des deux 
nations, — participation doñt je con3erve 
le souvenir le plus satisfaisant, et quej'ai 
eu le bonbeur de faire tourner au profit 
de la gloire de mu patrítí — Je com{)ris 
done que mes constantes aspirations á la 
paix m'offraíent une occasion solemnelle 
4e rapohüre a^x attentions bienveHlantes 



de la diplomatie Améríciune; et j'a^4:e]'^ai 
la n)c<liation de S. E, M. Yancey, en luí 
títí téinoignaNt ma profonde reconnais'- 
snnee. 

S.E. le Ministre des Etats-Unis a eu 
l'occasion de juger la question quise dé- 
bat dans la Plata. En se transportant 
personnellemcnt au centro méme des 
diiflcultés, il a pu apprécier juaqu'oú le 
Gouvcrn^ment de Buenos Airea s'est ren- 
du responsable de la aituation qui a surgí, 
depuia le 11 Septembre; aínsi que des 
événements qui vont désá-présent se 
dérouler, aprés Pinsuccés des eíTorts du 
huiitfonctionnaire Américain. 

Une fois sa médiation acceptée á Bué* 
rK>8 Aires, aprca d!inexplicai>le8 retarda,. 
M. Yancey ne tarda paa a reeonnaítro- 
que lea propoaitions de ce Gouvei'nemont 
n'avaient qu'un but: celui de rom pre les 
négociatioDS.attendu que le caractere dea 
baseS} empreint de peraonnalité et de paa* 
aíon,et in:4Ídieusement con^n, révélait, á 
n'en pas douter,les tendances de ees hom- 
mea,ind¡fiereuts, ainsi qu'ü le fonivoir, 
Ri) sort de Ih patrie Argentioe, simalheu-^ 
reuae dea sa natasance. 

Af>rés a voír constaté la maniere étroite, 
peraonnelle et insidieiwe dont le Gouvcr- 
nemeut do Baénoa Aires diaciitait les. 
base» de la paix, ThonorableJtL Yancey^ 
a'eat crút daña aon impartialité et son 
éminent caractére,obiigé de repousaer les 
propositiona de ce Gouverpemeotv et de 
rompre^lea négociations entnméeay. avec 
une bonne foi sinotoire et dea tendance& 
hnmanitaires ai élevéea, de la part du gé- 
néreux médiateur. 

La correaf)ondance échangée entre ie 
Gauvernement Argentin et M. le Ministre 
Américain, ainsi que le MetHoramlumdeH. 
coQ^ereDces tenues entre ce deroier et lea 
comniissairoa Buenos Airiens, ferontcoa- 
naitre a Tlionorable Congrés, daña sea 
détails, le debut et le coura de toute la 
négociation. A cet eíTet, j*ai Tbonjieur de 
luí aoumettre J'€u;>senible de cea docu* 
mej^ts, numérotés de.l a 38. 

La probabilité d'un arrangement paci- 
fique quelconque avec le Gouvernement 
de Buéuos Aires n'^xiatant plus, votre 
décisÍQn du 20 Maj, me dit éloquemment 
comment je dois agir daña ce caá. 

L'armée nationale, contenue daña aon 
ardent enthousiasrae, n'attend que mes 
ordres, et les u deja reclames, afin de 
prendre en main W glqiieux étendai'd4e> 
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la patrie, el d'aller sana retni'd le dé-' 
ployer ilcvant les ennemis de la tranqail- 
lité publique, de la Constitution Natio- 
nale etde te*paix genérale de la Rupubli- 
que Argentine. 

Je vais nje mettre á la tete de ees bra- 
vea, qui ont toMJoiirs regardé la discipline, 
l€S souffrances et les prívations de la* 
guerre, comrne un devoir sacre pour les 
citoyens vertueuy; etdont la subordina- 
tion, le désintéresscment et l'irrésistible 
courage ont toujours été recompenses 
par la victoire. 

Guerre ! s'est écrié, dans son delire, le 
Gouvernement de Buenos Aires. 

Guerre ! répondent \cn peuples Argen- 
tins, dont le monde admire les sacrifíces 
«t la géüéreuse condescendancc, mais quí 
n'ont reccueilli que le mépris du partí 
démoralisateur qui prétend mettre en 
conflict rindivisibilité de la Patrie. 

11 y aura done guerre, en dépit des 
Yoeux ardents de mon coeur ; et, des k - 
présent , foíFre mon repos, ma fortune ' 
et mon sang, ea holocauste au peuple ' 
Argentin. 

Dans cette croisade si gloríense, jo 
compte sur le puissant appui des législa- 
teurs de la Confedération, sur le patrio- 
tisme de la Nafeion, et sur le dévoiiement 
desibons citbyens. 

Mais, comme les inteVéts matérinut du 
paya, et le bien étrade ses enfants, récla- 
mentimpérieusement lapaix,je m'honore 
de déclarer, dans cette occasion solem-' 
nelle, que, tátant autorisé, par le Pou- ' 
voir Légisiatif Supremo, a avoir recours 
á la voie pacifique ouá la forcé des armes, 
vis-á-vis du Gouvernement de Bnénos 
Aires, je serai toujours disposé á écouter 
desprópositionsde paix; et que, si ellos 
sont honorables pour la famille Argenti- 
ne, je les accepterai avec plaisir, dussé-je, 
pour cela, renoncer aux laurier**<de la 
victoire. 

Le Gouvernement de Buenos Aires, 
dans des intentiojis connues, s'est efforcé 
. de personaliser la question Nntionale; ct 
il a declaré que la Province qa'il régit 
n'examinerait pas la Constitution et ne 
fi'incorporerait pas á la Nation, tant 
que le General Ürquiza exercerait quel- 
que fonction «ivile ou militaire. 

Messieurs les Sénateurs et Députés du 
Congrés Federal. 

I^ General Urquiza ne démentira pas 
aioa passé, quelque puisse étre le but du 



Goiivfernenient de Buenos Aires, enpró- 
sentant sa personne comme un obstado 
á la réalisation de Tlntégrité Nationále. 

Si, dans vos sages délibérntions, vous 
jugez que le Président de la Républiqííc, 
en abdiquanl son autorité et memo le rang 
niilitairo dont vous l'avez lionoré, peut 
aidertu rétablissement de TUnion Natio- 
nále, déclarcz-le sans hésitation. 

Je crois avoir rendu á ma patrie des 
Services importants. Je n'ambitionne ni 
honncurs ni avantages personnels d'au- ' 
cun gen re. 

J'ai eu la fortune d'étre choisi par la 
Prov¡dence,comme l'instrument dentelle 
s'est servio pour délivrer la République, 
et pourlui (ionner une Constitution libé^ 
rale, qui, en dépit des mnuvais citoyen«?, 
la reudra grande ct glorieuse dans la 
suite des temps. 

C'est asscz de cette faveur du ciel pour 
satisfaire mon ambition d'honnne et de- 
citoyen. 

Avant de tcrminer cette note, je tiens' 
íi remplir un devoir essentiel de rocQU- 
naissance, en recommandant instamment 
á la Représentation Nationále, les sen- 
timents humanitaircs, les efforts infatiga- 
bles ct les généreüx offices dont S, E. le 
Ministre des Etats-Unisd'Amériquc, M. 
Benjamin C. Yancey, a f«it preuve, en 
cherchant á éviter l'eftusion de sang Af^ 
gcntin, et a assurer la paix dans la Con- 
, fédération. * 11 a acquis des titres émineñts 
á la gratítude nationále. En ma qualité 
de citoyen ct de Chef de la Répubirquc, 
j'ai deja eu l'honnetir de lo Iih temoigner; 
ct aujourdHiui je deis encoró le^ répéter 
devant les dignen delegues de la Nation. 

Jesalue l'Iionorable Congrés National 
avcctoute considcration et respect. 

JUSTO JOSÉ Dr: URQUIZA. 
Baldomeuo García. 

CIRCÜLAIRE. 

Miiiistéro des Reía- > 
tion» JExtéiieiirs. > Paraná le .16 Septombro 1859 . 

AS. E.l'Archcvéque de PaImira,Mon- 
seigneur Marino Mari ni Delegué Aposto- 
lique &. &. &. 

A. S. E. M. l'Envoyé Extraordinniro 
et Ministre Plénipotentiaire de S. M. l'Em- 
pereur á\i Bréail,Docteur D. José Maria 
deAmaral &. Sl, &. 

A S. E. M. le Ministre Plénipotentiaire • 
de S. M. PEmpereur des Franjáis, Char-. 
les Lefébvre de liocour A:, ct. &, 
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A »S. K. M. Iij llinistití Krsidcnt dcá 
Íltatá-Línis íi'Aíi.icii(|Uc, I). Uonjauíiu C. 
Vaiicov &. i^:. i. 

A.S. S. 3!. lo (M.ai-^.; VX^.i^r^dc^,' 
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jü i JiTiui'i s\. i:. v\.. 

licli iv:. ce. vv. 

A. S. S. liLlj i:\ii\i:<¿y iVA^ ;u..-s.;:; ^^. 
?.[. l'ritiir.niquc, í5. 1^. C;.( .-..• -> itia^jiti 

\ oiis 'La iNirí'aiíí.'iiu í.t 1..-'.;ujI i!<' ¡a 
rli.~.-íi(}<'i]rí.' t'iuio i<i (*ü.iV« 1 .»4;t'.< ni. lit; l,i 
('uiifcji'K'Viliuii .\;'aíínM;i;;, i m'cj i i t'u/\i:i-. 
(U'í (lo liiií'lio^i \ÍA\s v-;:'.í!i;hr/;'l .\:.-;'¡i(i{|.\ 

))ro¡>=;s do vou-t» úin; ui.c cmju...^o iÍ.íísíiu- 
t6v¿(lLint'¿ lUi oc(?.c qiicstirti),í:ti¡i «Kí vous-b 
iiiütitror- diuií son vírití;I)l.j élr.t actuei, 
ot créliiblir i)ie'ii ¡u'ittítricüt ii vo* y cus. 
i:t «i coiix ílu Gouvt'i ncniunt (jai; vou.s m- 
pjú.'ontcz dans ce pavs, la justict; J<* nolrij 
oa.iso, la inooOratmu aven l4U¡uuil<: noiis 
avons toujoiirs n/.ri, (.4 ía JalaK; iií'(;css.¡tí." 
«u noiisavoii.-i ('io lais t!ií ü'strijilre ceíto 
íjiiOvion j)ar les' armes. 

Dapais i^lO, e|j()(jiU! ii laíjiifüe ce ier- 
ritoirc) .scmancipa úc .sa -VlclrojxjlLS do 
Itijigiicsanijríis .-.c írout lcouÍlcí; on dou- 
lüiiruux essais,— <jt, s'il est vrai iju'uiic 
partió de.'ctí Ujinps í'ut caiploycc daus la 
íultüde lUndcpoiidancüsi gjnruiuáey pour. 
fes Ar^'eutins* la íiu de coito lutto n,o uñí 
pas pi)urtautfjaauxsouíiVancea5dala «au- 
vcllü llépubra|Uü. La guairo civile, cncu- 
rc plus tcmWojScdCchaiuuüiicrü l«s indé- 
pendants; tt ú u'esC puü un ar^íontin qui 
paisác so rappclvjr, tans abaiteintíiit, It's 
ilorroul'S (juo la li.aaaic ou ladcnja¿(o:^ie 
íiront feonñVir au pays duraac cotie cala- 
ndtcuse époípic— 3]ais onCa le Ck:I avait 
rc^olii de mottro lia tenue ú cette aílii^eaa- 
te j)cr¡oile d'épreaves; et le caaon de Moii- 
te-Cascros etait destii'éa.eiisignalerla fin. 

// Uf/ a ni caiiK/ucnrs ni vainars: (¡uv 
ki fusión, la fralvvnitc U la pau:, reinad 
entre ious les Ari^cntinsy prpclama le Gé- 
néraí trlompliateur, D. Justo José de Ur- 
í|ni/a. — Toui.-, en eilet, .se nioatrereüt 
mus en un seul euibrassenient, et leur 
preuiiére pensco t'at do réuliáor le pio- 
graniMie de l'anníje I^ÍO, en se rloiinant 
un cod'-*, O'"- Njjtí .l:\i;- cL -cn.'-í Jc\ jir-' 



resf^ecüls, bo trouvut^sent üanclionnés, 
souii les auspices de la liberté, el l'nr- 
^■^miíjiílion j)üi¡tiquo déíinitivement éta- 
l>:i(; sin- Uu baSiN recüinmandéeá par 

1,'S Ii.\M)i]S 4í"¡.nii .-L'V* .o (;\pcri(M.c.í — La 
i ';Kis!Ítiii:i!ij í'ijt deiwk:»'; et >oa¿ i'cinpiru 
(Iit :-.a M'.'i':.au.u.->e uL.-í rvatiiín, trtize dea 
Vi\i\ \:\i\ .-» Ar:;'i>i»l¡iUL','Mitrjiuissi nialheu- 
ica^'^, '^r. i'k^uvíUaIi \'i<uU:mcuí s\tí lenrd " 
i:i;;ux iu^cU.iC'.í, i-e [)ír;í;iil( ut a a inoii- 
'.e, en curps d-.» .\\iuon vivitic par Te-s- 
j)i it u:j .viücie, ce out riioiiuear d\;atrc- 
U.air d'js rciatioas jív<ic. le (jí.uuverue- 
1:»v:íL (|:ie \ o;: , reprt ^jiiUz tá di¿^ncinciil 

Ju.ii.í, ccL owjaeiiifní; ct.'ilos Mc-n iriipor- 
i ::a, i'éaiMis>».-.jnaiil régal.or de la r^^atioii 
.'v;7;;.:riLiiie, luí rejiehdaíil eacoi'e anioln- 
dii |)ar le i'ail d^} li .^rplembre. Ce juur 
L», t.ii raniií'ti l^íoii, il .se troava deslioiu- 
niüft (p:i, cubila a t le^ maiáeuirs s\ peirxe 
pUijS.i:-;, fi»e .süidev.ant cenare la pensée wa- 
ti^aale, peí'verlis.sah4 i'espi'lt do ieurs 
cuncitoyens, et reuvenluiaut sniis pitic 
ctiiitre icii Pro\iuccs leur.s steurs^ rap- 
peilér^at du Cungrés Coní?tiliuuit les Üé* 
|):iu'á de J>ueiiüS Aires vX rédutirent 
cette Proviace a une eviátence isídce 
et nnoniale. *S. E. le \ ice Piéaidenldo 
la líépublique, en i:.\:erc¡qc da roavoir 
íLxúcutif, et par I'ordre do qui jai riiou- 
ncur de voas.éciire cetle nolv*, no cniiul' 
pas d'^ire iléniet^i |mr le juj^enienl di» 
lioiijine.s et dea$ jSatiuujjqui nous obsér- 
vente iorsqu'ii aseare i|u.'il n^xisitc p^ uti 
mntif üérie^Xf un pretexte a peino boti<-. 
néíe qui autoriv^ent Ie.scln:i)ineltiucstedaQ& 
lequcl les aiitenrs da II. Septembre ouC 
place et font |>ersievérer la Proviucc de 
Ikíenop Aircís. 

(>n ne pouvait couMrS4er le droit dea 
trci/-c ProvínceH du soumettre le Gou- 
vernenient revolulioiHiaire creé a. Bue- 
nos Air^jd en ííeplenibifi 1¿52; loais 
íe (louvernenient Argentin et ¿on Ilus- 
tre eliet' le General iJrqui/.a ont pre- 
íórc ajoarner, autant qno posíiible, le 
l)í)nlieur de voií rencrer dans la coin- 
nmaion la hoÁÍe Provincede IJuénoá Ai- 
res, plutot que de ia va»nener par uno voio 
ííanzlante. Sauájanaiis consentir aa d¿- 
nieiiibrenient de l'injportanto et mcritoi- 
re Province do Buenos Aires, le Goaver- 
nenieat Aátional espérnitsa rcincorpora- 
lion. du tenips et de se.^ incessants eílurts 
pour r(d)tenir á Taide do la conviction et 
d-Jí i:;.->[k;iMtícr;S c! i píiuiuli^inc. Cen- 
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f4yc^ffnift ♦Uiws le seiis tThnró de hi 
HlM^^:tí*ii do 'Buenos Aires cllc-nicnic, lo 
<i4iivc?r#cmcr.t de la Provincn a ¡nterpciU:. 
}i<(?'*naoddtftiresaíin (ju'ils la ronvo(¡iia.s-* 
^ sent dnns le but de línl^er la ( 'onslitiition 
Fedérale ct dexjjoscr les objertion^ cjiío 
lili sagírtM'crait cet extimen; iiiíii>\ iViiiv 
fuyants, dedain.^, et intolüralilví insíjíoncr, 
voila tout ce <jiie I(í («oiiverneineíit a pii 
ol)teriir, avce i'épctitiun, de radiuini.^lra- 
iton rétVactaiie (\\ú pese sai* l>u^iif;s 
A\rcs et y etouííertíxpresslon le .^li¡M"e ?!(» 

En {\Uendaiu, le icjiíps njarehail;'!;i ' 
sitantion \kúcí\U\^^Jai Képublicjiuí us- 
u-V|)s de cette,^'' Vvfneo deveuail de plus 
• en neiis ¡ncaftíinodí^., et Irs incoiiví'iiieiits 
iV ¡lu paix arniée occasionaient des cn»- 
biiiTas croissants. — Les éiiianatioiis de la 
f>nliti<ine eorruptrice vt dissolvaiiíe dn 
4»oiiverncmcnt de líacno.^ A¡n\<, sí? fai- 

ir saient seiiflT a^ec írrqhence sar diHí- 
/crrts^Tbints de \a C()nfüdération.~-Xñtro 
ordrc intéricar, iu»s relalions interaario 
naUfs, «osopérations eOi.Minereialés, mitie 
dcvoloppen>enl indai^lriel, et Temigiatida 
rtrnitgcl'e Soaffraient <[() la eraiare d'an 
avenir íneertairt\ Toat réelamait done 
la prbinptc cessilliotí J'uli ¿tai de etiopes 
si désastreax. "* 

liH Nation s*eii »pper(;nt,et le Connir-í 
le dédiira (jüand, par son decret da 2i) 
Max de celte annee, il iinposa aa Frrsi- 
dentde la Kcpahriipie le devoir de Véla- 
blir l'integnte*nat¡ona!e |)ar la rai^rní ou 
jmr la forro, kc Goavernemeiit li\ait 
déjn 6paise les moycna pacifiques, et il so 
préparait hvec doalear h nser ('nerí^i^jíie- 
mcnt da recoursr '- armes, (]aaad le ili- 
iiistre Kcs'idéat d(íá ^tats-Uiiis, M. Jíen- 
íaffTn C. Yanccy, perAonnage distingaé, 

' ^ ^ ftró'nta la dililcalíéd'ii.^pner na Goavcr- 
Uemcnt d¡ssideí)t des sentíiuents de pra- 
dence et de prfTx, et oñrit généreuííe- 
iDent sa médiation entre les deux parlies, 
ala veille de sojetter dans uno luíte 
í'ratricldc. 

Le Gourernement National aecueillit 
. aveC un vif empressenient cette noble in- 
Icrposition qai no tat acceptco par l'áutrc 
partió qu'uvee mauvoise ^ráco et i\ coíitro 
camr. Les documents de la néü^ocialion 
ont toas ele imprimes dans íe Nuiioval 
An^cnthi áu n? 1022 au n? 102G, ¡nelujíi- 
vement, qne V. tí. trouvern joinls ácette 
dftpécluv 
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di» :>uiie jasíia'on ie Xjíotiverjienrcnt ^^.a- 
oaala |>ou>\st' la libéraliíé eí Taniouríle 
laix en aioiirnítnt h rannee I^X'.?, la 
"'i-atiou ((Mnpleíie do !a Í*rovinee 
de lí»a >^ AiiT'^ et rif í:<» eoníeíiíanf, en, 
atl^».:(l.)iTt. i\(^ Vj^''>\'^^^ iH\'\v üiri-i diré,, 
ti»' l*rniu^a>sí>iin+t', aii iíio\ en trun lira 
íjiil \\\ ron'.íí.iila et <¿iíi, a«i ycnx dj ríS^iii- 
í;Tr ;-ian!r;tt;JunÑ los Ai'íííuuíhs coh-lituc-í 
4'ii une xMile Mali<ni. í/nU.r ni ion de V. 
\\. R(M-a aiis^i, je rrspi-re, Ibríemcuí. íVap- 
pre d(í riei.rai:ab!e\ arro^-an.'e avee la- 
(joelle !(s di-'^ldíMiIs oaí- íeniiú loiK clie- 
iiiia a la pai\, au nioyen d<» leur projio- 
.silion íinale: — Dh tjnc U (u'itu'til iiqui' 
■^a c\-. .y. 

fiO (iV'iirrr,! Kr(|ui/a, que les d¡ss¡deidi< 
írignenf de rpgMrdur coninie au ohsíade 
^ la paiv, e*ít U* niéme qni a paeitu'' li:,^- 
díui.v Urpubrujecs de líi PKi.ta, mallrái-^ 
ices par 20 aiis d'exeerabks ^luírres; le 
lürine tjui, par aniour pour la paix, u 
reijvoye d'annéí' en annét; le dí-voir (jae 
lui imposaient sa "finiré ct son lionu<'urr 
eeliii de reí.iMir la Xationalité Ar¿,^enline 
et de enrnplí ler fon inic'¿^rit(', avant de' 
se dt >>aisir da eoniniaudeinent, a IVxpi- 
Kaíi(;n ]^roclia¡rie do sa j.ériüde pvésiden- 
kirlle; e't.'sl le )iicmc qai a realisé,en 1853, 
aprés 4'*^ aiis di> eraels dt'sasírcs, la ]icn- 
sée í\\\\ a pri'.side i* lejnaneipation politi- 
qne, en dotant sa patrio d'nne Consíitu- 
tion, en la respectant avee réligicux 
senqade el en la i'ai^nnt fruotiíier ii l'Oin- 
bre de la pai.v. 

Le ("íí-neralUrquiza ne poavait done 
óLre pnsent<'; eoinme un ol)s(an!ea la paix, 
sans une calouniie, nu moins latente; 
inais la ealomnie s'est niontrúo d'une ma- 
niere notoire, oviclento cX hon tense. Lo 
Doctenr D. Daiinac o Veloz Sarsfield, 
qualific de Hiuistre dea Relations Exlé- 
rieures de liarnos Aires (qui n'a et ne 
peut avoir auean(!s llelaík>ns Extéricures) . 
ee fonotionnairc qui, par ses léeriminn- 
tions centro le Génv^ral, s'ejst tant distin- 
gue paimi les dissidents, en a ctc rtduit 
^ falslíier riilstoire récente de ce pays; 
ot a été obligó do supporter, dans im hli- 
niiliant silenec, que l'étninont Dipiomato 
etranger Ini rappeia la vcrité, en s'ap- 
paynnt sur le collegue memo de ce mau- 
vais négociateur. 

Du nioment od la base do Tarrogant 
ultimátum, jettc u la face de lii Natioii* 
par les dissideiit9,a ét(5 unofnvfnvrüü.olBi 
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íis.jetr nofedire, il est rVíir 
teútinns toinbent fautc dq 



fonJ 'me^u. 

rcmJirqyí^í Ví'i, qno la rluUi; ^i^»' *".' 

valer ct pom* ró düjrc .t jamáis uiv-¿il^^ .jcr, 
riiíjocTique r-T^rl^^^slíJt-f^J^léi^ tonto í\s- 
L o(:iii^)n oíi Ifi dí:T!«¡tc rt la VLi'aó «^ont. en 
hon"->, '. I! stírait niviiu; iiiipotísiblt^ de 
tro\'^' uii exornóle de pareiüü inipudunco, 
nilleurs que dans I'adni i rabie facilite íucc 
iaqnelle lo Docteur Don Valoiitin Aláina, 
aujourd'hui Gouverneur de Buenos Aires, 
intcrpellé h la fin d'Octobrc -1852, par le 
Coi-ps Diploniatique, dcsireux: do savoir 
í*i les batiments qui se préparaient et 
íi'arniaient en rade, avale nt fine destina- 
tion hostile, hii répondait cathégoriciue- 
liitínt que non; quanJ, quelques jours^ 
pUfs tard, ce3 ha vires jetiaicnt sur la 
cote de rUniguay,, tcrritoire do l'En- 
trerios, sous le Gouvernemcnt du Ge- 
neral Urquiza, les bandos de flibusticrs 
auxqucllcs fnit allusion Tbonorable Mr. 
Vapcey, ct qui furcnt rcfoulécs en om- 
])ortant un cliátiment exemplaire. 

Que V. E. mo |)ardonne sij'insistc sur 
des allusions de partid caractcre; rnais il 
n'est pas iudiñeront au bul de la presente 
Uüle, defaire voir ce que sont les liom- 
mes qui obligent le Gouverneinent Ar- 
gciífein afaire lai^uerre. Ceux qui s'effor- 
cént aujourd'hui do vilipender et d'humi- 
licr le General Urquiza, sont les ménics 
personnos qu'iT a c.xhaussérs et comblées 
d'honneurs; les mémes que S. E. a rame- 
néos d'uno longue éini^ration et qu'il a 
])1acéos á la hauteuroú ellos se trouvent 
encoré, et dont ellesfouttant abus. Au- 
jourd'hui cola n'a pas lieu de surpren- 
dre, car q.uc!(jues niois á peine aprcs la 
bataille do Caseros qui les fít rcntrer daña 
leur pays, et nialgré les distinctions hono- 
rables r.vee lesquelles ils furcnt accueillis 
par le General Libérateur,il8 allaienl deja 
íiairant son sang-. L'irruption dans l'Uru- 
guay, deja rappelee, le prouve d'une ma- 
niere certaine, quoique bien triste sous le 
rapport le rétcndue et de la diflprmité 
du crimé. 

J'ai juge ¡nclispensablo d'appoler Tat- 
tention do V. E. sur certains souvenirs 
provoques par la lecture des documents 
iíijoints ct .vur certains dctaüs qiii sV 
tronvent consi^írMes, maíf^'é le peine et le 
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I 'q?ioiquc mcn Gouvcrntuijrnj y^jk^o ti.- v^j- 

I tri: d.jt'érence <, ¿e vous I¡rc2,4{íis jííí'ílííu K^ 

' le ísoin nécússaire pour en bÍPU|t(iii-ü vuítu 

prendre le contenu a vctro cMbia^t,. L 

ri'grment ("'('vutable des GouverucTiitijii 

aiiiis est la seuio r msolation ti la ptofonu- 

doukuir a veo iaquelle lo Gouvernonient 

A v^t n t i n i*e v o i t a uj o u rd' 1 ) 1 1 i íbrcé á livcn- 

dre les armes. 

Le Cv.price injurieux des nt'irociateurs 
'du GoiJvernement de Bu4nos Aires cíaií 
íievi^nu incompatible avcc lerespcrtdu 
a IVminent médiateur et nvec l'c^püirdí 
irotiver ciie:^ cux des bopncs intcntlons 
ierro uses. 

L'aveuglement des discidents, r^iutor* 
tuosite, l'air do pitjTnV ^*?or¡gmalit¿ a^co 
Icquel ils afl'ectnient de tV. vígr un sv''' 
aussi grave, ilnirent ]>ar íutigu^r In coe- 
táneo bien cprouvcc de TardeiU mtíim- 
teur et niircnt le Díplomato Aincrirmü 
dans robligatiou do clore le négociatici.. 
TI no reste done (>ínsqi;e l'iili /^nativcd-- 
n^au.x de la guerre. Le CnpitaiAcGínem; 
s'cfforí'era de les íliminirer autnnt que pc^- 
sible;^et le Gouverncment Argeijíin se 
prctera loujours accouter IcsiJropositioDs 
de |)aix qui pouriont j?auvegarder 1ül(4)Iís* 
titution Fcdcrr.le í.'í nmc .ncr le rótablKvse 
ment ^)arfait de rlntcgrite Nationale— " 
Mais, s'. cu dcplt dc-ccí: bonnes dií^tíosi- 
tions, la t^uorro s'allun-ait, le commer- 
ce était troiibic', ¡'industrie souflVftit, l'luK 
mauiíe gcmissait, mon Gouvernemcnt dc- 
sire que le monde saclio qu'iítipottsséjus- 
■qu'au bout ses eíforts pour ¿vittr d'áussi 
déplowiblcs resultáis. ^ * t 

L'existence indóptíidaíite^d'une Pro- 
vine^ était une moustniositc pojitique, eí 
neréssaii*ement cí!e dr '^it produin? ^^^ 
dercglements, fes (ít-f - :iVi^ et Icg »gi''* 
tions dont se vt •• «oMí'/nt ilepuis langu^i ^' 
la Provinre tde r^^ric, la Coníedci-^ 
tion et les Eints cií'^onVoisins, au grana* 
prcjuáice ¿CH iíiícrtis do tout le monde— 
II ctait du devoir de la Confédératioo, 
comm^ ii est dans son droit,de faii'ecesser 
des pcrtiu!)atiüns si graves, de qiielque 
maniere que ce soil. 

Plein de considération f)our V. E-, " 
m'cst agí cable de vous renouveler les ei* 
prcssious de ma jmrfaite estime. , 

. ^'^^ ILVI.DCLMKRO GaRCI.V. 

Ti^idnction conformo aux tb:>:tes Aq* 
gl-ii.s ct Espagnol. 



